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ERRATAS. I 

P AG. 13. en la nota lin. 1. vino , lee vivió. Pag. 31 . lin. 

31. en las Colonias , lee de las Colonias. Pag. 45. lin. 38. 
establecieron, lee estableciessen. Pag. 56. lin. 14 .. El Abad, 
lee el Abad. Pag. 77. lin. 9. Idos , lee Idéos.. Pag. 105. lin. 8., 
venida , lee vida. Pag. 1 1 5. lin. 31. B ¿Hocino , lee Vellocino. 
Pag. 13 2. lin. 1 1. quimérico , lee chimerico. Pag. 148. lin. 24. 
Amphilochio , lee Amphiloco. Pag. 149. lin. 4. fueron , lee 
fueran. Pag. 160. lin. 22. naveger , lee navegar. Pag. 204. lin. 
21. la Ciudad de Córcega , lee la dicha Ciudad en Córcega. Pag. 
407. lin. \ 6 . estrangeros , lee estrangeras. Pag. 217. lin. 22. 
vinieron , lee vinieran. Pag. 237. lin. 9. el primero , lee el se- 
gundo ; lin. 21 .el segundo , lee el primero. Pag. 242. lin. 13. 
posterior , lee muy posterior. Pag.245. lin. 19. se determinaban , 
lee se arriesgaban. Pag. 256. lin. 9. en ellos, lee en él los. Pag. 
276. lin. 8. segunda , lee primero. Pag. 279. lin. 18. lana , 
seda , borra seda. 

NOTA. Naves Zonga significaba propriamente en- 
tre los antiguos lo mismo que Naves bellicx , esto es, 
■Galeras ó Navios de Guerra. Puede arreglarse á esta 
significación lo que se halla en algunas partes de esta 
Obra tal vez en otro sentido. 
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DISERTACION VII. (’ 

BE VARIAS GENTES QUE SE DICE 

vinieron á España , especialmente de tos Celtas. 

C Omo no escribimos solamente los progresos f 
estado de nuestra Literatura , sino también su 
origen y nacimiento , debemos subir á los principios, 
mostrando las gentes que poblaron á España ; el es- 
tado de su instrucción al tiempo de su establecimiento; 
y por la conexión que hay entre la cultura civil y lite- 
raria , dar una breve idea de su caraclcr , govierno, re- 
ligión y costumbres. Mas como estos orígenes y prin- 
cipios remotos no son del todo ciertos , sino muy con- 
trovertidos y llenos de obscuridad , aun quando los 
tuviéramos muy averiguados, no podíamos, sin agravio 
de la critica y diligencia histórica , suponerlos como 
verdaderos. No se nos creería sobre nuestra palabra, 
especialmente quando contradecimos algunas opinio- 
nes comunes. Asi creemos deber expresar los funda- 
mentos que nos asisten , ya por la luz que este trabajo 
puede esparcir en los entendimientos de los jovenes, 
ya para determinar el grado de verosimilitud ó certeza 
que tengan estas noticias. La ciencia histórica no con- 
siste en un cúmulo indigesto de ideas y textos de Au- 
tores , sino en la reflexión y discernimiento de los he- 
chos que se refieren. 

Tom.II. Part.lL A Por 



2 Disertación VIL De varias rentes 

O 

2. Por esta causa nos detenemos algo á examinar 
que Naciones vinieron antiguamente á España. Nq da- 
mos á este asunto toda la extensión que pudiéramos, y 
por ventura necesitaba > examinamos solo lo que tiene 
alguna apariencia de verdad , algún apoyo en los Auto- 
res antiguos , ó aprecio entre los modernos. 

3 . Apenas hay Héroe en la antigüedad , ó Nación 
en el mundo , que no Je hagan venir á España , nave- 
gando mares con poderosas Esquadras, ó atravesando 
casi inmensos paises con numerosos exercitos á hacer 
conquistas , fundar Ciudades y Reynos , con la misma 
facilidad que se pudiera ir á una romería , ó á la diver- 
sión de un paseo. Ciertamente aunque los Españoles 
por todas partes huvieran estado prevenidos de espiritu 
de hospitalidad para recibir con agasajo á los Estrange- 
ros , aunque les tuvieran juntas piedras , y otros ma- 
teriales para la fabrica, no podian estos haver fundado 
tantas Ciudades y Pueblos como se les atribuyen. 

4. „ Vinieron ¿España, (se dice) (a) los Egyp- 
„ cios, los Erhiopes, los Celtas , los Sarmatas, los Asy- 
„ rios, los Griegos de Zacyntho, los de Sanios, los 
„ Mcsanescs , los Fhoccnses, los Rhodios , losGala- 
„ tas , los Curetcs , los Iberos Orientales , los Per- 
„ sas, los Lacedcmonios , los TyriosóEhenices , y los 
j, Peños ó Cartagineses. La entrada de estas gentes en 
„ España consta expresamente de varios testimonios 
„ de Autores antiguos. Si quando poblaron en ella tc- 
„ nian letras, sin duda las traxeron consigo, y lasintro- 
„ duxeron en el Pais; de suerte que las letras primiti- 
,, vas de los antiguos Españoles debian pertenecer á 
„ los Alphabetos de aquellas gentes. “ Si todas en 

efec- 

( a ) Ensayo sobre el AJphabeto de letras desconoci- 
das, pag. 17. 


D¡g¡tiz.ed by 




que se dice vinieron á España , &c. 5 

cfetto vinieron á España , y poblaron varias Ciudades, 
no solo introducirían en las nuevas Colonias sus Alpha- 
betos , sino sus costumbres , artes y ciencias , y de 
ellas se propagarían á los otros Pueblos vecinos : en es- 
te caso serian otras tantas fuentes de la literatura Espa- 
ñola > pero no hallamos seguros principios de Historia 
y de Critica para establecer la venida de todas estas Na- 
ciones. Por lo que toca á los Griegos , hablamos difu- 
samente en otra Disertación. ( b ) De los Celtas hemos 
dicho en el contexto de la Obra lo que nos parece fun- 
dado ; y solo restan dos puntos dignos de especial aten- 
ción: uno sobre la antigüedad de sus Colonias en Es- 
paña ; y otro sobre la comunicación de los conocimien- 
tos Phenicios , que desde esta Península pasaron veri- 
símilmente á las Galias por medio de los mismos Cel- 
tas. Asi trataremos aqui con brevedad de estos dos 
puntos , excluyendo antes la venida de otras Naciones, 
que no nos parece bastantemente fundada. 

§. I. 

• # ' « 

No v'fíúeron á España los Sarmatas , los Iberos Orienta- 
les, ni los Persas. 

- - • * * , * " » v • f * • ' % • 

- 5 . T A venida de los Sarmatas á España solo 

J ¿ consta del testimonio de SHio Itálico. ( ) 

Pero ademas que los Poetas son por si solos malos fia- 
dores de tioticias históricas , por otra parre inverosími- 
les y ocultas á todos los Historiadores , sabemos que 
Silio Itálico en la enumeración que hace de las Nacio- 
nes que componian el exercito de Annibal , adopta ó 
finge por sí muchas fábulas , como la de Pyrene hija 

- _ ■ J . A 2 de 

Disen. 8. ( 7 ) Lib. 3. ' 



ir Di. 'Ci tación VIL De varias gentes 

«le Bcbrix, y la fundación de Cartagena, que atribuye 
al antiguo Tcucro. Y si vale su autoridad, ignoramos 
por que además de los Sarmatas no se hace venir ¿ Es- 
paña á los Dardanos y a los Masagetas 5 pues de todos 
habla igualmente Sitio Itálico. Nosotros desechamos su 
testimonio, y tenemos muchas de sus noticias por epy- 
sodios , con que quiso adornar su relación , compo- 
niendo de tan diversas gentes el exercito de Annibal, y 
solo admitimos las que sean verosímiles , ó consten de 
otros Escritores. Estos adornos de su Poema los halló 
Silío ea su imaginación , ó en las tradiciones populares 
de los Españoles ; pero estas se havian alterado mucho 
en orden á los orígenes de los Pueblos, ya por la distan-: 
cía de los siglos , ya perlas fábulas que en esta parte 
publicaron los Griegos. Silio , con la licencia poética, 
que es bien ampia , es verisímil las aumentasse , para 
baccr agradab e su narración. 

6 . Ni obsta que un Autor tan juicioso no usaría 
de adornos inverisímiles : porque hay alguna diferen- 
cia entre la verisimilitud de la Historia y de la Poesía. 
Ni eran estos epysodios inverosímiles en tiempo de los 
Romanos , cuyos oidos acostumbrados á esta especié 
de fábulas , no hallaban disonancia aun en otras mas 
absurdas : lo que no es de estrañar , quando hasta los 
presentes tiempos Jwn parecido no-soloverisimile*, si- 
no verdaderas á algunos Historiadores, para que se co- 
nozca el imperio de la costumbre , que hace no disue- 
nen á oidos criticos las noticias mas repugnantes. De 
qpalquier suerte Silio Itálico no huviera sido tan cuida- 
doso de engrosar el exercito de Annibal con tantas 
gentes , venidas de tan lejos , si huviera tenido que ha- 
cer la recluta, ó pagar el sueldo de sus Tropas, 

7. Algo mas fundada parece la venida de los Ibe- 

, . . ros 
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que se dice vinieron a España , &'c. f 
ros y Persas. Plinio la refiere citando á M. Varron, 
sin reprobarla,™ darla asenso. Los demás Autores an- 
tiguos guardan un profundo silencio : lo que basta pa- 
ra hacerla sospechosa. Parecenos del todo inverisímil 
y repugnante á la Historia antigua. Consta la barbari- 
dad de los Persas antes de Cyro y Cambises , que en 
aquel tiempo no viajaron ftiera de su pais, no hicieron 
expediciones ó conquistas , ni hay leves vestigios de su 
comunicación con el Occidente. 

• 8. Lo mismo con mas razón se puede decir de 
los Íberos Asiáticos , Pueblos casi desconocidos en la 
Europa hasta el tiempo de MythridatcSj y conquistas de 
ios Romanos. En vano algunos han pretendido engran- 
decer esta pequeña Provincia , que según Ortelio, Fer- 
rarlo, y Baudrand,( e ) corresponde á la moderna Geor- 
gia , sacándola de la obscuridad , que padeció en los 
tiempos antiguos , y haciéndole fundar Colonias ima- 
ginarias. 

9. Varron para la venida de los Íberos Orientales 
á España , pudo moverse solo de la conformidad dol 
nombre con la Iberia Occidental j pero los Eruditos 
saben quan endeble es este fundamento. La conformi- 
dad de nombre no prueba siempre origen •, y puede ser 
puesto en siglos posteriores , en atención á alguna se- 
mejanza entre los dos Pueblos . como en el presente 
caso reflexiona Estrabon , ( J) cuya conjetura confirma 
el sabio Aldrete(^ ) por estas palabras : „ Como á las 
,, tierras nuevamente descubiertas llamamos Indias por 



( d ) Plin. lib. 3. cap. 1. 

( t ) Thesaur. Geograpli. v. Iberia. Fcrrer. Lexic. Geo- 
gtaphic. cuín Illusirat.Michaél. Bauurand.Pjrisiis 1670. 
(/) Lib. 1 1. 

(f? ) Origen de la Lengua Casi. lib. 3. cap. 2. 
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6 Disertación VII. De varias gentes 

„ las riquezas en que tanto son semejantes á la India 
„ Oriental , sin que tengan las unas de las otras depen- 
„ dencia, ó que las gentes vecinas del Indo en los tiem- 
„ pos antiguos hayan pasado á la America , ni los Ame- 
ricanos á la India; lo mismo pudo suceder con el 
„ nombre de Iberia. 4 * El mismo Autor, que dice obser- 
vó á este fin con algún estudio y diligencia los textos 
de Herodoto , Diodoro , Arriano y Curdo, afirma 
que ningún Escritor antiguo dice siquiera en duda que 
los Iberos del Asia diessen nombre á los de España. 
Apiano Alexandrino (h) refiere tres opiniones sobre 
este particular : unos dccian que los Iberos del Asia 
eran de allí naturales, sin haver ido de otra parte:otros, 
que eran Colonia de los Íberos Españoles ; y otros en 
fin , que se conformaban en los nombres, sin que se 
pareciessen en costumbres ni lengua , ni tuviessen de- 
pendencia entre sí. Esta enumeración de Apiano, si es 
completa, prueba el poco séquito de la opinión de 
Varror.; pues entre las varias opiniones que refiere so- 
bre este punto, ninguna establece la venida de los Ibe- 
ros Orientales á España , sino parece que supuesto no 
vinieron , solo se disputaba si eran indigenas , ó Co- 
lonia de los Españoles. De aqui consta que se engañó 
Fcrrcras ( i ) con Gerardo Vosio , citando á Apiano 
Alexandrino por la sentencia de que los Iberos Asiá- 
ticos poblaron á España , y le dieron nombre. En vano 
procura oponer otros Autores para contrapesar el tes- 
timonio de Apiano; pues este Historiador Griego , ni 
afirma aquella venida, ni la refiere de opinión de otros. 
Carece pues de sólido fundamento en la antigüedad la 
población de los Iberos en España; y si huvicramos de 

con- 

(//) ln Mythrid. 

( / ) . Toin. i. pag. 26. 
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que se dice vinieron d España, ¿fe. 7 
Conceder alguna comunicación de Colonias entre esras 
dos Naciones , mas bien se debia decir que los Espa- 
ñoles fueron á la Iberia, que el que los Iberos viniessen 
á España. Pues aunque en otra parte diximos , ( j ) que 
tan fabulosa nos parece la venida de los unos , como la 
ida de los otros ; esto fue atendiendo solo á la dificul- 
tad i ntrinscca del transito en un tiempo en que havia 
tan poca comunicación entre estas dos Naciones , y 
eran imposibles tan largos viages por mar ó por tierra. 
Pero reflexionando los testimonios de muchos anti- 
guos , que afirman la ida de los Españoles á la Iberia 
Asiática , ( k ) y en consideración de su autoridad , por 
esta parte nos parece menos inverisímil dicha senten- 
cia; aunque no le damos asenso, ni aprobamos el modo 
con que Aldrctc ( / ) explica aquel transito , para mos- 
trarle posible. (1) Dice pues que pudieron pasar los 
F.s- 

(; ) Diserr. 1. 

(A ) Est rab. lib. i . Dionys. Perieg. Avien, de Or.Marit. 

(/) Cit. p 3 g. 283. 

(1) Perreras poie otra ocasión del transito de los Espa- 
ñoles á la Iberia. Esta es la hambre que sobrevino por la 
sequedad general de España. ,, De los Españoles, dice , que 
,, obligados de la necesidad dejaron la Provincia , los de la 
,, parte Oriental atrevesando con las armas muchas Provin- 
,, cias de Europa , pasaron el Asia , y poblaron la Iberia, 
,, como los Galos la Galicia. “ Cita á Dionvsio , Avicno, 
Esirabon , Socra es y otros, sin nombrarlos, z Mas fuera de 
que estos Autores no hablan de aquella sequedad , ni el 
tiempo en que sucedió , es inverisímil dicha ocasión : pues 
hombres obligados á salir de su pais por hambre , ¡l ian mas 
á proposi o para excitar la compasión , que pira hacer lar- 
gos viages , mover las armas , conquistar Provincias , y 
poblar .Regiones. No es creíble , que el af102302.de el 
Mundo , en que pone Forreras este suceso , estuviesse 

aun 
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* Disertación VIL De varias gentes , 

Españoles á Iberia del mismo modo, y con la misma 
ocasión que pasaron los Albanos de Italia á la Albania 
Asiática. Estos, dice , fijeron con Hercules quando vol- 
vió á Italia después de haver muerto en España á Ge- 
rion. <Qtié socorro puede sacar la afligida causa de los 
Iberos de la fabulosa expedición de Hercules: Mientras 
mas numerosa comitiva se le conceda, mas inverisímiles 
y monstruosos son sus largos viages de Oriente á Po- 
niente. Por cierto que Hercules tenia especial habilidad 
para reclutar tropas, pues por donde quiera que pasaba, 

cor- 

aun sin poblar la Iberia Oriental. Asi los Españoles para 
poblar en ella necesitaron conquistarla ; si no es que se es- 
tableciessen allí por concierto amistoso. Los Galos en tiem- 
pos muy posteriores no poseyeron de este modo la Galacia. 
Ni consta que los Iberos fuessen mas caritativos , ó dados á 
la hospitalidad, que las demás Naciones por donde atravesa- 
ron nuestros Españoles antes de llegar al Asia , para quece- 
diessen parte de sus tierras á hombres desconocidos , y con 
Jas armas en las manos. Las cercanías del Caucaso no nos 
dan idea de tanta humanidad. ¿Qué almacenes de víveres les 
hicieron subsistir en tan larga marcha ? Qué vigorosos esta- 
rían con el hambre y cansancio para echar de sus tierras á los 
Iberos ? Buen descanso prepara Forreras á los Españoles 
Jiambrientos y fatigados, tener que conquistará viva fuerza 
tierras donde establecerse. E Nótese el modo de proceder 
de este Autor , que es mezclar sus conjeturas con los he- 
cnos históricos que refieren los Antiguos ; y al fin del nu- 
mero citar á estos por testigos , como si todo lo que pone 
constara de su testimonio : lo qual es dar motivo á que se 
engañen los Lectores , creyendo como hechos autorizados 
Jas meras conjeturas. Veese en el presente caso : Tres cosas 
refiere aquí Perreras, el transito de los Españoles á la Iberia, 
el tiempo , y la ocasión. Cita en grueso á los Autores; pero 
estos nada dicen de la ocasión ni el tiempo , y solo hablan 
del viage : lo que prevenimos para que sin fiarse de las citas, 
consulte el Lector los originales. 
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que se dice vinieron A España , V'c. 9 
corrian todos á alistarse bajo de sus vanderas. Algo 
magnéticas debían de ser Jas cadenas que pendían de 
sus labios , quando con solo presentarse , atrahia de 
Oriente á Poniente , y desde España al Asia tantas gen- 
tes cstrangeras. 

io. Mas qué responderemos á la autoridad de 
Varron , hombre ciertamente respetable en la Repú- 
blica de las letras ? Algunos Autores modernos (ni) no 
se embarazan con su autoridad , especialmente quando 
habla de asuntos remotos de su tiempo. El mismo Pli- 
nio depositario de esta noticia , no juzgó necesario 
darla crédito. Mas no siendo verisímil que un hombre 
tan versado en la antigüedad como Varron, hablasse 
sin algún túndamento , nos parece que le tuvo en la 
misma equivocación del nombre de Íberos. Pudo equi- 
vocarse, entendiendo de (os Iberos Orientales, lo que 
acaso otros Autores antiguos dixeron solamente de los 
Iberos , y puede convenir muy bien á los Occidentales. 
La Iberia Occidental , según Estrabon ( n ) , se estendia 
hasta el Rhodano , y por tanto contenía algunos Pue- 
blos que en tiempo de Plinio no se incluían en los tér- 
minos de España. Asi pudo este Auror decir que se- 
gún Varron , havian venido á España los Iberos , sin 
que sea menester recurrir á los Asiáticos. No hay in- 
conveniente en que estos Iberos de la Galia , pasando 
los Pvrineos, viniessená España como los Celtas. Veri- 
si mil me nte fueron ellos nuestros primeros Pobladores» 
pues las primeras Colonias de Celtas hallaron ya á lo» 
Iberos en este pais. La inmediación , la unidad de nom- 
bre de estos Pueblos , y el rumbo que traían de Oricn- 
Tom.II. Part.l. B te • 

(ni ) Hist. Univ. tom. 13. lib. 4. llisior. de los Espuñ. 
Trad. Franc. Cluvcr. Introd. Gcograph. lib. 2. cjp. 

C n ) Lib. 3. • - ’ 
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i o Disertación VII. De varias gentes 
te á Poniente las Colonias antiguas , hacen probable 
nuestra conjetura. Pasaron pues á España los Iberos de 
las Galias ; y esto es solo lo que dirían los Autores an- 
tiguos , que pudo consultar Varron. Mas como en su 
tiempo se havia hecho famosa la Iberia Asiática , apla- 
có á los Iberos del Asia lo que halló escrito de los 
.de Europa. ¿Pero qué necesidad tenemos de escusar á 
Varron , quando su testimonio citado por Plinio habla 
absolutamente de Iberos , sin expresar que fiiessen 
Asiáticos ú Orientales , dejando lugar á que le enten- 
damos de los Occidentales y Europeos ) Asi no havrá 
sido equivocación de Varron , sino de nuestros Auto- 
res , aplicar esta venida á los Iberos Orientales. 

1 1. No tenemos igual razón para escusarlc sobre 
la venida de los Persas ; aunque pudo moverse de los 
libros de Hicmpsal , y tradición de los Africanos , que 
refiere Salustio {o). Era pues opinión de los Africanos, 
que haviendo muerto Hercules en España , se disolvió 
su excrcito , compuesto de varias Naciones j y con cfta 
ocasión los Medos , Persas y Armenios pasaron el Es- 
trecho , y , ocuparon las Costas de Africa. Los Persas 
uniéndose con los Gctulos , se establecieron en la Nu- 
midia; los Medos y Armenios juntándose á los Lybios, 
poseyeron la Mauritania. 

1 2. Pero en esta hypotesi Varron y los Autores 
que le siguen anduvieron muy cortos en no haver traí- 
do á España , además de los Persas, á los Medos y á los 
Armenios. Mas aunque concedamos que en el exer- 
cito de Hercules vinieron Persa 1 ) , y que no son fabu- 
losas estas expediciones ; aun supuesta como verdade- 
ra la narración de Salustio , á la que el mismo no dá 

asen- 

■ — 

( o ) De Bell. Jugurt. 
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que se dice vinieron á España , ¿fe. 1 1 

asenso (p ) > como estos Persas no se dice que poblas- 
sen en España , sino que después de la muerte de su 
General pasaron prontamente al Africa i no es vero- 
símil tomassemos de ellos letras , ó alguna instrucción, 
especialmente siendo barbaros , y no haviendo tenido 
desde Africa comercio con los Españoles , asi j or Ja 
distancia , como por ignorar nuestra lengua , según 
nota el mismo Salustio. Los que no havian aprendido 
el idioma de los Españoles , mal podrían haverlcs en- 
señado el uso de sus letras. Fuera de no ser los Persas 
en aquel tiempo muy cultos , la unión con los Gem- 
ios , gentes barbaras de Africa , y la falta de las cosas 
mas precisas al uso de la vida los harían mucho mas. 
groseros y agrestes, por tanto indignos de contarse en- 
tre los Maestros de la cultura Española. Al contrario 
los Mcdos y Armenios, según la relación de Salustio, 
estableciéndose en las Costas del Mediterráneo , y so- 
lo por el Estrecho divididos de los Españoles , entabla- 
ron con ellos su trafico > y haviendose unido con los 
Lybios , Pueblos menos belicosos que los Gemios, no 
serian tan feroces y barbaros como los Persas. Asi en 
caso de haver recibido los Españoles alguna instrucción 
ó Alphabeto de las gentes que se dice vinieron con Her- 
cules , mas bien seria de los Medos y Armenios , que 
de los Persas. Por tanto haviendo nombrado á estos, 

B 2 no 

( p ) Salusr. de Bello Jugurt. Sed qui mortales ¡nitio 
Aíricam habucrint , quique postea aepesserint , aut qnomo- 
do inter se permixii sínt ; quamquam ab ca fama qna' plc- 
rosque obtinet , diversum est : tamen uti ex iibris Punicis, 
qui Regis Hicmpsalis dicebantur , ¡nierpretatum nobis csr 
utique rcm sesehabere cultores ejus ierra: putant,quám pau- 
cissitnis dicam. Canerum lides cjus reí penes Authores cric. 
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1 2 Disertación VIL De varias gentes 
no debieron omitirse aquellos entre las gentes que 
dieron origen á nuestra literatura. 

i3- Nosotros excluimos igualmente á unos que 
i otros ; \ pues qué interés ó proporción pudieron te- 
ner estos Orientales , para hacer expediciones desde el 
Asia a lo ultimo del Occidente ? O qué conexión tiene 
Hercules con los Medos , Armenios y Persas? Asi Clu- 
verio ( q ) no duda graduar de error esta vemua a Es- 
paña de los Íberos y de los Persas. 

*. 1 1 . 

2 V 7 Sesac Rey de Egypto , ni Taraco de Ethiopia , tz¿ 
Pi abuco dono sor de Babylonia vinieron jamas 
á España. 

* 4 T'J'Uera de Osiris y Hercules Egypcio , cuyas 
expediciones mostramos en otra parte ser 
fabulosas ( r ) , dice un Moderno ( s ) vino a España Sc- 
sac Rey de Egypto , contemporáneo de Roboam hijo 
de Salomón. Y aun establece sus conquistas en España 
como una de las principales épocas de nuestra Histo- 
ria antigua (í ). No contento con esto , hace una mis- 
ma persona de Sesac y de otro Rey de Egypto llamado 
Sesostris , famoso en la Historia profana. 

*' 15. Pero ni Sesac se puede confundir con Sesos- 

tris , ni alguno de ellos vino jamás á España. Las con- 

quis- 


( q ) Introd. Goograph. lib. 2. c. 5. Hand minore errore 
in universam Htspanlam pervenisse Iberos ex Asia & Persas 
tradidit. M Terent. Varro. 

( r ) Disert. 8. 

( s ) Ann. de Españ. pag. 9. 

( t ) Pag. 5. 
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que se dice vinieron á España, ¿fe. 1 3 
quistas de Sesostris en la Europa no pasaron de Tracia 
(»); y de Sesac no se sabe mas de lo que dice la Sagrada 
Escritura ( x ), que saqueó en el R ey nado de R oboam el 
Templo de Jerusalen. Sesostris reynó en Egvpto mu- 
chos siglos antes que Sesac , como demuestran varios 
Eruditos ( 2 ) > y la identidad de estas dos personas no 
tiene mas fundamento que una corta similitud de los 
nombres , y la equivocación de un pasage de Josepho,(¿) 
que sin embargo expresamente las distingue, según con- 
vence Mr. Fourmont después de Pcrizonio. (a) Tor- 
nielo en sus Annales ( b ) parece fue el primero que hi- 
zo una sola persona de estos dos Reyes. ( 3 ) Siguic- 
tonlc después Pctau , Marsham y Neuton , mostrando 
estos últimos grande empeño en acreditar este pun- 
to ; pero sin añadir fundamentos correspondientes á ha- 
cer probable tan estraña paradoxa. La autoridad de sus 

nom- 


( u ) lierod. ¡ib. 4. 

(x) Lib. 3. Reg. cap. 14. 

(2) „ Sobre el tiempo en que vino Sesostris me basta 

„ decir , que el parecer de Marsham y Neuton , que le ha 
í> „ seguido , es absolutamente indefensable , como probará 
r,Mr. Freret en la respuesta que prepara sobre la Chronoio- 
v gia de este ultimo Autor. Es evidente por todos los Anti- 
v guos , que Sesostris vivió mucho tiempo antes del siglo 
,,de Troya , y antes de la expedición de los Argonautas. 11 
Memoria del Abad Banier tom. 17. de la Acad. de Inscrip. 
pag 144. Véase á Mr. Fourmont Kellcx. Critic. sobre los 
antiguos Pueblos, y las Disert. Chronol. al fin del toin. 2. 
áe Menochio. 

¡ ( 2) Antiquit lib. 8. cap. 4. 

{ a) Mr. Fourin. Reflex. sobre los antig.Pucb. lib.3.c.8, 
~ ¿ ) Aun. tom. 2. ad ann. Mund. 30Ó4. 

( 3 ) Herod. lib. 2. cit. por Josepho parece dió ocasión 
á este error , atribuyendo á Sesostris la expedición en la Pa- 
lestina , que se refiere de Sesac. 
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i-4 Disertación VIL De varias gentes 
nombres ha hecho esta opinión de la moda entre ’os 
Ingleses, que la abrazan sin examen , y como cosa va 
demostrada. Ki faltaron algunos críticos franceses que 
la adoptassen. I ero el catalogo de Autores moder- 
nos , aunque se abulte con grandes nombres , no es su- • 
fkiente apoyo de un hecho antiguo , que carece ente- 
ramente de pruebas. Si nosotros gustáramos de seme- 
jantes fundamentos , pudiéramos oponer Escritores 
modernos en mayor numero > mas sin ostentar erudi- 
ción , bástanos para desechar esta noticia el que no se 
aleguen pruebas para establecerla , y que solo deba su 
origen á conjeturas arbitrarias , y á cierto espíritu de 
systéma , que no trae menos inconvenientes en la His- 
toria , que en la Physica. 

1 6. Ko funda mejor derecho la venida d España de 
un Rey de Ethiopia, d quien Estrabon llama T careo ( c ), 
Ensebio Taraco ( d ) , y la Sagrada Escritura ( e ) Thara- 
ca. Aquel Geógrafo cita á Megastcnes Historiador de 
la India , según el qual este Rey Ethiope havia llegado 
con sus conquistas hasta las Colimas de Hercules. Ko 
dice Estrabon si este viage fue por mar ó por tierra : de 
qualquier suerte es inverisímil. Los Ethiopes no consta o 
hayan tenido famosas Esquadras,ni que se hayan exerci- 
tado en el mar con largas navegaciones, descubrimien- 
to de nuevas Provincias , ó fundación de Colonias en 
países muy apartados de su Región. Las conquistas de 
Taraco , según nos consta de la Historia antigua , pa- 
rece se limitaron al Egvpto > y aunque se huvieran es- 
tendido por el Africa hasta las Colunas de Hercules, no 
es preciso llevasse á España sus armas victoriosas.Ni la 

Sa- 

(c) Lib. 15. 

(d) I11 Chron. 

( e ) Lib. 4. Keg. cap. 1 9. Isai. cap. 37. 
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que se dice vinieron A España , &c. 1 5 

Sagrada Escritura , ni Ensebio , aunque hacen mención 
de este Rey, dicen que cstendiesse tanto por esta parte 
sus conquistas. Queda pues reducido el fundamento de 
la noticia á la autoridad de Mcgastenes , Escritor de 
muy poca veracidad, como testifica el mismo Estrabon. 

1 7. Mas repugnante es aún lo que añaden algunos 
Autores (/) , movidos solo de la semejanza de el nom- 
bre > conviene á saber , que Taraco con su tropa de 
Ethiopes fundó y pobló la Ciudad de Tarragona. Por 
cierto notable cosa seria ver enmedio de los Españoles 
una Ciudad de Ethiopes, que aun trasladados á nuestro 
terreno , conservarían su color atezado por muchos 
siglos ; pues sabemos quan durable es su consistencia 
aun después de la mudanza de clima. Tan estraña no- 
vedad en un pais freqiientado de estrangeros , no se 
ocultaría á todos los Escritores Griegos y Latinos , ni 
dexarian de hacer mención al tratar de las gentes de, 
España. Los Autores de la Historia l niversal ( g ) , co- 
mo si previnieran esta replica , dicen que vinieron á Es- 
paña los Egvpcios conducidos por su Rey Taraco; dan- 
do á entender , que en su exercito no traxo Ethiopes. 
Pero aunque Taraco dominó por conquista en Egypro 
año 3 . de la Olympiada 1 7 , según Ensebio ( h ) ; con 
todo, su Reyno primitivo fue el de Ethiopia; y asi es co- 
sa arbitraria y poco natural , que viniesse á España so- 
lamente con tropas Egypcias, y dexasse en pais tan dis- 
tante Colonias de gente nuevamente conquistada. Fi-, 
nalmente Plinio y bolino (i) llaman á Tarragona obra* 
1 de 

(7 ) Floriande Otamp. üb.a. c. 13. Alarían. Üb.i.c.lj. 
Annal. de Esp. pag. 05. 

( S ) Tom. 1 8. Hist. de Esp. cap. 13. 

(A) In Chron. 

< i ) Lib. 3. cap. 3. Solin. cap. a< 5 . 
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r 6 Disertación VII. De varias 

de los Sápiones ; bien que no dudamos fuesse más an- 
tigua. Mas ya nos líanos detenido demasiado en con- 
tradecir tan absurda noticia. 

1 8. No sabemos donde hallaria Florian de Ocam- 
po (y) las particularidades que refiere de las con- 
quistas de Taraco en España. Dice que los Ihenices 
de Cádiz , temerosos de las victoriosas Esquadras de 
este Rey , le despacharon por Embajadores á unos 
Españoles Sacerdotes de Hercules , para que le re- 
presentassen , que aquella tierra estaba bajo de la • 
protecion de este Dios , y que las mareas de el 
Océano le estaban dando á entender no pasasse ade- 
lante ; y consiguieron por este medio no infestasse 
su tierra. Añade que un Capitán de Cataluña llama- 
do Theron , arrojó á Taraco y sus Ethiopes de nues- 
tra Península ; pero Macrobio , ( x ) que es el úni- 
co que hace memoria de el Rey Theron , no refie- 
re una hazaña tan gloriosa. Dexemos pues estos sue- 
ños , como indignos de la Historia. 

19. La fabula de la venida de Taraco hasta el 
Estrecho de Gibraltar , pudo tener origen en las na- 
vegaciones de los Phenicios á Cádiz ; algunas de las 
quales pudieron exccutarse por encargo de el Rey 
Ethiope , quando se apoderó de el Egypto , y subió al 
Trono de sus antiguos Monarcas. Pudo también na- 
cer de el comercio de los Gaditanos en la Ethiopia. 
No es estraño que Taraco se valiesse de los Phe- 
nicios para entablar el comercio en su Rcyno , co- 
mo practicó después otro Rey de Egypto llamado 
Necao. El carácter de Conquistador con que le pin- 
tan no solo Estrabon , sino los Libros Sagrados, 
dá alguna fuerza á esta conjetura : y la alianza que 

te- 

) cu. {k ) baiurn. lib. i. cap. ao„ • 
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que se dice vinieron d España , ifc. 1 7 
tenían entonces los Phenicios con los Egvpcios , ha- 
ce probable este recurso. De qualquier modo siem- 
pre juzgaremos inverisímil que el Monarca Ethiopc 
navegara con tropas de desembarco hasta el Es- 
trecho de Gibraltar , y después se entretuviera en 
fundar á ^rragona. Es creible que esta Ciudad fucs» 
se poblada por nuestros antiguos Españoles , y sea 
una de las primitivas de esta Región, de quien n« 
se puede averiguar el origen , debiendo su amplifica- 
ción á I6s dos Scipiones : con lo que queda libre de 
la nada envidiable descendencia de los Ethiopes. 

20. Igual crédito merecen las conquistas de Na- 
bucodonosor en España.Dicen que este Soberano,dcs- 
pues de destruir á Jerusalen, y llevar el Pueblo de Dios 
á Babylonia, después de conquistar á Tyro , siguió sus 
expediciones por Egypto y Africa , y traxo la guerra 
á España irritado del socorro que los Gaditanos die- 
ron á los de Tyro (4). Citan á favor de esta noticia la 
autoridad de Estrabony Josepho(/) ; pero estos Au- 
to- 

( 4 ) Aunque es verisímil que los de Cádiz socorriessen 
á su Metrópoli Tyro , pues por aquellos tiempos tenían mu- 
cho poder y pericia en el mar ; parece opuesto á la Sagrada 
Escritura! que Nabucodonosor vengasse en España los agra- 
vios y daños que experimentó en Tyro; pues consta por 
Ezcch. cap. 29. que la recompensa que se le señaló en el 
secreto consejo de Dios fue la riqueza de Egy pto ; y siendo 
España país mucho mas rico , esta seria mas abundante re- 
compensa ! y digna de mención , si con aquel motivo la hu- 
viesse conquistado. Es pues mera adivinación la conjetura 
de estos Autores ; y en vez de conciliar crédito á un hecho 
increíble , le disminuye con nuevo titulo su poca armonía 
con las Sagradas Letras. 

(/) Estrab. lib. 15. Joseph. Antiquit. lib.io. cap.11. y 
Üb. 1. contr. Appion. 

Tom.II. Part.II, 
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i S Disertación VIL De varias gentes 
torcs solo refieren , que según Megastenes , Historia- 
dor de la India, Nabucodonosor llegó con sus victorias 
hasta las Colunas de Hercules , y conquistó á Espa- 
ña. Mas estos Sabios no dan asenso á la relación de 
Megastenes. Estrabon en el mismo lugar que se cita, y 
en otros ( m ) , nos enseña el poco apreciot que se de- 
be hacer de sus dichos ; nos refiere sus insignes men- 
tiras, y añade que entre todos los Escritores de la In- 
dia , que son muy poco veraces, especialmente Daima- 
co y Megastenes , son indignos de crédito. Este es el 
que afirma ( n ) haver en la India hombres monóculos, 6 
de un solo ojo , sin boca ni narices ; otros , que se tra- 
gaban enteras las serpientes , los ciervos y bueyes con 
sus hastas. No lo dudamos , si tuvieran la amplitud de 
esófago que este Autor. Su credulidad llega hasta afir- 
mar , que en la India havia hormigas del tamaño de 
zorras , que vivían de la caza , sacaban oro de las mi- 
nas , defendiéndole de la avaricia de los Indios > que ne- 
cesitaban para recogerle de ardides y estratagemas , no 
siendo capaces de combatir áviva fuerza el poder de 
las hormigas. Tan escrupulosa es la critica de Megas- 
tenes , único Autor de la venida de Nabucodonosor á 
España : pues aunque nuestros Autores citan por ella 
á Estrabon y Josepho , ya hemos dicho no hacen mas 
que referirla, como consta de sus mismas palabras. Los 
demás Autores antiguos que hablan de Nabucodono- 
sor , y tuvieron presente á Megastenes , no se mueven 
de su autoridad para aplicar á este Monarca tan increí- 
bles conquistas. No sabemos donde hallaron los Auto- 
res Ingleses de la Historia Universal , que Nabucodo- 
nosor dominó en España nueve años (0)5 pues esto ni 

aun 

\m) Lib. 2. ( n ) En Esirab. fib.15. cit. 

( o ) Tom. 1 8. Hisi, de los Esp. cap. 24. 
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que se dice vinieron á España , Z?c. 1 9 
aun lo dice Mcgastenes citado por Estrabon y Jose- 
pho. 

2 1 . Las expediciones de Nabucodonosor hasta Es- 
paña parecen inventadas por los Caldeos, para oponer- 
las á las que los Griegos referian de Hercules , y dar la 
preferencia á su Principe , como insinúa claramente 
Joscpho(/?). Ellas son absolutamente inverisímiles. Hasr 
ta Alexandro ningún Monarca del Oriente pensó en ha- 
cer semejantes conquistas ; y en Alexandro fue solo 
proyecto de la fantasía , ó idea Quijotesca , excitada 
por las fábulas de Hercules, y su desmesurada ambición, 
que le figuraba conquistas posibles aun en los espacios 
imaginarios. Pensó pues Alexandro, aunque no lo exe- 
cutó , llevar su excrcito desde Egypto por el Africa 
hasta las Colimas de Hercules , y de este modo creía 
llegar con su armas á los últimos fines de la tierra ; pe- 
ro no sabemos los estorvos que encontraría , no ya 
en las Naciones barbaras de Africa, sino en la Repu. 
blica de Cartago , tan poderosa en aquellos tiempos- 
No le sería tan fácil el paso, ni tan rápidas sus con- 
quistas, si huvicra venido á Italia , y tenido que ver con 
los Romanos, como reflexiona Tito Livio (q ). ¿Co- 
mo podía subsistir su exercito en los arenales de la Ly- 
bia , ó conducir las provisiones por mar , sin que lo 
cstorváran los Cartagineses? 

22. Iguales dificultades debía encontrar Nabuco- 

donosor. Y aunque el Rey de este nombre , de que se 
habla en Judith (r) , havia resuelto sujetar toda la tier- 
ra á su Imperio , este es un hyperbole de la ambición; 
y hay mucha diferencia de hacer conquistas ideales ó 
efectivas. La sola Ciudad de Tyro detuvo el ímpetu de 
Nabucodonosor trece años. ; Cartago y Cádiz sus Co- 
C 2 lo- 

00 Citad. ( q ) Lib. 9. cap. 17I ( r) Cap. i. 



2© "Disertación VIL De varias gentes 
Ionios se dejarían tomar sin resistencia : Aun quando 
le salieran felices estas empresas quiméricas , eran me¡- 
nester muchos años para subyugar á toda España , y 
la mayor parte del Africa. { Entre tanto qué seria de 
sus dominios en el Oriente ? Se estarían quietos sus 
enemigos sin aprovecharse de la favorable ocasión 
de su ausencia , y tantas Naciones conquistadas por 
fuerza , se convendrian en quedar pacificamente es- 
clavas , sin aspirar al logro de su antigua libertad ? El 
socorro dado á Tyro por los Thenicios de Cádiz es una 
conjetura voluntaria , sin testimonio de la antigüedad, 
como reflexiona muy bien Aldrerc ( r ). Siendo pues 
tan repugnante á la verdad esta venida de Nabucoda- 
nosor á España , y no teniendo mas apoyo que la en- 
deble y sospechosa autoridad de Megastencs , no me- 
rece crédito , ni un lugar tan distinguido en nuestras 
Historias ( 5 ). 

23. Aun pertenece á inferior clase lo que añaden 
algunos de nuestros Historiadores. Dicen que Nabu- 

co- 

( / ) Lib. 3. cap. 4. 

( 5 ) Algunos Autores dicen que en el cxcrcito de Es- 
pañoles , que según Megastencs llevó Nabuco al Ponto y 
la Tracia , se halla nueva prueba de que los Españoles pu- 
dieron pasar al Asia y poblar la Iberia. Pero este exercito de 
Españoles conducido por aquel Rey, es mas inverisímil que 
el transito de los Iberos Occidentales al Asia: asi mal puede 
servirle de prueba. ¿Quien creerá que el Rey de Babylonia 
traxo un poderoso exercito á España , conquistó esta Pro- 
vincia , y desde ella se volvió con otro exercito de Españo- 
les al Asia ? Mas fácil era este transito á una pequeña Colo- 
nia, que fuesse por migraciones sucesivas, que la ida y vuelta 
de este Rey con exercito numeroso , que parece recorría el 
mundo de Oriente á Poniente , y de Poniente á Oriente con 
la misma facilidad que el Sol en un dia recorre toda la Es- 
fera. 
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que se dice vinieron A España , ¿rV. ; i 

eodonosor quando vino d España traía en su exercito 
un gran numero de Judíos , Jos qualcs estableciéndose 
en esta Región , fundaron en ella muchas Colonias, 
como Toledo, Sevilla , Cádiz, Granada, Abila, Yc- 
pes , Escalona y la Guardia. Esta población de Judios en 
España se hallaba tan valida en tiempo de Aldrcte, que 
hace este Autor ( t ) varias protestas antes de contra- 
decirla. „ Quisiera (dice) escusar de tratar esto, por evi- 
„ tar ofensiones de quien no gustará oir mi senrimien- 
„ to ; pero como el deseo de manifestar la verdad me 
,, ha hecho tomar la pluma , la mesma me obliga que 
„ sirva á mis Naturales también en esto como en lo de- 
„ más , no callando por temor de no disgustar , co- 
„ mo he hecho hasta aqui. Lo que estos Autores di- 
„ cen (añade) hablando con la llaneza y verdad que 
„ profeso , tengo por incierto c indigno de todo pun- 
„ to , de que tan graves , tan pios y tan do&os va- 
„ roñes, con tan flacos fundamentos hayan seguido , ni 
„ hecho memoria de ello , y en que han hecho agravio 
„ á sí y á todos : porque aunque no sea mas que dar 
„ por verdadero lo que ni Jo parece , ni lo es , dándole ' 

„ autoridad con ponerlo en sus escritos , es muy gran- ** A 'V; 

„ de ; pero los que lo admitieron con la eminencia de 
„ sus personas, bastaron á que otros concibiessen tan- 
„ tas cosas, que después parieron monstruos de Histo- 
„ rias , procuradas acreditar con flacos argumentos. 

„ Concluye , que este error , de principios tan débiles, 

„ havia crecido de manera que eran menester muchas 
„ fiierzas para- desarraygarlc : como fuego que de una 
„ centella se emprendió , y cuesta mucho trabajo c) 

^apagarlo. “ Hasta aqui este insigne Erudito. 

24-. Nosotros no pondremos tanto esfuerzo , poN 

que 

( t ) Lib. 3. caj). 4, ’ 
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1 1 Disertación VIL De varias gentes 
que después de sus impugnaciones , se halla muy des- 
acreditada esta falsa opinión. Contradixola también 
el Marques de Mondcjar en un Opúsculo sobre es- 
te asunto , de que hace mención Don Manuel Mar- 
tí ( u ). No sabemos si esta Obra se ha dado á luz pu- 
blica , ó se conserva manuscrita , como otras de aquel 
gran Critico , debiendo todas publicarse para utili- 
dad común , y honor de nuestra literatura. No es 
.nuestro animo rebatir de intento tan absurda qui- 
mera; pero hemos querido referir estos sueños, pa- 
ra que se vea hasta donde puede conducir á los hom- 
bres eruditos el espíritu de credulidad abandonado á sí 
mismo, y sin el norte de la critica. El origen de 
esta noticia bastaba para el desprecio. Aldretc la atri- 
buye á los Rabinos de España , que pretendían por 
este medio acreditar su antigua posesión y estable- 
cimiento en este pais ; bien que estos no dicen que 
sus antepasados viniessen con Nabucodonosor , sino 
conducidos por su Rey Pyrrho. Pero el crédito que 
¡merecen estos Rabinos , consta por las patrañas que 
refiere el fingido Josepho hijo de Gorion, que se supo- 
ne contemporáneo al Templo de Jerusalen; el qual 
dice que Annibal pasó á España y humilló la sobervia 
de los Godos. En las mismas turbias fuentes bebió 
el Moro Rasis , quando escribe que Conven Rey de 
España se halló en la destrucción de Jerusalen por 
Nabucodonosor , y traxo á Toledo la Mesa de Salo- 
món. También dice que Pedro Rey de España, sa- 
liendo de Sevilla , fue á Jerusalen con Tar quino Rey 
. de Roma , y ganaron la Casa Santa , y traxcron la ca- 
misa de Adan , la vara de Moyses , y el cinto de Alc- 
• xandro. La fantasía mas desconcertada no pudo soñar 

igua- 

( u ) Torn. i. Epist. lib. 5. cpisi. 11. y 13 » 
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t¡u¿ se dice vinieron d España , ¿fe. 2 j 
iguales anacronismos. Y estos son los Autores prime- 
ros de la venida de los Judíos á España. 

25. El fundamento de algunas derivaciones de 
nombres de Ciudades de España , que parecen de 
origen Hebreo, no puede ser mas leve para autori- 
zar la venida de los Judíos en tiempo de Nabuco- 
dor.osor : pues una ligera alusión ctymologica, no 
obliga á buscar los orígenes de los nombres en la 
lengua Hebrea , pudiendo recurrir á la Arábiga, la 
Túnica , la I heñida , y aun la Céltica. Y aun quando- 
fuesse preciso aquel recurso, ¿qué necesidad hay de la 
fabulosa venida de Jos Judíos en tiempo de aquel Rey, 
pudiendo con menos violencia acudir á los Hebreos 
que vinieron en tiempos posteriores , después de las 
conquistas de Tompcyo , y Ja destrucción de Jerusa-f 
jen por Vespasiano y Tito r Entonces los Judíos se 
disiparon por el mundo, y sin duda muchos vendrian 
¿España, en atención al gran numero de ellos que en-, 
conrramos en tiempo de los Reyes de Castilla. 

26. Aquellos nombres que se piensan Hebreos, 

dice Aldrete ( x ) que son Arabes y Túnicos , lenguas 
muy semejantes á la Svro-Chaldaica, que es Jaque usa- 
ron los Hebreos después de la captividad. Convence allí 
mismo lo voluntario de Jas etymologías , pues se pro- 
baria por ellas que los nombres Cartago , Roma , Alba 
y Sulmo son de origen Hebreo. En otra parte ( z) dice, 
que muchas de estas dicciones que parecen Hebreas, 
son Arabes , siendo el idioma Arábigo muy semejante 
al Hebreo. 1 

27. Los Autores Ingleses de la Historia Universal. 

dan;. 

. ( x) Cir. pag. 7. _ 

{x ) Amig. de Esp. y Afric. lib. a. cap. 8. 
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2 \ Disertación VIL De varias gentes 
( a ) dan á estas voces origen Céltico , y con está oca- 
sión reprehenden un error imaginario de Aldrete. La 
Injusticia de esta censura , y el mérito de este insigne 
Español , piden de nuestra parte una breve Apología. 
Oygamos primero la acusación: „ El Español moder- 
„ no, dicen aquellos Autores, contiene un gran nume- 
„ ro de palabras , que claramente son de origen He- 
„ breo. Seria cosa absurda suponer que estos nombres 
„ se comunicaron á España por los Judíos , que algu- 
i, nos Sabios han crcido vinieron con Nabucodonosor. 
„ El Pueblo Hebreo tiene mas disposición de olvidar su 
„ lengua , que de enseñarla á otros. Aldrete en las An- 
„ tigüedades de España , lib. 2. cap. 8 . movido de esta 
„ dificultad , juzgó que las palabras de que se trata vie- 
„ nen mas bien del Arabe , que dd Hebreo, y son de 
„ la misma data , que la entrada de los Moros. Si este 
„ sabio Escritor huviera atendido al lenguaje que se ha- 
„ bla aun en algunos lugares de Vizcaya , Navarra y 
„ Cataluña , hallaría tan gran numero de estas voces, 
„ que no le quedasse duda de su mucha antigüedad. Si 
„ huviera estado instruido de la afinidad que hay entre 

el Hebreo y el Céltico , concluiria que todas estas 
tf palabras y frases del Español moderno se originaban 
„ de la lengua Cdtica , y no de la Hebrea : esto des- 
„ vancceria toda su dificultad , sin tener que recurrir 
„ al Arabe. Lo que le induxo á error es la extrema con- 
„ formidad que hay entre el Arabe y el -Céltico: de aquí 
„ el numero prodigioso de palabras comunes al Alemán 
„ y al Arabe , que han embarazado á tantos Críticos, y 
,, de que no se puede dar razón , sino suponiendo que 
„ pertenecen al lenguaje Céltico > el qual como el Ara- 
be 

( a ) Tom. 13. lib. 4. cap. 12. scct. 2b Trad. tranc. en 
el Orig. tom. 18. cap. 24. 


_ Digitized by Googlc 



que se dice vinieron Á España , ifc. 2 j 
„ be y el Hebreo era dialecto de la lengua primitiva.* 
Hasta aqui los referidos Autores. 

28. Tan versado fue Don Bernardo Aldrere en 
las lenguas Orientales , tanta su erudición en el origen 
de la nuestra , que no pudo caer en error tan grosero 
co no el que le atribuyen. En el mismo lugar que se 
cita dice expresamente todo lo contrario. Reconoce 
algunas voces Españolas , que parecen Hebreas , y se 
originan del Arabe ; pero al mismo tiempo confiesa 
que otras muchas anteriores á la venida de los Arabes 
■se originan del Céltico , del Phenicio y del Púnico , cu- 
yos idiomas se hablaron en España. Asi no erró Aldrc- 
te, sino los Aurores Ingleses atribuyéndole el error 
grosero de que las voces antiguas Españolas , que pare- 
cen Hebreas, son de origen Arabe. Conoció muy bien 
este Erudito , ademas del Griego , el Latin y el Arabe, 
otras fuentes de la lengua Española , como son el 1 he- 
ñido, el Púnico y el Céltico. 

29. Para demostración de esta verdad , pondre- 
mos algunas de sus palabras. El titulo def capitulo que 
se cita dice asi : „ Distinción de las dicciones Túnicas y 
„ Arabes que hay en España , y las que se reputan por 
„ Hebreas , no lo son , sino Fuñicas y Arabes , con- 
„ forme á los tiempos ( 6 ). Después que los Roma- 
„ nos , ( asi comienza el capitulo octavo ) poseyeron 
„ pacificamente el Imperio de las Españas , las len- 
„ guas que en ellas havia , asi la naniral , como las que 
„ los Griegos , Célticos , Pheniccs y Cartagineses , y 
„ otras Naciones usaban en ella , se reduxeron á la ge- 

Tom.iJ.Part.il. D nc- 

.(6) De aqui consta que Aldrete no tuvo por Arabe laj 
voces antigaas Españolas , sino solo creyó que de estas , la* 
que parecían Hebreas, son Púnicas, y Ijs del tiempo poste- 
rior á la venida de los Moros , son Arab.s. 



1 6' Disertación VIL De varias gentes 
„ ncral que recibieron, que fue la Romana. Conservé 
„ ronse los nombres de las otras lenguas , que ó por 
„ ser proprios de regiones , montes , pueblos y ríos , ó 
„ de cosas muy señaladas , quedó su memoria entre to- 
„ dos , y por tanto en los escritos Griegos y Latinos. 
„ De ellos fueron muchos Púnicos, y por ser este idio- 
cia tan parecido y semejante al Hebreo , no siendo 
„ de él , los han tenido por suyos: : : Lo mismo diré de 
„ los Arabes, si hay algunos que lo sean , que se me ha 
„ propuesto se afirma que los hay en España mucho 
„ tiempo antes que entraron los Mahometanos en ella. 
„ Afirmaré pues de ellos que son Púnicos y no Ara- 
„ bes: :: : San Agustín y San Geronymo comprueban 
„ muchas veces la interpretación de algunas dicciones 
,, Hebreas por las Púnicas , otras veces por estas decla- 
,, ran aquellas : evidente señal de su mucha semejanza. 
9 , Lo mismo se podría hacer con muchas de las Arabes, 
,» y lo han hecho algunas personas do&as: : : De la ma- 
9, ñera que los nombres que algunos dicen que son He- 
9, breos , recibidos en nuestra le igua Española de los de 
9> esta Nación, afirmo que no fueron sino Arabes; de la 
„ misma suerte digo , que todos los nombres antiguos 
„ de antes de la entrada de los Mahometanos , no son 
„ Arabes sino Púnicos , por haver los Fhenices estado, 
„ contratado, tenido pueblos, guerras, y vivido tantos 
„ siglos y tan antiguos en España: : : Con la diferencia 
„ de los tiempos , de las Naciones , y de los que tuvic- 
„ ron imperio y dominio en España, ha de ser la distin- 
„ cion de los idio mas que ha havido en ella , y esta ha de 
„ ser la que se ha de considerar , y que se dé á cada uno 
„ lo que le toca y pertenece' “ Hasta aqui el referido 
Autor. Si sus censores huvieran leido con reflexión su 
contexto, no hallarían en él el error que le notan : y si 

. • ; hn- 
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hnvieran considerado la diferencia que hay entre el len- 
guaje de Cataluña y Vizcaya, no padecerían la equi\ cr- 
eación de confundir la lengua Provenzal ó Lemosyna, 
que es la que se habla en Cataluña , con la Vazcongada 
que se usa en Vizcaya y parte de Navarra. De qualquicr 
suerte , para hallar la derivación de las voces que pare- 
cen Hebreas y no son Arabes, es ñus natuial recurrís 
al Phenicio que al Céltico. 

♦. IIL 

En qué tiempo vinieron los Celtas i España, 

30. T A venida de los Celtas á España no esti 
j sujeta ála incertidumbre ó falsedad que 
hemos notado en los viages de las referidas Naciones. 
Su inmediación á España , el testimonio de muchos y 
graves Autores , los varios Pueblos Célticos que les de- 
ben su origen , ponen aquel hecho en la esfera de indu- 
bitable } pero la época de su venida es un punto suma- 
mente dudoso. En el lib. 3 . desechando otras opiniones* 
hemos dicho que su venida no se puede atrasar mas acá 
del Siglo VI. antes de J. C. ; y que á lo menos es tan 
antigua como el Imperio de Ambigato Rey de los Cel- 
tas , que coincide con Tar quino Prisco , y la fundación 
de Marsella. Mas fuera de las Colonias de Celtas que 
pudieron fundarse en España por estos tiempos , no du- 
damos que en los anteriores viniessen algunos de la mis- 
ma Nación á establecerse en nuestra ícnir.sula: porque 

• no hemos de suponer que la venida de los Celtas á Es- 

• paña fue única , sino que vinieron en varias migracio- 
nes. La natural inconstancia y deseo de viajar que tuvo 
siempre la Nación de los Celtas, según consta de la 

Kis- 
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Historia antigua , persuade que vendrían sucesivamente 
y en diversos tiempos á España. El fácil transito por los 
Pyrineos, el buen clima y fertilidad de esta Región , su 
enlace con los Iberos de tiempo inmemorial, son otros 
tantos principios que hacen verisímil esta conjctura.Rc- 
troccdiendo pues hasta los siglos mas remotos , exami- 
nemos en qual de ellos pudo ser la venida de los Celtas. 

3 1 . Según Estrabon ( b ), los Iberos ocupaban anti- 
guamente parte de la Galia hasta el Rhodano,y aun has- 
ta los Alpes, como prueba M. Frcret ( c ). Este mismo 
Autor establece con varias reflexiones , que los Íberos 
pasaron los Alpes por sus gargantas meridionales, y pe- 
netrando en Italia , poblaron la Toscana , el Latium y la 
Campan ia cerca del año 1 500. antes de J. C. De este 
transito de los Iberos á Italia y su época hemos habí ado 
en o ra parte ( d ). Aora solo inferimos , que entre los 
Pyrineos y el Rhodano se pudo hacer la primera mezcla 
de Celtas é Iberos , porque alli vivieron unos y otros : y 
esto sucedería antes que vinieran á estos Pueblos los 
Ligurios , y se mezclaran con los Iberos , como sucedió 
efectivamente, según ücylax , Geógrafo muy estimado 
de los Antiguos. 

3 z. Si es cierto pues el calculo de Mr. Freret , que 
por los años 1 joo. antes de J. C. pasaron nucjtros Ibe- 
ros los Alpes, y se establecieron en Italia, tenemos mu- 
chos años antes á estos mismos Iberos establecidos en 
la parte meridional de las Galias , y con alguna mezcla 
ó alianza con los Celtas , que habitaban también aque- 
lla Región. Bien pudo ser que estos Celtas mezclados 
ya con los Iberos de las Galias , fuessen los que se apo- 
' deraron de aquel territorio de España , que después se 

11a- 

(¿») Lil). 3.- (c) Acid. de lnscrip. 10HI. i8. . 

(j) Disert. < 5 . - • 
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Hamo Celtiberia. También pudieron venir puramente 
Celtas, y mezclarse acá con los Iberos. Ni es inverisí- 
mil que la mezcla de los Íberos y Celtas en la Galia fiics- 
se efecto de una alianza, que terminó las primeras discor- 
dias de estas dos Nacioncs.Dc qualquier modo que Jiies- 
se , siempre es verisímil que sean antiquísimas estas pri- 
meras Colonias de Celtas , ó Celtiberos de España. 

3 3» Después tos Ligurios arrojaron, según Thu- 
cididcs ( e), á los Iberos , ó como él los llama,. á los Si- 
canos , de el pais que poseían en esta parte , y le ocu- 
paron ellos. El territorio que ocupaban los Ligurios 
-en tiempo de Thucididcs, que floreció según Mr. Frc- 
ret por los años 430. antes de J. C., se estendia desde 
. los Pyrineos hasta los Alpes, y de estos hasta la embo- 
cadura del rio Arno. Este pais habitaban antes , como 
hemos dicho , los Íberos mezclados con tos Celtas ; y 
-tuvieron que cederle ¿los Ligurios. Los que se halla- 
ban establecidos del lado allá de los Alpes , no pudien- 
do retroceder para venir á España, se retiraron á Ita- 
lia,)' de alli á Sicilia. Otros asi Iberos como Celtas esta- 
. blecidos en el lado acá de los Alpes y del Rhodano, se 
quedaron en este pais mezclados con los Ligurios, y es- 
tos son de los que habla Scylax ; pero muchos de e'los 

- pudieron retirarse á España; y es verisímil que lo hicics- 
< sen acompañados de sus compatriotas tos Cc’tas , no 
; queriendo sugetarse al dommio de los nuevos poscc- 

- dores. 

j 34 - No podemos determinar la época de esta 
guerra entre Ligurios é Íberos ; pero debió ser en 
^tiempos muy remotos , en atención á la grande an- 

- tigüedad que gozaban en Sicilia estos mismos Iberos 

i arrojados de su territorio por los Ligurios. Iguall 

men- 

JLiü. 0.. " * " ,r> ' 
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*3© Disertación VIL De varias gentes 
mente antiguas deben ser las Colonias de Celtas , que 
con ocasión de esta guerra pasarían á España , ya mez- 
clados con los Iberos , ya ellos solos , huyendo de las 
hostilidades que cxecutarian en su pais estos mismos 
Ligurios; bien que algunos se quedaron entre ellos, 
porque según Scylax , esta Nación constaba de tres 
Pueblos diferentes: los Ibero:-Lygies y que habitaban 
desde los Pyrineos hasta el Rhodano ; los Celto-Lygies 
desde este Rio hasta los Alpes > y los Lygies ó Ligures 
propiamente tales , que moraban desde los Alpes has- 
ta el rio Amo. 

35. Hemos dicho ser muy verosímil, que ocupa- 
do el pais de los Celtas por los Ligures, aunque algu- 
nos se conviniesscn á quedar en el mismo pais suje- 
tándose á las leyes del vencedor , otros menos dóci- 
les se retirassen á las rieras inmediatas : porque esta es 
la practica de los Pueblos antiguos en semejantes oca- 
siones. España presentaba á estos Celtas fugitivos un 
asylo muy conmodo. Y este fue verisímilmente el tiem- 
po y ocasión de su primera venida á España. 

36. Después vendrían sucesivamente á esta Re- 
gión otras muchas Colonias de Celtas ; pues una sola, 
y á un mismo tiempo, no pudo ocupar tantas y tan dis- 
tantes Provincias , como sabemos poblaron los Cel- 
tas en España : también pasarían algunos Iberos á las 
Calías , tal vez con motivo de algunos años estériles 
por falta de lluvias : y este pudo ser el origen de la tra- 
dición que ha subsistido hasta aora en España , de una 
gran sequedad , que despobló esta Península > pero en 
todo esto nos hallamos reducidos á meras conjeturas, 
sin poder determinar datas , ni aun exponer con firme- 
za las noriciasengeneral, por faltarnos absolutamente 
todos los monumentos historíeos de aquel tiempo. 


Digitizedby Google 
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* ^7* Ya hemos dicho que en tiempos posteriores, 
leía el año 600. antes de J. C. , Ambigato Rey de los 
Celtas (/) envió á sus dos sobrinos ( 7 ) Sigoveso y Be- 
loveso,.cada uno con su Colonia á establecerse en 
otros países. El primero pasó ¿ la Germania , y se fijó 
^ el Bújohcmium , ó Bohemia. El segundo se estable- 
ció en Italia. La multitud de gente que havia en el país 
de los Celtas , obligó á Ambigato á tomar esta deter- 
minación, procurando asi descargar el pais de un pro- 
digioso numero de habitantes , que era muy difícil su- 
jetar á las leyes de el gobierno. Según Justino (g ),. 
300000. Celtas salieron en esta ocasión de las Galias. 

38. No dudamos que entonces pudieron venir 
algunas Colonias de Celtas á España ; pero es mas ve- 
rosímil que huviessen venido en los siglos anteriores, 
y que no cabiendo ya en Efpaña mas Celtas , pensas- 
sen ir á poblar á otros paises. A la verdad si el prin- 
cipal fin que tuvo Ambigato en enviar á sus dos sobri- 
nos con estas Colonias a Ja Germania y á Italia, fue des- 
cargar su pais de alguna gente ; < no es mas natural que 
Jumera pensado dirigirlas á España? No era eñe pro- 
yecto mas fácil , . mas conmodo y proporcionado á la 
política de aquellos tiempos ? Es verdad , dirá algún 
Erudito; mas por lo mismo entonces vendrían también 
¿ España otras Colonias de Celtas. < Y no es mas natu- 
ral ( replicamos ) que viniessen estas dos ? El pais de Es- 
paña estaba convidando á los Celtas con su buen tem- 
ple, inmediación y fertilidad. < Es regular que un Rey 

po- 

. — ■ ■ ■ ■■■■■■■ — 11 1 — ■■ ■ — 

(/) Tit. Liv. lib. 5. cap. 34. 

( 7 ) El Autor de los Annal. de Espitó. p. 105. los llama 
hijos de Ambigato, pero es expreso de Tú. Liv. que eran- 

* sobrinos , hijos de hermana ; Sororu Jtlios* . 

• Lib. 24., 
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político no hiciesse caso de estas proporciones páfá el 
establecimiento de las Colonias que conducian sus so- 
brinos, y los enviasse á otros países mas remotos, me- 
nos fértiles, y el uno casi desconocido ? No es mas na- 
tural creer que en la hypotcsi de haver salido de la Ca- 
lía muchas Colonias de Celtas, se destinassen los mejo- 
res países, y de mas fácil acceso , á las que eran condif- 
cidas por personas Reales í Ciertamente no descubri- 
mos otra razón poderosa , que impidiesse la venida de 
estas dos Colonias i España , sino la referida ; conviene 
á saber, estar ya esta Región tan llena de Celtas, que 
no solo no podía recibir nuevas Colonias', sino que se 
hallaba en estado de poderlas sacar de sus proprios paí- 
ses , y enviarlas á poblar otros. El establecimiento de 
los Iberos en el mismo territorio de los Celtas desde 
tiempos remotissimos ,li inmediación de unos y otros, 
por confinar España con las Galias , y el silencio de los 
Autores Griegos y Latinos sobre la época de la venida 
de los Celtas á España, y de su mezcla con los Iberos, 
son los principios que tenemos para colocar la reícrida 
época en los siglos anteriores al establecimiento en las 
Colonias Célticas en Bohemia é Italia. 

§. IV. 

La Religión y Literatura P heñida pasó a las Galias 
por medio de los Españoles , ó de los Celtas esta- 
blecidos en España . 

3 9. | 'An difícil es descubrir el origen de la an- 

tigua literatura Céltica , como fijar la 
época de los Celtas en España. Sobre este ultimo pun- 
to de la Historia antigua hemos expuesto ya nuestras 
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que se dice vinieren i Lspzña , efe, 3 3 
reflexiones. EJ primero no es menos digno de nnestra 
consideración ; pero confesamos que para su rcsolu-, 
cion hemos hallado muy poca luz en los Autores 
modernos , que le tratan muy de paso , y á nuestro 
parecer con poca verosimilitud. Asi hemos procurado 
ilustrarle según su dignidad i y después de profunda* 
reflexiones, y combinación prolixa de Autores anti- 
guos , hemos venido á formar un systéaia , que se po- 
drá juzgar estraño , pero á nosotros nos parece bas- 
tantemente sólido. El amor de la verdad , y el deseo 
de amplificar las glorias de una Nación como la Cél- 
tica , que debemos mirar como proprias por su reci- 
proco enlace , nos mueve á poner la mayor atención 
sobre un punto tan importante. Ya hemos dicho en 
otras partes nuestro dictamen , aora le daremos mas 
luz con algunas observaciones. Para mayor claridad 
subdividiremos la materia en varios parágrafos. 

< ‘ • ¡ 

*. V. 

* , * 1 

4o. X OS mas de los Eruditos modernos con-* 

1 / vienen en que la Religión y literatura de 

los Druidas es originada de los Phenicios > mas como,' 
ó por qué parte los Phenicios tuvieron comunicación 
con las Galias , para poder instruir á sus habitantes? 
Muchos Eruditos Franceses juzgan que recibieron esta 
instrucción por el trato inmediato de los I heñidos 
con los Galos de la Costa Meridional , y las Colonia* 
que se supone fundaron en ella ; pero ya hemos di- 
cho no consta que los Phenicios dcsembarcasscn con 
frcqücncia en aquella Costa, y mucho menos fimdassen 
las Colonias , que sin autoridad se les atribuyen. Aun 
quando conccdiessemos algunas Colonias de Phcniciot 
lo nuil. Part. II. “ £ -- • 



3 4 Disertación VII. De varias gentes 
en la Costa del Mediterráneo , que siempre serian pe- 
queñas , y bien obscuras respecto de la poca ó nin- 
guna memoria que ha quedado de ellas; ó lo que 
es menos incierto , admitiéramos algún trato de aque- 
llos Navegantes con los Galos vecinos al mar en los 
desembarcos transitorios que hiciessen , no nos pare- 
ce bastante principio para suponer instruido por este 
medio todo el cuerpo de la Nación , especialmente 
teniendo los Druidas su principal residencia en lo inte- 
rior de la Galia , y haviendose comunicado su profe- 
sión hasta las riberas del Océano , y aun á la Gran Bre- 
taña. Esto no parece posible que nacicsse de tan en- 
debles principios como son el transitorio comercio , ó 
corta residencia de los Phenicios en una extremidad 
de las Galias. Se sabe que en España la instrucción Phe- 
nicia y Griega apenas pasó de los Pueblos Meridiona- 
les á los del Norte , tan distintos en civilidad y cos- 
tumbres , siendo ciertas las Colonias estrangeras , y 
mayor su comunicación con nuestros Nacionales, y 
haviendo menos distancia de una á otra Costa , y por 
consiguiente mas facilidad para que se propagasse. Asi 
no es verisímil que los 'Galos tuviessen un cuerpo tan 
numeroso de Sabios , y un systéma tan extenso de 
doctrina, propagado inmediatamente de los Pheni-, 
cios que navegaban por el Mediterráneo. 

4 1 . Mucho menos verosímil es que se estendiesse 
desde la Costa del Océano por medio de una Colo- 
nia de Dorios , eftablecida allí de tiempo inmemorial, 
según refiere Timagcnes citado por Anmiano Mar- 
celino ( h ). Este hecho es muy sospechoso , y solo fun- 
dado en un rumor popular , no del mayor séquito en- 
tre los Galos , y al que no dan asenso los mismos Au- 

. . to- • 

■ A ^ Lib. i * » • 
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torcs que Je refieren. Además, si estos Torios eran 
Griegos , se descubre la falsedad de la noticia por lo 
que diremos en otra parte ( i ). Tampoco pueden ser 
Phenicios, porque no confia de Autores antiguos, que 
ffeqücntasscn las Costas Septentrionales de la Galia, 
ni dejassen en ellas alguna Colonia. Por otra parte ha- 
cer á Hercules conductor de estos Dorios , es buscar el 
origen del rumor en las tinieblas de la fabula. Aun 
quando fuesse verdadero el establecimiento de esta 
Colonia, restan las mismas dificultades que opusimos á 
Jas otras de la Costa del Mediterráneo. En fin las con- 
jeturas de Gibert ( j ) solo son unas alusiones apa*» 
rentes entre los nombres de Dorios , Drasydas , Dry- 
sidas , y Druidas , que como dice este Autor en otra 
parte , pueden servir para ilustrar un systcma ya esta- 
blecido , mas no de fundamento para establecerle. 

4a. Si fuera verdad lo que suponen ó afirman otros 
Eruditos ; conviene á saber , que Jos Phenicios desde 
tiempos bien antiguos navegaron á las Islas Británicas, 
teníamos conducto para hacer pasar su fhilosofia á la 
Céltica ó Galia. En efecto Mr. Gibert ( k ) es de sen- 
tir , que apenas puede haver duda en que los Phenicios 
iban á buscar en la Gran Bretaña c Islas vecinas el es- 
taño , de que hacían comercio muy considerable en el 
Mediterráneo. Sobre este supuesto juzga probable 
que los Phenicios para una navegación tan larga reco- 
nocieron las Costas Septentrionales de la Galia , y aun 
establecieron en ellas Puertos y Factorías para la co- 
modidad de los viages y facilidad del comercio. Con- 
jetura que uno de estos Puertos podría ser el antiguo 
Corbilon acia la embocadura del Loyre , uno de los 
E 2 mas 

(O Disert. 8. (/) Pag. 52. y 104. 

(*) Pag. 88. •. 


Digitized by Google 



6 Disertación VII. De varias gentes 
mas célebres lugares de las Galios en tiempo de Sc¡- 
pion. A esro mismo alude la reflexión de Mr.Fenel(/), 
que de los fabulosos viages de Hercules á las Galias* 
deduce los verdaderos de los navegantes Phcnicios, 
que vinieron á comerciar en este pais desde tiempos 
bien antiguos : porque era menester pasar por él para 
k á buscar estaño á la Gran Bretaña , mercadería en- 
tonces muy preciosa y muy antigua en el mundo ; pues 
se habla de ella en los libros sagrados de Isaías y de 
Moysés. 

4 3 . Mucho nos acomodará este systéma para es- 
tablecer cultura Phcnicia en nuestras Costas Septen- 
trionales ; pues si ellos huvieran navegado á las Islas 
Británicas , según el modo de hacer este viage los an- 
tiguos , costa i costa , y sin engolfarse en alta mar, 
no solo reconocerán antes de llegar á Inglaterra las 
Costas de Francia , sino las de España ; y según el mé- 
todo de discurrir de estos Autores , fundarán varias 
Colonias en Galicá , Asturias y Vizcaya. Por este 
modo serian mucho mas civilizados y cultos nuestros 
Pueblos Septentrionales. E» este supuesto esforzaría- 
mos también por nuevo rumbo el origen Phenicio 
de á literatura de los Druidas* porque haviendo teni- 
do los Phcnicios freqüente comercio con las Islas Bri- 
tánicas , los habitantes de ellas , naturalmente ingenio- 
sos r y de los mas hábiles que se hayan conocido para 
Jas ciencias , recibirán el gusto y aplicación á las letras, 
*e formarán Philosofbs , que pudieran comunicar su 
■doctrina á Jas Galias , pues consta tcnian antiguamente 
unión y comercio con algunos de las Costas de esta 
Nación , el que era muy fácil en atención á su poca 
distancia. De este modo podría pasar desde la Gran 

Bre- 

— — — » ■ 

( / ) Academ. de lnscripc. com. 34 . pag* 379 ' 
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fue se dice vinieron á España , ¿ 7 c. 3 7 

Bretaña á la Galia el systcma philosofico , y la religión 
«le los Druidas. Efectivamente Cesar ( m ) nos dice era 
Opinión corriente ( 8 ) entre los mismos Galos , que la 
«loctrina y profesión de los Druidas havia sido inven- 
tada en la Gran Bretaña; y por esto verisimilmcnte aun 
,cn tiempo de Cesar hacían viage desde las Galias d 
aquella Isla los que deseaban recibir mas pura la ins- 
trucción en su fuente. Esto pudiera confirmarse cotí 

la 

* (/«) De Bell. Gáll. lib. 6. 

(8) Los Autores de la Historia Literaria de Francia 
tom.i. pag.i i. dicen , que este lugar de Cesar se debe en- 
lender de los ritos mas sangrientos y supcrlticiosos de los 
Druidas. Estas fon , añaden , las máximas que recibieron los 
Galos de los Druidas de Bretaña ; y á esto solo se reduce 
iodo lo que Cesar quiso decir : porque seguramente no fue 
su intención que aprendiessen de ellos la cultura , Tbeolo- 
gia y demás nobles ciencias que florecían en las Galias. No 
^consta de algún Historiador grave , que la Gran Bretaña en 
aquellos tiempos tuviesse esta cultura que poder comunicar, 
aunque originalmente eran una misma Nación los Bretones 
y los Galos. Los Autores Ingleses de la Historia universal 
( * ) son de dictamen que la profesión de los Druidas se de- 
rivó á las Galias desde la Gran Bretaña. Nosotros dejamos 
á los Eruditos Franceses é Ingleses esta competencia, y que 
cada uno vindique las glorias de su Nación. Por una parte 
Cesar no afirma que las Ciencias de los Druidas tuvieron 
su origen en la Isla de Bretaña , solo refiere esto como una 
opinión ; y no hacen bien los Ingleses y Cluverio Anúquit . 
Germ. lib. x.pag i6$. en citarle , como si esta fuera su sen- 
tencia. Por otra parte , Cesar dice mas de lo que pretenden 
Jos Autores Franceses. No hay en Cesar la mas leve distin- 
ción sobre que los Galos recibiesscn de los Bretones unos,y 
no otros dogmas de los Druidjs. Ignoramos por falta de tef- 
tiinonios qual fuesse la antigua cultura de todos los Pueblo* 

de 

( * ) l'om, id. Histor. de ios. Gatos. """ 
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3 * Disertación VIL De varias gentes 
la tradición que refiere Tiinagenes ( // ) havia en la Ca- 
lía. Creían algunos que parte de sus habitantes eran In- 
dígenas ó Aborígenes , y parte havia pasado allí desde 
las Islas exteriores ó del Océano : lo que no significa 
otra cosa , sino que además de los primeros Poblado- 
res de la Galia , havian venido otros desde tiempos 
bien antiguos de las Islas situadas al Norte , y fundado 
Colonias en las Costas de el Océano: de donde no solo 
se podía probar comunicación de doctrina, sino de ori- 
gen, que parte de las Galias pudo recibir de los antiguos 
Bretones. 

S . VI. 

++. embargo de lo especioso de este systéma, 

^3 nos parece muy poco solido , y fundado la 
mayor parte en supuestos falsos. Antes de Himilcon no 
corista que alguno reconocicsse las Costas del Océano 
Septentrional, si no se establecen anteriores los viages 
de los Phenicios Españoles ó Gaditanos á las Islas Britá- 
nicas , de que hablamos en la Disertación IX. Tampo- 
co se hallan vestigios de Colonias Phcnicias en aquellas 
Costas de España, ó de Galia; por el contrario sabemos 
la poca instrucción y comercio de estos Pueblos Sep- 
tentrionales. Si estuvieran bien probadas lasNavegacio- 
, ; i • • i < nes 

íie la Gran Bretaña. At aso se podía componer esta discor- 
dia distinguiendo entre el cuerpo de la Nación Bocana, 
que seria poco culto , y algunas Colonias de las Costas Oc- 
cidentales y Meridionales , que establecieron allí los Espa- 
ñoles y los Galos , donde pudo florecer la doctrina de los 
Druidas , ú originalmente , ó en tiempos posteriores : de 
quaiquicr suerte nuestra opinión expresada en el contcxt» 
nos parece verdadera. 

( n ) En Amulan. Maree!, lib. 15. v ✓ 
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nes de los Phenicios hasta el Océano Gálico, y su co- 
mercio seguido en las Islas Británicas , no seria impro- 
bable reconocer en ellas el origen del Druidismo ,y dc- 
cir que de allí se propagó á la Galia. Pero esta sentencia 
solo se fonda en la equivocación de las palabras Peños y 
P ¡lenices, por la que confundían los Antiguos unos Tue- 
cos con otros, atribuyendo muchas veces á los Pheni- 
cios lo que solo era proprio de los Cartagineses. Pu- 
diéramos demostrar esta verdad con cxemplos palpa- 
bles, si no fuera tan sabida de los Eruditos. Las pocas 
noticias que los Autores antiguos nos dan de la Gran 
Bretaña, pais casi desconocido hasta el tiempo de Cesar, 
prueban que en ios siglos antiguos los Orientales nav¿ 
garon poco ó nada á esta Isla.Si los Phenicios huviessen 
tenido tanto y tan freqüente comercio en ella, seriaran 
famosa como los otros Puertos donde comerciaron; y 
no seria mirada como un nuevo Mundo, y casi como 
la America antes que fuessen á ella los Españoles. Por 
otra parte lo inculto de sus antiguos habitantes al tiem- 
po que fueron á ella los Romanos , convence que no 
havian sido civilizados por los Phenicios. Asi no obstan- 
te lo que dice Cesar , reconocemos á los Bretones co- 
mo una Colonia, no como Metrópoli de los Druidas; 
e ignoramos por qué los Autores Ingleses (o) afirman 
que el Gran Druida, ó el Gefe Supremo de estos Phik¿ 
solos Galos residía en la Gran Bretaña. Cesar (p ) da á 
entender todo lo contrario : pues según se explica, pa- 
rece era su ordinaria residencia el Pais de Chartrcs si- 
mado enmedio de la Galia. 

, 45. No todos convienen que las Casiterides de 
donde traían los Antiguos el estaño , sean las Islas Bri- 


ra- 


( ) Hisior. Univ. tom.13. I»b. 4 . cap. 13. sect. 3. Trld. 

Fraile, en el ongin. toin. 18. Lib. 6. 
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'4-0 "Disertación VIL De varias 
tánicas. Los textos de Escritura Sagrada pudieran ve- 
nir al asunto , si se probasse antes que havia estaño 
solo en esta parte del mundo, < Y quien creerá que loe 
Phenicios tenían establecido comercio en la Gran Bre- 
taña mucho antes de Moyses r No es creible que des- 
de la Gran Bretaña se viniesse á poblar las Costas de las 
Galias ; antes es mas verosímil succdiesse al contrario, 
que del continente pasassen Colonias á las Islas* 
Esto es lo que afirma Cesar ( q) y Tácito hablando 
expresamente de la Gran Bretaña > pues reconocen 
parte de ella poblada de los Galos , y aun de los Es- 
pañoles. Timagenes no habla de Inglaterra , sino de 
otras Islas distantes situadas mas allá del Rfain , y de- 
be entenderse de la Scandinavia , que según Mr. Freret, 
los Anriguos creyeron (r) ser Isla , y de donde se ori- 
ginan casi todos los Pueblos del Norte, por lo que lúe 
llamada Seminario de las gentes. En este sentido nada 
tiene que ver lo que dice Timagenes , con la pretendi- 
da comunicación de Phenicios y Galos desde las Islas 
Británicas. 

4-6. Por otra parte aquel Autor ( s) solo refiere, 
y no aprueba las varias tradiciones de los Galos , si no 
contrarias entre sí , muy diversas, y que á primera vista 
se conoce eran rumores populares. Entre estas una 
decía, que algunos Troyanos fugitivos de la ruina de 
su patria, dispersos por varias partes , se havian esta- 
blecido en el pais antes despoblado de las Galias. Por 
este rasgo es fácil conocer ©1 origen de aquellas tradi- 
ciones. La que mas prevalecía entre los Galos , y la 
que pretendían afianzar con monumentos antiguos, 

, era . 

( !¡ ) Lib. 5. Tacit. de Vit. Agrie. 

(/• ) Acadein. de Inscripc. tom. 24. pag. 4 16. 

(/) X imagen, cú. 
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irá que Hercules Griego, hijo de Amphitrion , después 
de vencer en España á Gerion , havia pasado á las Ga- 
tas á derrotar al Tyrano Taurisco. En esta ultima se 
conoce el caso que debemos hacer de las otras tradi- 
ciones que refiere Timagenes , pues nada hay mas fa- 
buloso que la venida de Hercules Griego á España y las 
Galias, como reconocen ya todos los Criticos,y lo con- 
fiesa Mr. Fcnel ( t ). Asi no hallamos en este pasage de 
Anmiano Marcelino toda la luz que pretendió encon- 
trar un sabio Académico (u ) ; sino por el contrario , un 
conjunto de fábulas y rumores, capaces, si les dieramos 
asenso , de perturbar toda la Historia antigua. Lo mas 
que se puede inferir de la fabula de Hercules es , que 
la culnira Phenicia pasó de España á las Galias ; y esto es 
por ventura lo que pretendieron significar con la fábu- 
la de que Hercules , después de haver derrotado en 
España al monstruo Gerion , pasó á la Galia , y destro- 
nó al Tyrano Taurisco , abriendo camino al comercio. 
La ignorancia y barbaridad , monstruo que dominaba 
en estos países , fue destronada por el comercio de los 
Phenicios , que hizo á estos Pueblos cultos y socia- 
bles. 

47 Ultimamente , si adoptáramos la inteligencia 
que daban á estas tradiciones Timagenes y Anmiano 
Marcelino , serian los Griegos y no los Phenicios los 
que fueron origen de la antigua cultura Gala : porque 
estos Autores , conforme al espiritu de su Nación , se 
inclinaban á atribuir al Hercules Griego los viages á las 
Galias , fundación de Ciudades , desposorios con Prin- 
cesas , leyes y policía que dió á esta Región , antes bar- 
bara , hijos que dejó en ella , y un famoso camino que 
Tom.IJ. Part.ll. F abrió 

(O Acadcm. de Inscripc. toai. 24. pa¿. 37S. 

(« ) Pay. 50. Gibert. 



4 * Disertación VIL De varias gentes 
abrió para venir desde Italia á las Galias y á España. 
Todo esto probaria, que los Griegos y no los r heñi- 
dos civilizaron á las Galias , si no supiéramos que los 
Escritores de aquella Nación atribuyen freqiientemen- 
te á sus Héroes los hechos verdaderos ó fabulosos de 
Jos de otras. 

4S. Mucho mas repugnante que la comunicación 
de los Phenicios con las Islas Británicas y Costas Sep- 
tentrionales de las Galias , nos parece lo que insinúa 
Mr. Fenel (.r), y suponen otros; esto es, que los Fhc- 
íiicios hacían por tierra el comercio en la Galia , lle- 
vando el estaño que havian traído de las Islas Britá- 
nicas desde la Costa de el Océano hasta el Puerto de 
Marsella en el Mediterráneo ( 9 ). En los tiempos an- 
tiguos no eran tan fáciles estos transportes. El camino 
abierto por Hercules desde España hasta Italia , atra- 
vesando las Galias y los Alpes , es una insigne patraña 
indigna de mencionarse en siglos de critica. Admiran 
aora los caminos de los Romanos hechos en su pro- 
prio terreno en tiempo de su mayor poder y cultura: 
estos insignes monumentos de la grandeza del Imperio, 
serian una vagatcla comparados con la hazaña de Fler- 
jcules en aquellos tiempos antiguos.El libro de Mirabili 
Aunii/tarioiií, que se cita por de Aristóteles, está lleno 
■de prodigios incrcibles,indignos de la gravedad y juicio 
de aquel Fhilosofo. En caso que sea suyo , no parece 
fue su proposito dar asenso á tanta fábula , sino referir 
, 1111- 


(x) Citad. 

( 9 ) Después de la navegación de Pytheas, hadan este 
comercio por tierra los Marscllcscs ó los mismos Galos , co- 
mo prueban con el testimonio de Aurores antiguos Alr.Me- 
lot y Mr. Bougainville Aca.ícm. de lásense, tom. 16. Mein. 
¿)ag. ió¿. y tom. 19. pag. 1 ¿ 8. 
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qtit se ¡Tice vinieron á España, ifc. 4S 
maravillas y paradoxas cstrañas , para entretenimiento 
de los Le&ores ; y si pretendió se tuviessen por ver- 
daderas , las leyes de critica no nos precisan á cautivar 
nuestro entendimiento en obsequio de su autoridad. 


v i r. 

49. \ T O siendo pues original en las Galias I» 
Fhilosoíia de los Druidas , no haviendo- 
la rceibido inmediatamente de los Phcnicios , ni pa- 
sado allí desde Inglaterra , solo nos queda el recurso 
de España. Parece mas natural que los Galos recibies- 
sen la doctrina de los Fhenicios por medio de los Es- 
pañoles ó de los Celtas establecidos en nuestra Penín- 
sula. Estos , que como hemos dicho, se dilataron hasta 
las partes Occidentales , tenían muchas y famosas Co- 
lonias en los Pueblos Túrdidos y Turdctanos. Este ter- 
ritorio , que corresponde á nuestra Andalucía , estaba 
no solo civilizado , sino poseído en gran parte por los 
Thenicios. Asi los Celtas de la Betica, viviendo con los 
Fhenicios en un continuo é intimo trato, tuvieron mu- 
cha proporción de aprender su systéma de doctrina, 
su religión y costumbres. Esta noticia faeilmentepasó 
á la Celtiberia , de aqui á los Españoles vecinos á los 
Pyrincos , y últimamente á la Galia (i). 

5 o. insinuamos ya este systéma en nuestro primer 

to- 


( i ) Si se insiste en que la doctrina de los Druidas re- 
cibida de los Phcnicios , pasó desde Inglaterra á la Galia, 
se confirma también nuestro systéma , de que esta comuni- 
cación fue por medio de los Españoles. Parece probable que 
«olo los Gaditanos , Phenicios Españoles , ó Bastulo-Plieni- 
cios r navegaron en tiempos antiguos á las Gasitcrides para 


F a 


ha- 


1 
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tomo ( * ) y y nos hemos radicado en él mucho mas 
después de hacer la mas seria y madura reflexión en el 
asunto. Suponemos , como probada en otra parte , la 
cultura Phenicia comunicada á varios Pueblos de Espa- 
ña. Desde tiempos bien antiguos se establecieron estas 
gentes en nuestras Costas Meridionales , y verisímil- 
mente en lo interior de la Betica. Es natural corriessen 
las riberas del Bctis navegable hasta Cordova , y reco- 
nociessen su nacimiento en las Sierras de Segura , don- 
de se hallaba el Monte Argénteo , dicho asi por las 
minas de plata que descubrieron los Phenicios. 

•51. También es regular que edificaran algunas 
Ciudades que se hallan á las margenes de Guadalquivir, 
ó á lo menos las pcrfeccionáran y aumentaran su po- 
blación. Entre otras de las mas Mediterráneas , tienen 
algunos visos de Phenicias Sevilla y Cordova nuestra 
patria. La tradición de que Hercules fundó la primera, 
y el nombre de la segunda , conducen á hacer algo ve- 
risímil nuestra conjetura de que fueron Colonias Phe- 
nicias. Fuera esto asi,ú de otro modo, que juzguen mas 
probable los eruditos , es inegable que debían tener los 
Phenicios algunos establecimientos en lo interior de 
nuestra Andalucía para el efecto de las minas. Con 
esta ocasión no se puede dudar que se introduxo en la 
Betica la Religión y literatura de los Phenicios : de esta 
Provincia se estendió á varias Regiones de España. 

Si 


hacer el comercio de estaño. A lo menos Estrabon atribuye 
este comercio exclusivo á los Phenicios de Cádiz. Tácito 
dice , que algunos habitantes de las Islas Británicas erar» 
oriundos de Españoles. Según estos principios.los Phenicios 
de Cádiz pudieron llevar su religión y doctrina á los Pue- 
blos de la Gran Bretaña , y de estos pasar á Us Galias. ¿ 
(*) Lib. a. - - 
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5 z. Si por este tiempo huviessen ya penetrado los 
Celtas en varias partes de nuestra Península , no era 
muy difícil que por medio de esta Nación se comu- 
nicasscn los conocimientos Phenicios á otros muchos 
Pueblos Españoles. Hallamos a los Celtas establecidos 
en casi toda España desde tiempos bien remotos. Te- 
nían muchos Pueblos en laLusitania y en la Betica. Los 
Celtas del Andalucía es natural recibiessen de Jos Fhe- 
nicios ó Españoles instruidos ya por ellos el idio- 
ma , la escritura , la religión , y muchas de sus costum- 
bres. La razón es , porque toda Nación inculta , que 
por medio de las armas, ó por otras casualidades, se es- 
tablece en un pais culto , civilizado, y con mas conoci- 
mientos en artes y ciencias, mas bien recibe leyes é ins- 
trucciones del pais dominado, que se las dá(2). Siendo 
pues los Turdetanos , después de la venida y estableci- 
miento de los Phenicios , gentes sin comparación mas 
instruidas y cultas que los Celtas que se establecían en 
sus Pueblos, era preciso que les dieran instrucción y 
cultura , y no la recibieran de unas gentes que no la te- 
nían para sí. 

5 j. Los Celtas de la Betica no havrian perdido 
enteramente la comunicación con los otros Celtas de 
laCarpetania , con los de la Lusitania , ni aun con los 
de la Celtiberia , y demás compatriotas que vivían cs- 
tendidos en la España j es regular que algunos viajassen 
al pais de los otros , y que por razón de parentesco, 
de amistad, ó por otras causas, se establecieron mutua- 
mente los uno . en las Ciudades de los otros. También 

P»- • 

(2) Esio s* verifico en ios Francos que dominaron las 
Gaiias, y en los Godos y demás Naciones Sep;eniriona!es, 
que se apoderaron de una parre de las Gaiias , de la Pulía y 
España. 
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pudo concurrir el incentivo del comercio , pará qu£ 
algunos de los Celtas de la Celtiberia y Carpetania pa- 
saran con frcqücncia a los Pueblos de la Bctica , y estos 
i sus tierras , y también á la Lusitania. $ Y qué medio 
mas natural para que pudiessen los Celtas de la Berica 
comunicar muchos conocimientos de los Phcnicios á 
los demás Celtas de España? 

y 4 Supongamos que los Celtas de la Bctica apren- 
dieron el admirable arte de la Escritura y Alphabeto 
Phenicio ; ¿ no es una cosa natural que participaran á 
los demás Celtas esta utilissima invención? No es re- 
gular que varios Celtas acudieran de todas parres á la 
Betica para aprender este utilissimo arte de pintar las 
palabras , y conservar como en deposito sus pensa- 
mientos? Lo mismo pudo suceder con los conocimien- 
tos de la Arithmetica , de los texidos y tinturas , fundi- 
ción de metales &c. que poseían con bastante perfec- 
ción los Phenicios, y luvrian enseñado, según creemos, 
i nuestros Tartesios, Turdctanos , y demás Pueblo s de 
la Betica. 

55. Este es el modo mas natural que juzgamos 
havria para que se estendicran en casi toda España 
Artes , Ciencias , Leyes , Escritura , Religión , usos y 
costumbres de los Phenicios. Ni se debe estrañar que 
nos valgamos de los Celtas para ser conductores de to- 
dos estos conocimientos en la España , mas bien que 
de los Naturales del pais ; porque nos ha parecido mas 
regular , que estos Estrangeros establecidos en casi 
todas las Provincias de España , huvieran conservada 
mas unión y comunicación recíproca, que los mismos 
Naturales, que verisímilmente vivían separados unos 
de otros , con diferentes lenguas , ó á lo menos con 
distintos dialectos , y süx alianzas ni comercio , como 
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«abemos que han existido otros I ucblos de la Europa, 
y demás partes del Mundo en aquellos primeros siglos. 
Al contrario, quando una Nación envia á otra diferen- 
tes Colonias, estas conservan siempre alguna unión en- 
tre si , por razón de la patria común ; de Jo que tene- 
mos bastantes cxcmplos en la Historia antigua. 

5 6 Esta conjetura supone que los Fhenicios rc- 
nian ya sus Colonias y establecimientos en la Detica 
quando los Celtas se mezclaron con los Íberos , y se 
esparcieron por las demás partes de España. Lien pudo 
ser que los Celtas vinieran antes que los I heridos; por- 
que su venida fue en los siglos muy remotos. Ningún 
Historiador antiguo señala su época; pero de este mis- 
mo silencio se infiere que es muy antigua. Sobre es- 
to hemos expuesto arriba nuestras conjeturas. Aora la 
hemos supuesto posterior á Ja de los I heridos , por 
creer que en esta hvpotesi se podría verificar mejor 
Ja extensión de la cultura 1 henicia en España por me- 
dio de los Celtas. 

5 7. No queremos decir en esto , que en otra hy* 
potcsi, esto es, en el caso que huvicran venido los Cel- 
tas d España antes que los 1 heñidos , sea imposible ó 
absolutamente inverisímil la propagación de la cultu- 
ra por medio de aquellos: en este caso también la cree- 
mos posible , y aun verisímil ; pero tal vez no seria tan 
fácil : la razón es , porque en la hvpotesi de que huvie- 
ran venido los Celtas antes que los 1 heñidos , no po- 
drían haver conservado tanta unión , enlace y comuni- 
cación entre si , que debió ser el medio para la propa- 
gación de la cultura , como despties de la venida de 
los Ehcnicios. 

58. Lo primero, poique entonces seria su venida 
•anterior al año 1 j 00. antes de J. C. ; y en estos sis ¡os, 

isien- 
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4 * disertación P7T. De vanas gentes 
siendo tan barbaros c incultos los Celtas , como los 
Iberos con quienes se mezclaban, era mas fácil perder 
la memoria de sus compatriotas , y cortar su comuni- 
cación por el carácter agreste y fiero de casi todas las 
gentes de Europa , que en los tiempos posteriores , en 
que unos y otros estaban ya civilizados. 

5 9* Lo segundo , porque haviendo venido los 
Celtas á la Betica quando estaban ya establecidos los 
Phenicios en esta Provincia , y por consiguiente eran 
gentes cultas y sabias las que vivían en ella , era natu- 
ral que estos mismos tomaran bastante instrucción de 
los Beticos , y la pudieran comunicará sus paisanos , y 
propagarla á toda España antes que la serie de los 
años , y Ja mezcla y costumbres de los Iberos Ies huvic- 
ran hecho perder la memoria de las otras Colonias , y 
el enlace y unión que tenian con ellas. 

60. Sea de un modo ú de otro , siempre juzgamos 
rcrisimil que por medio de los Celtas se estendiera la 
cultura é instrucción de los Phenicios por casi toda Es- 
paña > porque en esta segunda hvpotesi de que sea tan 
antigua la venida de los Celtas á España , no debemos 
creer fiiesse única , por las razones arriba expresadas. 
A que añadimos , que una sola Colonia de Celtas no 
pudo de una vez, y á un mismo tiempo ocupar tantas y 
tan distantes Provincias de España como sabemos que 
ocuparon los Celtas. Es inegable que se necesitaron va- 
rias Colonias de Celtas y de Celtiberos , y también mu- 
chos años para atravesar toda España , y fundar Pue- 
blos no solo en la Andalucía y Lusi tañía , sino aun en 
lo mas remoto de Galicia. 

6 1 . Según estos principios, en qualquicra hvpotesi 
se salva muy bien , que por medio de los Celtas estable- 
cidos en la Betica se pudieron propagar á casi toda 

Es- 
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que se dice vinieron á España, ¿?c. 49 

España los conocimientos Phcnicios: porque en el ca- 
so que la primera venida de los Celtas huvicra sido ante- 
rior á los Phenicios, en las otras venidas que serian pos- 
teriores se pudieron establecer en la Betica , renovar, 
ó entablar comunicación y comercio con los demas 
Celtas de España , y de este modo contribuir á su ins- 
trucción, sin que tuvieran el obstáculo de la desunión y 
separación , que suponíamos en esta hypotesi. 

6z. Tenemos pues á una gran parte de España 
instruida en las Ciencias y estilos de los Phenicios por 
medio de las Colonias Célticas : por el mismo conducto 
pudieron comunicarse á las Gallas. De tantos Celtas co- 
mo vinieron á España en diversos tiempos , es regular 
que algunos volvieran á su patria. A nadie se pueden 
oeulrar las innumerables causas , que ocurren siempre 
para que algunos de los estrangeros que van á otros 
países á buscar fortuna , se vuelvan á su patria. La po- 
breza , la falta de salud , las herencias , las alianzas , las 
riquezas , y otras mil cosas hacen que los hombres mu- 
den de domicilio frcqüentcmentc. En algunas de estas 
situaciones se hallarían precisamente varios Celtas de 
los que moraban en España. Supongamos que algunos 
de estos Celtas tenían deseos , ó precisión de volver i 
las Galias 5 < qnicn se lo impediría? Nada debían temer 
de nuestros Españoles , con quienes tenían tanta alian- 
za , que casi componían unos mismos Pueblos, y uiu 
sola Nación. Además que los Celtas de la Lusitania y 
de la Betica podían ir hasta las Galias sin tocar casi ca 
mas territorios , que de otros Celtas. 

63 . También es regular que algunos Españoles 
aliados con estos mismos Celtas pasassená las Ga- 
lias , bien fueran del Andalucía , de la Celtiberia , ú de 
otros Pueblos de España. Todas estas migraciones son 
Tom.II. ParlJL Q muy 



5 o Disertación VIL De varias gentes 
muy naturales , supuesta la multitud de Celtas que se 
havian esparcido en casi toda la Península. Con esta 
ocasión muchos Españoles pasarían , no solo á la Cél- 
tica , sino también á la Aquitania ; y de esta freqüente 
comunicación , y mezcla de Galos y Españoles , pudo 
provenir la semejanza de estos con los Aquitanosi 
pues según dice Estrabon , no solo en la lengua , si- 
no en el semblante y ayre del cuerpo se. parecían mas 
4 los Españoles , que á los otros Galos. De qualquier 
suerte , atendidos estos principios , no se puede negar 
pasassen á las Galias muchas costumbres y estilos de 
España. Entre ellos no hallamos motivo para excep- 
tuar la Religión y literatura de los Phenicios, tan csten- 
dida por aquellos tiempos en nuestra Península.. 

f. VIII- 

64. T'XEmos mayor extensión y fuerza 4 estas re- 
flexiones. La Iberia antigua, como hemos 
áicho , no se terminaba en los Pyrincos, estendiase has- 
ta el Rnodano, y aun hasta los Alpes (2). Asi una buena 
parte del pais de los Celtas era no menos propria de 
los Iberos, que de los Galos.Esto concuerda con lo que 
dice Diodoro Siculo(u),quc los Iberos y Celtas después 
de sus disensiones se enlazaron no solo con tratado de 
paces , sino de casamientos , comunicándose recipro- 
camente sus patrias. De donde consta , que no solo los 
Celtas vinieron á España , sino que los Españoles fue- 
ron á la Galia , y habitaron una gran parre de ella mez- 
clados con los Celtas. Esta amistad y comunicación 
reciproca de Celtas y Españoles , permanente y fácil 
por los vínculos del parentesco , y ser confinantes las 

ticr- . 

^ 2 ) Lib. 3. de tísiiub. ^ .2 ) Lit> 
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tierras , daba la mayor proporción para introducir en 
España muchas costumbres de los Celtas, y entre es- 
tos las de los Españoles.Las muchas C olonias Célticas 
que havia en España no eran del rodo independientes 
y separadas unas de otras , todas reconocían un mis- 
mo origen, formaban una como cadena, de suerte que 
desde lo mas occidental de laBetica se podia ir , como 
hemos dicho , á la Galia casi sin tocar mas territorio 
quede Celtas. Los de Galicia, que parecía tener mc-r 
nos conexión con los otros , eran oriundos de las Co- 
lonias Célticas de las riberas de Guadiana. ( b ) Todas 
estas Colonias Célticas , asi Meridionales como Occi- 
dentales, eran propagadas de las Celtibéricas. 

65. De qualquier suerte los habitantes de la Betica, 
civilizados ya por los Phenicios , y mezclados con los 
Celtas, tuvieron bastante comunicación con los Celti- 
beros : lo que se puede inferir ya de la extensión de las 
Colonias Fhenicias hasta los Bastetanos, ya de la mayor 
civilidad de unos y otros respecto de los demás de Es- 
paña , ya del uso de la escritura , que fue , aunque con 
alguna diferencia , común á ambos Pueblos , y sus Ai- 
phabetos diximos ser verisímil los tomassen de los Fhe- 
nicios. Los Pueblos Célticos de la Betica , según Poly- 
bio ( c ) , eran mucho mas cultos que otros, como mas 
cercanos á la fuente de la instrucción I heñida , y de 
aqui pasaría á la Celtiberia. Los Celtiberos y demás 
Españoles de las Costas Meridionales por si mismos y 
por medio de los Celtas , que vivían entre ellos , muy 
fácilmente comunicaron (3) á sus vecinos y aliados lo* 

G 2 Ga- 

( b ) Estrab. lib. 3. 

(c) En Estrab. lib. 3. 

-( 3 ) También esto pudo ser desde las Islas Británicas, 
«orno e xplicamos arriba. 
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Galos , los conocimientos Fhenicios , sus artes , reIi-< 
gion y costumbres. De estos Galos instruidos , los mas 
hábiles se erigieron en Maestros. Los genios sencillos, 
crédulos , y curiosos de los Galos , su talento imitador, 
su propenskxn innata á recibir todo lo que advertían 
útil en otras Naciones, los proporcionaron á que abra- 
f zassen con gusto , y aun con empeño las importantes 
noticias que se les comunicaban. Los nnevos Maestros 
animados con el buen éxito de su primer ensayo , for- 
maron un cuerpo de doctrina y religión; se distinguie- 
ron é hicieron respetar entre sus compatriotas con el 
nombre de Druidas ó Sabios. Asi estos célebres y an- 
tiguos Philosofos de las Galias deben sn origen primi- 
tivo á la Phenicia ; su inmediata descendencia á los Es- 
pañoles ó Célticos de España : donde podemos decir 
que tuvo su nacimiento el Druidismo. 

/ • 

*. IX. 

66. \ T I obsta que su principal theatro y famosa 
_L ^1 residencia fiiessc en las Galias , para desr 
conocer por esto el origen Español ; pues no es nuevo 
que algunas ciencias nacidas en otro pueblo, florezcan 
mas en la Colonia que en la matriz ( 4). Tenemos el 
exemplo en la Grecia , que haviendo recibido las cien- 
cias de Egypto y el Asia , las cultivó después en tanto 
grado, que llegó á obscurecer la fama de sus Maestros. 

Lo 


(4) „ Sucedió á los Druidas de la Galia lo que hemos 

,, visto suceder á muchos Ordenes Religiosos. La relaxado!» 
,, se imroduxo en el pais de su origen , manteniéndose en 
,, otras partes la disciplina en toda su pureza.** Mr. Frerct 
Academ. de lnscripc.tom.24. Memor. sobre la Reiig. de los 
Calos , art. 1. pag. 413. .. ; . '* 
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que se dice vinieron á Eipaíia efe. 5 ? 

Lo mismo sucedió á los Phocenscs que vinieron d las 
Galias. Nunca la Ciudad de Phocea , de donde traían 
su origen , llegó á igualar en literatura á su célebre Co- 
lonia Marsella. Aun sin salir del asunto presente , te- 
nemos una clara demostración de esta verdad. En la 
Gran Bretaña havia Druidas originados de las Galias, 
cuyos habitantes poblaron parte de aquella Isla , comu- 
nicándole su doctrina y religión. Sin embargo en tiem- 
po de Cesar iban á la Gran Bretaña los Galos que que- 
rian profundizar la doctrina , y perfeccionarse en los 
mysterios de los Druidas : lo que prueba quan famo- 
sas se havian hecho sus Escuelas en aquellos países es- 
- traños ; pues podian dar lecciones á la Metrópoli , de 
donde traían su origen. Llegaron á ser tan célebres, 
que era voz común , que la secta de los Druidas havia 
• tenido su nacimiento en la Gran Bretaña , y de aquí 
pasado á las Galias. No es mucho pues que los Galos 
xrevessen la doctrina de sus Philosofos propria y natu- 
ral del pais , ó que en él florecicsse con ventajas , aun- 
que huviesse tenido su origen de los Phenicios , y co- 
ínunicadose á las Galias por medio de los Españoles ó 
Celtiberos. 
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DISERTACION VIII. 

D£ ros VI AGES BE LOS GRIEGOS 

á España, de las Colonias que traxeron , y Ciudades 
que fundaron en ella . 

i . T““ V S innegable que los Griegos traxeron algu- 
[~~\ ñas Colonias á España en los tiempos an- 
tiguos. Sagunto, Denia, Empurias, y otras Ciudades 
de la Costa del Mediterráneo, que se hallaban pobladas 
de Griegos quando vinieron los Cartagineses y Roma- 
nos á España,dan claro testimonio de esta verdad. La di- 
ficultad principal que hay en el asunto, consiste en arre- 
glar el tiempo en que vinieron estas Colonias Griegas, 
y quienes fueron sus conductores. Muchos de nuestros 
Historiadores , guiados de la autoridad de algunos An- 
tiguos , hacen subir su venida á los tiempos Heroycosó 
Mythicos , y aun mas allá hasta la edad de los fingidos 
Dioses del Paganismo , tiempo qne llamaron los Grie- 
gos Adelon, ó desconocido. Según estos principios, nos 
introducen fundando Ciudades en España á Dionysio, o 
Baco , Pan , Luso Atlante , y otros personages de los 
Dioses Gentiles; y á Hercules Griego , Jason , Ulyscs, 
Teucro, Mencstheo , y otros Heroes, ó Semidioses 
Griegos del tiempo que ellos llamaron Mythico. Con 
tantos, y tan ilustres conquistadores, no es mucho 
que casi toda nuestra España Riera Griega desde tiem- 
pos remotissimos. Efectivamente apenas hay Ciudad 
, 2 cc- 
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de los Griegos á España , ¿fe. 5 j 

celebre en nuestra Región á que no se le haya busca- 
do origen Griego, y acomodado alguno de estos He- 
joes ; pero la lastima es, que todas estas decantadas as- 
cendencias no son mas que un texido monstruoso de 
ficciones , que por muy autorizadas que se hallen en 
nuestras Historias , jamás podran prevalecer contra la 
verdad. (Y qué lustre pueden dar á las Ciudades de Espa- 
ña estos orígenes fabulosos? Nada hay, ni puede haver 
apreciable, si no tiene la verdad por apoyo. Según estos 
principios, vamos á mostrar en esta Disertación lo que 
hay de cierto , ó verisímil en orden á la venida , y domi- 
nio de los Griegos en España > y á. combatir las noticias 
fingidas , que se hallan en nuestras Historias. Y antes 
advertimos no ser nuestro animo desacreditar los His- 
toriadores que las han referido : pues muchos de ellos, 
como Morales , Mariana y otros fueron hombres cru- 
ditissiinos , que acertaron en lo mas , y si erraron 
en algo , mas fiie defecto de su siglo , que de su capa- 
cidad. 

2 . Mas para proceder con la claridad posible en 
unos puntos tan antiguos y obscuros , dividimos esta 
Disertación en dos partes. En la primera se impugna- 
rán y desecharán de nuestra Historia los viages fabulo- 
sos de los Héroes Griegos. Y en la segunda se estable- 
cerán los verdaderos, arreglando el tiempo de su veni- 
da , y las Ciudades que fundaron , según las escasas ñor 
ticias que nos subministra la Historia Antigua. 


PAR-. 
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PARTE PRIMERA. 

V1AGES.Y DOMINIO FABULOSO 
de los Griegos en nuestra España. 

*. I- 

Reprucbase el dominio de los Principes Titanes en 
España. 

• '3. A Unque en el tomo primero (a) hicimos 
f \ mención del Imperio de los Principes Tita- 
nes en España, y apuntamos algunas razones, que prue- 
ban ser todo él una mera tabula; sin embargo hallando- 
la cada dia mas autorizada entre los Eruditos Franceses; 
y siendo este su proprio lugar , no creemos causar fas- 
tidio a nuestros Lectores rebatiéndola aora de nuevo, 
y descubriendo su origen. 

4. Ciertamente no sabemos qué atractivo haya 
tenido esta insigne ficción para inducir i su asenso 
tantos Eruditos , que miran con tanto desprecio otras 
tabulas aun menos inverisímiles , y repugnantes a nues- 
tro parecer. Fuera del P. Pezron , el Autor de la His-» 
toriade los antiguos Imperios y Repúblicas {b). El 
Abad Lcr.glct ( c ),y otros cuentan la dominación de los 
Titanes en España , las Galias, Italia, Africa y la Gre- 
cia , como un hecho cierto , ó á lo menos verisímil en 
la Historia Antigua; pero sobre todos el Abad Banier 

en 


( a ) Lib. i . pag. S i . y Disert. 3. pag. 287. 

( b ) Mons. Guyon tom. 1. Disc. Prxlitn. 

(c) Mcth. para estud. la Historia, rom. a. cap. 12. y 
:wn- 3. cap. 13. 
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en su ¿xfelentc Obra de la Mythólógia y las Fábulas 
procura explicar esta con mucha erudición , acomo- 
dando el reynado de cada uno de estos Príncipes Tita* 
lies á diversas Regiones de Europa, refiriendo sus genea* 
logias , ajustando sus épocas / y Ultimamente reducicn* 
do toda la substancia de la fabula á una historia cor* 
Tiente. ' .* ' •' ; v • ; * < 

5 . Uranio (dice el referido Autor ( d) ) padre de SaJ» 
tomo, y de otros' llamados Titanes por su madre 'Ti- 
tea , estendió su dominación hasta las Españas. Su hijo 
Saturno , añade el mismo Autor , haviendo usurpado 
Con violencia el vasto imperio de su padre , fue des^ 
pojado y puesto en una estrecha prisión por los Prin- 
cipes Titanes sus hermanos , do la que le libertó su 
hijo Júpiter, derrotando á los Titanes sus tios. Estos se 
refugiaron á España huyendo de las violencias de Júpi- 
ter ; el qtie los siguió , y derrotó enteramente cerca de 
Tartesso , y desde entonces entró Júpiter á ocupar ps^ 
tíficamente los Rcvnos de su padre > mas como era di- 
fícil gobernar por sí solo tan grandes Imperios, puso vi- 
rios Gobernadores en las partes OccidentaIes,reservan- 
dóse él las del Oriente. Atlas su primo-hermano obturo 
el gobierno de aquella parte de Africa que baña el Océa- 
no, que después por su nombre se llamó AthlanticoT hi- 
'ton gobernó las Galias y España } y por su muerte le su- 
cedió Mercurio en el mismo gobierno. Como Pluton 
'T)ioS infernal, segürt creían los Paganos, fue Gobernador 
ó Señor délas Españas , y los Titanes havian sidoder- 
Totados pór Júpiter terca de un rio de esta Región Ha- 
msdo'Tártésso , de aquí provino la fíbula dehaver sido 
arrójados por Júpiter at Infierno, ó al Tártaro , nombre 
Tom.tt, Párt.'IL \ u ' V H ‘ípuf 

( d ) T0111..3. Dios, del Occid. lib. i. cap. i. pag. 2S4. 

y siguientes. y ' ; * ri J c- ... v ¿-i , ü 
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'** Disertación VIIL De tos vra<*'s 
«ny StfTnc^iwe á Tartesso , don Je dominaba Pluton. 
•ció* ,'Kcptuno ( e ) , que según cuenta Ja fabula te- 
na Acerrados en.una estrecha prisión á Jos Titanes 
era Almirante de la Armada de Júpiter , y teniendo 
ocupados! los Puertos de España por medio de esta 
Esquadra , cerraba todos Jos pasos por donde podrían 
huir los Titanes : y esta era la prisión de que hablaron 
los Foctas. 

7. Júpiter , sigue el mismo Autor ( f ) , pudo lu- 
ver empezado á reynar i 842. años antes de la Era vul- 
gar , época que concuerda mucho con la opinión mas 
común de los Sabios, que hacen á Chronos, ó Saturno 
contemporáneo de Abraham por Jos años 1914. an^ 
tes de J. C. y á Júpiter colocan en tiempo de Isaac. 
Este es en substancia el systéma de Banicr sobre el Im- 
perio de los Titanes en el Occidente. 

8. Ciertamente es grande nuestra admiración al 

considerar que un hombre tan sabio como el Abad 
Banicr haya adoptado una opinión tan extravagante, 
c improbable aun en sus mismos principios , opinión 
•que no solo cstalsa , sino repugnante á la Historia an- 
tigua , y que estriva meramente en noucias mas fabu- 
losas , que las mismas fábulas délos Griegos, que se in- 
tenta explicar por ella. Porque , ó Uranio , Saturno, 
Júpiter , y los demás Titanes, eran Principes del Asia 
Y dcl Egypto ', como explican muchos Sabios , 6 eran 
Soberanos de la Grecia Europea, y de sus Islas , como 
dice Banicr con el testimonio de Autores Griegos. Si 
eran Principes Asiáticos , ó ya fiiessen del Egypto , jen 
que Historia, o en que monumentos consta que hayan 
existido en el Oriente por los tiempos de Abraham 
Reyes que domináran todo el Occidente hasta los ul- 
ti- 

ÍO Pag- 309- U) Cap. 8. pag. 486. 
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'de tos Griegos á España , ifé: . H 

timos términos de España? ¿Donde hay vestigio^ de ttÁ 
Imperio tan vasto , que en su comparación serian dés^ 
preciables los de Semiramis , Niño , Scsostris ¿ y awn 
en tiempos posteriores los de Cyro , Cambyses , Aüc 1 
xandro y otros Soberanos del Oriente ? t “ 

9. A la verdad no solo nos faltan monumento^ 
históricos de esta vasta dominación de los Titanes ,-$& 
no que repugna también á las noticias seguras que ños 
han quedado de la Historia- de aquellos tiempos.- *EI 
Egypto, que es oy una pequeña porción de los 1 urcos, 
estaba entonces dividido en muchas Dynastias, o pe- 
queñas dominaciones. En Mcsopotamia , la Syria 
Palestina havia tantos Reyes como padres de familia. 
Por la Sagrada Escritura (g ) sabemos que Abrahani 
con 318. hombres sorprehendió, y derrotó el exercito 
de quatfo Reyes : y aun en tiempos muy posteriores; 
quando Josué hizo la conquista de Palestina , halló en 
en esta región tantos Reyes como Ciudades ( h ). Re- 
pugnan pues semejantes guerras, y dominios en aque- 
llos tiempos en que faltaban viveres parados exercitos, 
armas de hierro , maquinas militares , y todos los de- 
más pertrechos , que se inventaron , ó perfeccionaron 
muchos siglos después: repugnan también á la política, 
y gobierno de aquellos siglos , como hemos manifesta- 
do en otra parte. 

1 o. Si eran Principes Europeos , ó á lo menos es- 
tablecidos en Thcsalia , y en la Isla de Creta , como 
dice Banier , es mucho mas repugnante su gran domi- 
nación , sus guerras y conquistador todo el Occiden- 
te. Porque si en Asia y Egypto , paises sin compara- 
ción mas cultos y civilizados por aquellos tiempos que 
Hz Eu- 

(g) Gen. cap. 14. v. 14. 

(/i) Josué cap. 1 1. v. ia.-y en casi todo el '' jío. ' 
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Europa, epato convienen py lps Sabios , eran los Rey- 
r.os un coitos y Jos Pueblos tan poco instruidos eq 
Us ciencias arres, /disciplina .militar} ¿quaJ^s serian los 
Imperios, de Europa , donde llegaron mas tarde aun 
aquellos escasos ^.conocimientos del Oriénte "? En la 
Crofia „ JSÍQS. dfi .ba.y er grandes Imperios , r>i aun havia 
Ciudades muradas , sino unas cortas y groseras pobla-^ 
íiojies, repartidas por aquellos campos , como afirma 
JIihucidide_s ( ' ) hablando de las antigüedades de su pais^ 
pÑo.Cr^n por cje.rtQ muy proporcionados los Gefes dij 
estos I ueblos para hacerse la guerra en España, Atiricaj 
Ga)ia,Italia y Creta con grandes exexcirosy esquadras,y 
dejar sys Gobernadores en las provincias conquistadas* 
¿Pqpde se bavria equipado la formidable esquadra quq 
mandaba Neptiifio, Almirante General de Júpiter? ¿De 
quantps navios debía constar para dominar todo, los 
íuertpSi de Españg^é impedir la huida á los Titanes, 
que se hallaban, presos en esta, Región,? Quizá up ten- 
drían, ellos mupho dése, q de librarse de la prisión, si 
teman á toda España, por cárcel , y por essono seria 
menester. que tuvieia grandes fuerzas marítimas Kep 7 
jtunQ. Xal.VRZ por cstp bastaría una esquadra comjuies- 
U de balsas armadas, en guerra; pues estas son las naves 
que usaban Ips Titanes, según el Abad Lenglet (>). 

x i . Hablemos con seriedad : ningún Principe Grie- 
go .de, lps que se llamaron .Saturno; y Júpiter , y huvo 
.hasta 3PQ., de .espenítime), nombre , $egun Varron y 
Eusebipí /.)„.pudq tener Jos excryitosy esquadrqs que 
se han referido , qi hacer las conquistas del Occidente 

Rn aaue.Hos siglos TRmotissínyos, . , - <t- _ , . 

«... El mismo, Banier ( ni ) confiesa que en tiempo de 

M .‘.I 1 , H er- 

(i) Lib. i. ( k ) L analat cii. t.a. ^ l ) Cu. por liauiar. 

(/n j Banier 10111. 3. pag. ± 69 . ‘ 1 ( ? 
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; it los G,ri(go\ 4\ ó 1 
Percales Griego , hijo de Alcincna , eran muy cortas 
las fuerzas marítimas de los Griegos , y muy poca su 
pericia náutica : luego mucho menor debió ser su maV 
riña en los siglos anteriores , en que creían lqs Griegos 
haver florecido sus Principes Titanes , siglos mas gror 
seros c incultos para la Grecia, como ahrman Thud- 

dides y Diodoro i>iculo.( n\. _ . , i 

1 2. ¿Serán pues absolutamente falsas estas tradi- 
ciones que havia en la Grecia del Imperio de sus 
principes Titanes en España,, y demás Provincias del 
Occidente? A nosotros nos parecen tales ; y solo halla- 
mos un cortó principio , que pudiera haver servido de 
apoyo á los Griegos para forjar tanto conjunto de fabu? 
las. Sobre él expondremos nuestras conjeturas con Ja 

mayor brevedad. .. _ 

j. 3. Todos los principales Dioses que adoraba la 
ciega Gentilidad en Grecia, eran tomados de Egypto y 
p heñida por las diversas Colonias, quede estas Re- 
giones ha vían salido para aquel pais , á excepción de 
Séptimo , que creían ser originario de Lyb.ia, ó Afr ica, 
(o ) Estos mismos nombres aplicaron después los Grie- 
gos ásus Heroes , ya ppniqndoles algún apellido ó so- 
brenombre , y ya dejando el nombre estrangero sin 
aditamento. No solo les aplicaban sus nombres ,,sino 
también sus. hazañas fingidas ó verdaderas, añadiendo 
muchos epysodios, y aun acciones principales para ha- 
cer mas maravillosa su relación. Tallaron los Griegos 
en las_ Memorias rhenicias (_i ) muthas.acciones famo- 
sas de los Capitanes Sydonios y Tyrios , que ha vían 


cs- 


*• (/») • fnwc.-vh.- Diod.-lib. t.- (, o ) Herod. Irb. a. -- , 
T 1 ) Mons.Leclefcc en las Notas á Hesiodo dice que es- 
te Poeta compuso la üisioria de los Titanes sobre Memoria* 
jPüenicias. 

- .s_ , j.i . u ......3 j... a ..a . . 1 
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6 i Disertación VIII. De tos viages 

establecido Colonias en las Costas de Africa , de fs-r 
paña , y aun de Italia, como pretende Bochart(y»), 
Hallaron también que todas estas expediciones se 
havian hecho bajo la protección de Uranio , Júpi- 
ter , Saturno , Neptuno , y otras falsas Divinidades 
de los Egipcios y Phcnicios , y sobre estos principios 
forjaron sus fábulas , atribuyendo á sus Héroes las 
conquistas de los Phenicios en todo el Occidente. 
Uranio decían que era el Dios del Cielo $ Júpiter el 
del Avre ó Ethcr; Neptuno dominaba en el Mar ; y 
no hu vieron menester mas fundamentos para atribuir 
estas proezas á los Principes 'antiguos de su Nación, 
que fueron algo sobresalientes en Astrología , ó en la 
pericia militar de mar y tierra. Todo esto consta de 
un famoso pasage de Phvlon de Biblos , en el que dice 
lo siguiente: (. q ) „ Los Griegos , que por la delicadeza 
„ de su ingenio sobrepujaban á las demás Naciones, 
„ haviendose apropriado todas las Historias, antiguas-, 
j, las han adornado y exagerado ; y no pretendiendo 
*, mas que divertir en sus relaciones , compusieron fa- 
„ bulas agradables , trastornando asi la Historia Anti- 
„ gua. De aqui formaron Hesiodo, y otros Cyclicos 
„ tan celebrados sus Theogonías , las Gigantomaquias, 
„ y Titanomaquias , en las que han sufocado la verdad. 
„ Nuestros-oidos acostumbrados desde la infancia áes- 
„ tas ficciones , han tenido cuidado en conservarlas 5 y 
„ quando en ellas se quiere descubrir la verdad, nos apa- 
„ rece con el semblante de mentira : juzgando almis- 
„ mo tiempo que estas narraciones fabulosas , aunque 
„ tan extravagantes , son hechos verdaderos y autenti- 
„ cos.“ No decimos que áun mismo tiempo, y de una 

vez 

(p ) tíoch. in Chaft. p.iss. lib. 1. 

( q ) En Euseb. Praipar. Evang. lib. 1. cit. de Banicr. 
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,vez fingieran tantas fábulas sobre tan débil principio; 
la tradición tenia alteradas las noticias de las expedi- 
ciones de los 1 heñidos en P.cgiones remotissimas : no 
faltaban fábulas en las Memorias históricas de esta Na- 
ción; sobre noticias tan confusas, mi Poeta Griego ana- 
dia circunstancias maravillosas , y las vestía á la moda 
Griega : otro Autor añadía nuevos epysodios , y aun 
firgia nuevas fatulas con alusión á las antiguas : y de es- 
ta suerte en el discurso de algunos siglos se fue forman- 
do el monstruoso conjunto de ficciones, que apenas se 
les descubre el origen. Muchos Eruditos modernos 
convienen en este punto , como expondremos abajo 
quando se trate del Hercules Griego. 


*. II. 

No fue España la Atlantida de Platón, ni existió 
jamás tal. Isla. 

• -1 ' • ' i 

1 4. ON mucho gusto dejaríamos reposar la fa- 

V j bula de la Atlantida.en el sepulcro del ol- 
vido , donde la quisieron enterrar nuestros Diaristas 
Matritenses ,.( r ) con el acompañamiento de su erudi- 
ción y de su critica , si no la hirvieran querido resuci- 
tar otra vez en nuestras Historias. Efectivamente, co- 
mo dicen los referidos Autores , es tan absurda esta 
ficción , y tan repugnante á la Historia Natural , y á la 
Antigua, á la Geographía, á la Chronología, á la Theo- 
gonía Gentílica, á la Política, y en fin al juicio y ála ra- 
zón , que nos asombramos haya havido hombres de en- 
tendimiento que la crean , y la den lugar en sus Histo- 
rias. No creemos deber referir por extenso una fabu- 

. la 

( rj ~lfiar. Ue los Lii. tom. $ . Art. 2. 
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4 4 Disertación P'TIJ. De los tiíáges 

la tan despreciable ; "solo contaremos algunos” paságéá 
de ella , para que por ellos se haga juicio de los demás. 
Dice Platón (.>)', que quando niño' oyó contar esta 
Historia: Que havia en el Océano una Isla mayor que la 
Lybia y Asia, y un Rey en ella, qúc se llamaba Evenóf, 
'el qual tuvo una hija llamada Clitone. Háviendo queda- 
do esta hue rían a, se enamoró dé ella Népruro,y logran- 
do su casaiñicntó, movido de zcíoslá encerró en un sun- 
tuoso Palacio situado en una eminente montaña.' Para 
'mayor seguridad de Clitone cercó el palaciocon' tres 
profundos fosos. En este Alcázar ó Cárcel tuvo CEtofie 
diez hijos en cinco partos , todos varones, á quiénes re- 
partió el dominio de la Isla , dividiéndola crí diez pof- 
cioncs, y dando á cada hijo la suya. A Atlas tocó la ha- 
bitación de su madre; á Gadir , la confinante del Océa- 
no. Después refiere los adornos y delicias de esta Isla, 
Ia J guerra que Hicieron en ella k>s Atenienses ,' til fi- 
niamente , que en un terremoto se la tragó el mar. 

ij. Bien pudieran los Autores haverla dejado en 
el fondo del mar / pues semejante fiécíón no^nerecia 
el trabajo que se han tomado de buscarla sitio en varias 


regiones. Algunos han dicho que esta Isla era nuestra 
España ; pues bien pudo Platón haCér de una Península 
una Isla. Otros dicen que Cádiz era parte dé esta Isla, 


y las Terceras / Azores, y Canarias otras partes’ de ella 
misma ; y que el terremoto de que habla Platón sumer- 
gió la mayor porción, dejando en estas pequeñas Islas 
los cortos vestigios de la Gran Átlaníida. Tdrfibien Hta 
havido quien diga que la America és la Isla de que ha- 


bla Platón. 


1 6. Nosotros decimos que toda ésta Isla, y su de- 
cantada Historia," ño es más qué uh conjunto dé süé- 

ños^ 

~\t) lnlun. - ■ 
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ios y ficciones de los Egypcios y Griegos » y asi crcc- 
nr os ser tiempo perdido todo el que se gaste en ave- 
riguar su situación. Ni se puede alegar mas princi- 
pio para que se formára esta tabula , que las expedicio- 
nes antiguas de los Thenicios y Egypcios en tiempo de 
Necao , ó en siglos mas remotos sobre las Costas Oc- 
cidentales de Atrica, y de España, como hemos expues- • 
to en el primer tomo ( t ). Sobre algunas noticias con- 
fusas y alteradas, que tuvieron los Egypcios y Griegos 
de la fertilidad de Ja Lybia y de España en las Costas • 
que baña el Océano , pudieron forjarse todas las tabu- 
las que cuenta 1'laton en la Atlantida. 

1 7 . Ni favorece á la existencia de esta Isla lo que ' 
cuenta Plutarco en la vida de Scrtorio; convie/.e á sa-- 
ber , que hallándose este Capitán Romano en Cádiz, 
llegaron á aquel Puerto ciertos navegantes, que \c-- 
rian de las Islas Atlánticas , las que ellos llamaban Bea* 
tas , ó Afortunadas ; y que informando á Sei torio del 
buen clvma , felicidades y abundancia de aquellas Islas, 
le d jó gana de irse á establecer en ellas , y huir de este 
modo los trabajos v peligros de aquella guerra civil. 
Dec irnos que nada prueba esta relación de Plutarco en 
íávor de la Atlantida de Tdatonj porque lo que única- 
mente se infiere de esta noticia es , que entre los Gadi- 
tanos y demás Pueblos de aquella Comarca se manten- 
dría la tradición fabulosa , de que por aquel mar estaba 
o ha vía existido la celebrada Atlantida ; á lo que contri- 
buiría mucho el nombre deAtlantico, que tenia el Océa- 
no por aquella parte. Preocupados nuestros Españoles 
de estas noticias, que havrian verisímilmente bebido de 
las fuentes de los Romanos , y estos en las de los Grie- 
gos , ó tal vez los Españoles de unos y otros , atribuían 
Tom.ll, Port.ll, I á 

>0 Lib. i. y Du. 1 y 
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á las Canarias aquel especioso nombre por el informé 
¿el buen temple y fertilidad de estas Islas , que havian 
tenido de los que navegaban á ellas. 

i 8 . Pero de aqui ni se puede colegir que España 
fuesse la Atlanrida, ni que las Canarias y Cádiz co n- 
pusiessen parte de aquella grandissima Isla , ni ta npo- 
co que haya existido real y verdaderamente en el Océa- 
no : lo mas que se puede inferir es , que haviendo na- 
vegado por este mar los Phenicios en tiempos anti- 
guos, como se ha probado en el primer tomo, y descu- 
bierto las Canarias ( * ) , y otras Islas fertilissimas por 
toda la Costa del Africa, dieran ensupais,ycn el 
Egypto estas noticias algo exageradas , como hacen co- 
munmente los viageros , y sobre ellas se forjara la fá- 
bula de la Atlantida , y otras muchas , de las que nos 
han quedado algunos vestigios en las Historias de los 
Antiguos. Y esta ilación, que es sumamente verisímil, 
comprueba todo nuestro systéma en orden á las dila- 
tadas navegaciones de los Antiguos , y al gran comer- 
cio y Colonias de los Phenicios en España. 

i 9. También se saca otra comprobación del mis- 
mo systéma de la fabula de los Curctcs, y de Gargoris 
y Habidis Reyes fingidos de España, sobre la que tene- 
mos que añadir á lo que se dixo en el tomo prime- 
ro 

t*) Aunque dixitnos en el i. tom. lib. a. que no c ins- 
taba que los Pnemcios huviessen tocado en las Canarias 
quando hadan sus viages al rededor del Atrica , rellexio- 
nando mas este pumo , nos inclinamos ú que efectiva neme 
las descubiieron y acribaron á ellas. A la verdad no te ionios 
autoridad positiva p úa afirmar esto ; pero atendiendo á la 
situación de esta' Islas, nos parece absolutamente inverisí- 
mil que se ocultaran á todos los navios Phenicios, que hi- 
cicion tan repetidos viages por aquel mar. 
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io (u) algunas nuevas reficxion.es, que ilustrarán mucho 
esta materia. Y tocamos en este lugar !a referida fábu- 
la, asi como Ja Atlar.tida, por ser una y otra ramas 
de la famosa ficción del grande Imperio de los Titanes 
en el Occidente* 


i. ii r. 

Jtepruehast el reinado de Gargoris , y Habidis et 

España. 

10. rjNcl lugar citado contamos la novela do 
Gargoris y Habidis según la trae Justino. 
Nuestros Historiadores no solo refieren esta fabula 
con las circunstancias que hemos expuesto , sino que 
la amplifican , y añaden otras ; á excepción de Ferreras,. 
que como dizimos (a) , solo admitió el reynado de es-» 
tos Monarcas , desechando como fabulosas algunas do 
las particularidades que cuenta Justino sobre la crianza 
de Habidis. Pero padeció una equivocación en este Ju- 
gar , citando al mismo Justino para la gran sequedad 
de España , que afirma haver durado diez y siete años 
el mismo Ferreras , y añade se ignora el tiempo en quo 
sucedió, aunque conjcturalmcnte le pone por los años 
230a. de la Creación del Mundo. Advertimos pues á 
nuestros Lectores , que se engañó en esto el Doctor 
Ferreras; porque Justino, ni en el libro 44. donde Je 
cita, ni en otro alguno de su Historia hace la mas corta 
mención de esta sequedad de España por el tiempo de 
diez y siete años , ni por otro mas corto ó mas largo. 
Ni hemos leído tal especie en otro Historiador antiguo, 
Jtunque los hemos registrado con bastante diligencia 

^ ^ I i pa- 

Diseu. 3. {a) Iq*. 1. lásen. 3. 


Digitized by Google 



c s Disertación VIII. De los viajes 

, O 

para el mismo Asunto. Por lo que hemos ya afirmada 
en otra parte {b ) ser noticia enteramente fabulosa sin 
apoyo en la antigüedad , y repugnante al mov imiento 
de las causas naturales , y principios de Physica, 

21. Volviendo a la Tabula de nuestros primero-' 
Legisladores , primeramente notamos una grande ins 
conscqiicncia , que se halla sobre ella en muchas de 
nuestras Historias. Después de leer en estas Ja venida á 
España de Tubal , la de Osiris , Hercules Egvpcio y sus 
poblaciones, fundación de Ciudades , erección de Mo- 
narquías , grandes y continuadas guerras , célebres na- 
vegaciones , famosas conquistas en Europa , y hasta en 
Asia , después de estas y otras muchas noticias, que 
suponen á España un Reyno tan culto , politico y ci- 
vilizado como se halla acra., leernos que era un pue- 
blo tan bárbaro , que se hallaba esparcido por los bos- 
ques, sinleyes , sin sociedad, y sin saber los mas sen- 
cillos y naturales elementos de la agricultura 5 pues Ha- 
bidis les enseñó todas estas cosas. 

xt. ¿Ciertamente unas gentes tan groseras como 
suponen aqui á los Tartcssos antes del rey nado de Ha- 
bidis , no eran muy proporcionadas para pasar con for- 
midables excrcitos y esquadras á Italia , hacer sus con- 
quistas , fundará Roma, pasar después al Asia , poblar 
la Iberia , y fundar en la Phrygiala gran Ciudad de Tro- 
ya ? O si no , preguntemos de otro avado á los Auto- 
res de estas noticias , ; como eran tan ignorantes estos 
famosos Conquistadores que vinieron á España , ó sa- 
lieron de ella para otras parres, que no hivian dado á 
sus Pueblos leyes , ni instruido en los conocimientos 
de las artes mas necesarias á la vida ? ¿Co no tenían 
grandes exercitos , si no vivían sus Pueblos en socie- 
dad? 

( ) Toiu. 1. Discu. ó. 
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dad? ¿Como los mantenían, si ignoraban la agricultura? 
¿Ultimamente , como eran Reyes , si no havia Villas, 
Ciudades , ni Reynos? 

23. Florian de Ocampo (c) quiso prevenir estas 
dificultades , dando á entender que no eran vasallos 
de Gargoris y Habidis los que se hallaban entonces es- 
parcidos por los campos sin policía ni leyes , sino al- 
gunas gentes de España , que vivían aun en los bosques 
sin cultura y sin sociedad » pero este es un recurso rae- 
•lamente voluntario , y sin apoyo en la autoridad de 
Justino , que da á entender claramente que Habidis 
dio leyes , y enseñó la agricultura a sus mismos vasa- 
llos , y que no dominó en toda España, sino en las Co- 
marcas de Tartesso. Ni se podía llamar con proprie- 
fiad primer Legislador ¿Inventor de la agricultura, co- 
mo le llama Justino , si solo huviera civilizado algunos 
3 ?neblos barbaros agregados á su Reyno , como pre- 
tende nuestro Coronista. 

2 +. El P. Mariana ( d ) , que presintió también esta 

dificultad , tomó otro rumbo para prevenirla. Supone 
que eran sus proprios vasallos los que vivían por los 
campos , y á quienes juntó en sociedad , fundó Ciuda- 
des y Aldeas , dió leyes , ¿ instruyó en el exercicio de 
las artes > pero en orden á k agricultura dice lo si- 
guiente : „ Restituyó el uso del vino , y la manera de 
„ labrar los campos, olvidada y dejada de muchos años 
v atrás : ca la gente se sustentaba solo con yervas , y 
„ con la fruta que de suyo por los campos nacia sin 
,, labralios ni culrivallos.“ Aun nos parece esre recur- 
so menos verisímil que el antecedente ; ¿porque como 
es posible que un Pueblo gobernado por su Rey , y 
reducido d vida civil y política , deje sus casas , aban- 

do- 

Lib. r. cap. 45. Lib.i.cap. 13,. 
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7® Disertación Vil. De los vlages 
done sus Villas , y se reduzca á la vida brutal y salvajes 
iDonde se han visto Monarquías reducidas á estas extre- 
midades: Cien puede suceder en un Reyno, y de hecho 
ha sucedido en muchos, que se cultiven poco las arres, 
se labren mal sus campos , y haya otros descuidos per- 
juiciales s < mas en qué historia se ha leído haver exis- 
tido Monarquías tan brutales , que lleguen á olvidar 
Jos primeros principios de la agricultura? Lo que sa- 
bemos es , que algunas familias separadas de la socie- 
dad, y retiradas á los bosques, han llegado á olvidar 
Jos conocimientos mas precisos i la vida racional , y 
se han acostumbrado á las maneras brutales de las fie- 
ras entre quienes vivían ; pero que esto suceda en un 
Pueblo manteniéndose en sociedad , y bajo el gobierno 
de su Rey , como era el ds los Tartcsios , es una cosa 
tan estraña , que afirmamos no haver sucedido jamas, 
ni ser laaoralmente 'posible que suceda : principalmen- 
te si se considera que acia estas Comarcas de Tartcsso 
ponen nuestros Historiadores el Reyno de los Gerio- 
nes, las conquistas de los Hercules, y un comercio 
abierto con el Egypto por medio de Embajadores , y 
aun de Correos. A tanto ha llegado la inconsideración, 
ó sencillez de algunos de nuestros Autores , que redu- 
cen á mayor rusticidad que la de los Indios Salvages 
de America una Monarquía que havian antes celebra-i 
do por tan culta como las modernas de Europa. 

2$. Notada ya la inconseqiicncia de algunos de 
nuestros Historiadores sobre el Rcynado de Gargoris 
y Habidis , nos resta examinar aora esta fabula en sí 
misma, esto es, en Justino , que es el único fiador que 
conocemos de la noticia. Nuestros Diaristas dicen, (.i) 
que en la impresión de este Autor hecha en León el 

año 

C d) Tona. 5. aru i. 
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año 1560, hay una nota marginal , que corresponde á 
la clausula de Ga-goris Rey antiquissimo délos Curetes y 
en la qual nota se advierte, que el Autor est í in on si- 
guiente. Dcnias de esto , añaden , Justino es Autor no- 
tado de fabuloso en otras Historias que refiere. „ Y en 
„ España (son palabras de los mismos Autores) en nin- 
„ gun tiempo hnvo gentes con el rombre de Curc- 
,, res: : : y solamente se lee en las Historias , que los 
„ Curctes fiieron Pueblos de la Isla de Creta , y oriun- 
„ dos del monte Ida de la Phrygia, cuya eminencia , ó 
t , punta se llamó Gargoro: las que son bastantes sc- 
„ ñas para que el Erudito de buen olfato pueda ras- 
s , trear el origen de esta fábula, ó el motivo de esta 
„ equivocación. “ 

26. Convenimos desde luego en lo primero que 
afirman los Diaristas de hallarse muchas , y muy grose- 
ras fábulas en la Historia de Trogo Pompevo, que 
abrevió Justino; pero en orden á la presente se hilla la 
particularidad de estar inconsiguiente , como advirtió 
muy bien el Autor de aquella nota : porque si Gargoris 
era Rey de los Garetes en España, y tan pundonoroso, 
que se avergonzó de la flaqueza de su hija , y expuso á 
la muerte tantas veces á su nieto , porque no fuera tes- 
tigo de su delito; ¿como no haviadado leyes á sus Pue- 
blos í ¿Los enseñó á recoger la miel , y no á recoger el 
trigo r ¿Tenia ganados y perros domésticos , y no ha- 
via sabido instruir á sus gentes en el exercicio de la- 
brar la tierra con el arado , ni de otro modo alguno, 
pues se mantenían de frutas sylvestres ? ¿Era Monarca 
político y zeloso del honor de su casa , y no tenían 
sus vasallos Ciudades, ni Villas ? ¿Ultimamente , era 
Rey sin Revnoí ¿Pues como puede havér Reyno , don- 
de viven lo ¿ hombres sin, sociedad esparcidos por los 
’ *.. . cam- 
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campos ? ¿Y si Gargoris criado en su casa no pudo, ó 
no supo comunicar estos conocimientos á sus preten- 
didos vasallos , como podria hacerlo su nieto Ha- 
bidis , criado y educado entre las fieras? Todas estas 
son unas monstruosas inconscqúcncias , que se hallan 
en la tabula de Justino. 

27 Por lo que toca d lo segundo que afirman 
los Diaristas , esto es , que no huvo jamás en España 
gentes con nombre de Curetes , no es tan seguro, 
pues aunque es evidente no huvo acá tal guerra de los 
Titanes con los Dioses Sanirno y Júpiter , como he- 
mos manifestando arriba , ni los Curetes , que según 
Estrabon(c) y Diodoro vivieron en la Isla de Creta, 
y eran originarios del monte Ida , ya sea de la Fhrygia, 
como dicen algunos Autores , ya de la misma Isla , co- 
mo quieren otros ; no es igualmente cierto no haya 
havido en España gentes á quien se pueda aplicar el 
nombre de Curetes , como diremos abajo. En lo de- 
más es muy verisímil su conjetura de que la eminencia 
ó punta del monte Ida llamada Gargoro (/), pudo dar 
fundamento á la fabula de Gargoris > y de otras alusio- 
nes ó semejanzas sobre las acciones de los Curetes, pu- 
do nacer la de Habidis, que algún Autor Griego apirea- 
ría á España, ó el mismo Trogo Pompeyo la sacaría de 
alguna tradición vulgar , que en su tiempo havria en 
Roma, ó en Grecia. 

28. Impugnadas las opiniones de otros sobre el 
reynado de Gargoris y Habidis en España , y demostra- 
da la repugnancia que hay en la relación de Justino, 
resta que propongamos nuestro dictamen sobre esta 
fíbula. A la verdad, aunque la hemos mostrado tan rc- 



<e) Ksirab. lib. 10. Diod, lib. 6 . 
\j) Estrab. lib. 13. 
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pugnante en sí misma , y respecto á la Historia anti- 
gua , pudo formarse sobre algunos hechos verdaderos 
y por consiguiente contener varias noticias de España. 
Confesamos desde luego ser una cosa muy difícil des- 
nudarla de todos los adornos Griegos, y reducirla á su 
ser natural y primitivo. No obstante expondremos lo 
que nos ocurre sobre el asunto. 

29 Isaac Vosio en las notas á Justino pretende 
que se debe leer Cynetes , ó Cynetas en lugar de Cw¿- 
tes. Nuestros Diaristas dicen que no se puede admitir 
esta corrección , por no haver testimonio de Autor 
antiguo , que coloque á los Cynetes en los términos de 
los Tartcssios: „ Pues tres Autores tenemos presentes 
„ en la memoria ( son palabras de los Diaristas ) que 
„ hablan de los Cynetas , que son Hcrodoto , Esrepha- 
„ no , y Avieno ; pero Hcrodoto los establece en lo 
„ ultimo del Ocaso , junto á los Celtas. Algunos Mo- 
„ demos , como Stuckio y Simlcro , por Cynetas leen 
„ Cyncsios , deduciéndolos del Monte Cynesio , ó Cy- 
„ ñero , situado en los Alpes; y parece tener bastan- 
„ te verisimilitud : porque Herodoto habla de los Cy- 
„ netas , describiendo el origen y curso del Danubio; 

„ y no es de creer que quisiera alejarse tanto , havicn- 
,, do Celtas en las Galias, y Cyncsios de quien pudo ve- 
„ rifícarsesu descripción. Como quiera que sea, los Cy« 

»> netas , según este Historiador , estaban muy distan- 
„ tes de los Tartessios. Esrephano ( dicen ) los puso en 
„ el mismo lugar , pues se refiere á Hcrodoto. Avieno 
„ afirma , que el rio Guadiana corre por el pais de los 
», Cynetas; pero Ortelio dice que se alucinó este Au- 
» t tor > porque los Cynetas estuvieron cerca del Pro- 
v tnon torio Sacro , que está muy distante de Guadia- 
na. 

'X01n.lI.Pdrt.il. K r«- 
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*’ 30. Pero estos Eruditos no penetraron bien la 
inente de Herodoto , ni hicieron con mucha exactitud 
esta averiguación gcograíica : lo que no es de admirar, 
atendiendo al breve tiempo en que hacían sus extrac- 
tos. Decimos pues que Herodoto colocó á los Cynetas 
en las Costas de España , que baña el Océano , pasadas 
las Colimas de Hercules , co no consta expresamente 
de su libro 2. (<f) y aunque en este lugar se nombran 
Cynesíos , consta que habla de las mismas gentes que 
en el pasage del libro 4. ( // ) citado por nuestros Dia- 
ristas , co no advierte Mr. Gibcrt ( i ) , y se convence 
con el cotejo de ambos lugares : porque en uno y otro 
dice aquel antiguo Historiador, que confinaban con los 
Celtas , que están al Ocaso en la extremidad de la Eu- 
ropa , y que alh nace el Danubio , que riega toda esta 
Región. Asi la ambigüedad que puede quedar del tes- 
timonio del libro 4. se quita con la particularidad que 
añade en el segundo ; esto es , hallarse los Cyncsios 
mas allá de las Colimas de Hercules ; lo que no puede 
convenir á pueblos situados en los Alpes. 

3 1 . Además se prueba que esta sea la mente de 
Herodoto por otros dos testimonios de este mismo 
Historiador , uno alegado por Costantino Porphyrogc- 

ni- 

( g ) Hcrodot. lib.a. Ister manque Jluens ex Celta , arque 
urbe Pyrene ( Celta: autem sunt extra Ciffos Hercults Cynesiit 
jinitimi , omnium in Europa habitantium ultimi ) mcüani Euro- 
para seiihüt ¿re. 

( h ) Hcrodot. lib.4. Omttem enim Ettropam Ister emetitur 
( sumpto ex Celtis initio , qui omnium in Europa ai Solis ocea- 
sutn extremi sunt post Cynetas ) totamque permensus Europarn % 
tx transverso ingreditur Scyt/iiarn. 

(. i ) Memorias para la Hisior.de las Gal. y Franc, 
pag. 42. 
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nito ( k ) , y otro por Estephano Byzantino ( /). En el 
primero dice , que aunque los Íberos componían una 
sola Nación , tenían diversos nombres , según Ja dis- 
tinción de sus Tribus. Primeramente los últimos que 
habitan acia el Ocaso se llaman Cynetas. Estephano 
afirma , que junto al Océano de España havia , según 
Herodoto , un territorio llamado Cynetico , cuyos ha- 
bitadores se intitulaban Cynetes , y Cynesios. 

32 Respecto de todo Jo qual juzgamos no solo 
inverisímil , sino falsa absolutamente la interpretación 
que dan á Herodoto , Stuckio y Simlero citados do 
nuestros Diaristas , por oponerse abiertamente á va- 
rios testimonios de este Historiador. Y aunque aleja 
tanto de su verdadero origen la fuentes del Danubio, 
esto provino de Jos cortos y contusos conocimientos 
que tenia de la situación de Europa , como confiesa el 
mismo , y nosotros manifestaremos después. Por lo 
que toca á Estephano Byzantino , no hay duda que 
adoptó el parecer de Herodoto , cuya autoridad alega, 
y asi también tenemos el voto de este Geógrafo á íavor 
de nuestra opinión. 

3 3 . Ultimamente , en orden a lo que dice Ortelio 
sobre que se alucinó Avieno , creyendo que Guadiana 
corría por el pais de los Cynetas , afirmamos ser suya, 

y 

(*) Lib. de Administ. Imp. cap. 23. Gcns Inte Ibérica 
cuín dico marítima tfajecti habitare , quamvis una gcns sit , di- 
ver sis tamen nominibus secunda ni tribus , dis fineta est. Prinu'im 
quidem qui ultimi versus occasum habitan t Cynetes appcllantur. 

( / ) Sieph Byzan. v.Cyneticum , cita a HerucJoto lib. 10. 
de Rebus Hercttlis : Cyneticum , Iberia: locas prope Occeanumi 
Herodotus 10. de liebus Hereulis. Habitantes Cynetes , te C’y- 
nesii. 

Ki 
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y no de Avieno la alucinación : porque este Poeta co- 
loca á los Cynctas en el mismo pais que otros Escri- 
tores antiguos , que hemos alegado (/« ). Ni es mucha 
distancia la de veinte y dos leguas que hay á corra di- 
ferencia desde el rio Guadiana hasta el Promontorio 
Sacro , ó Cabo de San Vicente , para que no se pueda 
asignar por territorio á los Pueblos de los Cynetas, 
principalmente estendiendose estos solo á lo largo de 
aquella Costa , sin meterse tierra adentro mas que -seis 
ó siete leguas. ; 

3+. De todo lo qual resulta, que en tiempos muy 
antiguos huvo acia las Costas Occidentales de España 
unas gentes llamadas Cynetas , ó Cyncsios , que ocu- 
paron el territorio que hay entre Guadiana , y el Cabo 
de San Vicente, que hoy corresponde al Rey no de Al- 
garve en Portugal , como afirma el P. M. Florez ( n ) . 
Assi pudo Justino hablar de estos Cynctas en lugar de 
los Curctes , que se nombran en su texto: pues aunque 
los fingidos Reyes de que trata su fábula dominaran en 
el pais de los Tartessios , Pueblos de la Botica , y no de 
Lusitania , pudo hablar promiscuamente de unos y 
otros, por hallarse mezclados y confundidos en aquella 
remota antigüedad ; ó porque entonces no havia tan 
estrechos limites entre la Bctica y Lusitania , siendo la 
división de estas Provincias , y quizá sus nombres , muy 
posteriores á los siglos de que hablamos : ó finalmente 
porque los primeros Escritores que atribuyeron á Es- 
paña la fábula de Gargoris y Habidis,no sabían bien los 
términos de sus Provincias. 

Tam- 

( / 7 z ) Avien, deür. Marit. desde el verso 201. al 224. 
Ana amnis illie per Cynetas efjluit . . . . 

Gen ti ¿y Cy netum hie termlnus. Tartessius aper his aiharet , 

( n ) Esp. Sagrad, tom. 13. trat. 41. cap. I. 
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3 j. También se puede conservar la lección de 
Cuntes , no porque huvicsscn venido á España algu- 
nos de los Griegos que ruvieron este nombre , como 
sospechad T. M. Florez , sino porque pudieron ser 
unos mismos los Curctes y Cvnetcs , ó Cynctas ; pues 
segundarios Historiadores antiguos citados por Estra- 
bon ( b ) , los Curctes tenían muchos nombres ; pues 
también se llamaban Corchantes , Cabiros v ó Caberos , 
Idos Dactylos , Satyros y Ty tiros. Y si eran también 
Curetes los que vinieron con Cadmo á Eeocia , que 
Herodoto (c ) llama Gephireos , como pretende el Abad 
Banier ( d ), tenemos que los Curetes son Ehenicios , y 
los Maestros y Doctores de esta Nación 5 pues ellos 
enseñaron a los Griegos el uso de las letras , y otros 
muchos conocimientos concernientes á las Artes y 
Ciencias , como dice expresamente Herodoto. Que 
estos Sabios de los I heñidos, llamados por este Histo- 
riador Gephireos , sean unos mismos con los Curetes, ó 
Corybantes , como dice el Abad Banier , se comprue- 
ba lo primero cotejando lo que dice Diodoro Siculo 
de los Curctes , con lo que cuenta Herodoto de los 
Gephireos. Diodoro ( e ) refiere , que los Curetes en- 
señaron la Arquitectura , el modo de domesticar los 
animales , y de recoger la miel : que dieron leyes á los 
Pueblos , los reduxeron á sociedades civiles, los instru- 
yeron en el arte de labrar los metales , hacer saetas de 
hierro , y en fin les comunicaron otros muchos cono- 
cimientos útiles á la vida. Herodoto dice , que en su 
tiempo se dudaba del origen de los Gephireos : que 
ellos se creían oriundos del mar Erythrco ; pero que 

ha- 

(¿) Estrab. lib. 10. (c) Herodoi. lib. 5. 

( d ) Diosos del Occid. tom. 3. pag. 349. 

( e ) Diod. lib. < 5 . ai 5. 


Digitized by Google 



7 i T> Isert ación VlIT. De fos viajes 

liaviendo el examinado su ascendencia , halló ser de los 
rhenicios que vinieron con Cadmo: que entre otras 
muchas doctrinas dieron á los Griegos el uso de las 
letras , que antes no tenían : fueron pues Maestros y 
Doctores de los Griegos los Curetes , y los Gephireos , 
según consta de estos Autores : luego verisímilmente 
son unos mismos , como dice el Abad Banier.Ni obsta 
la diversidad de los nombres; pues como hemos dicho, 
los Curctcs tuvieron muchissimos nombres , ya toma- 
dos de las Regiones donde se establecían , y ya de las 
diversas artes que enseñaban , como consta de Estra- 
bon, que refiere varias etymologías del nombre Cure- 
tes : por lo que en una Región se pudieron llamar Ge- 
phireos , en otras Cynetes , y Curetes , ó Corchantes, ¿7c. 
y aun dentro de una misma Región pudieron tener va- 
rios nombres, por las diversas ciencias , ó artes que en 
ella enseñaban. 

36 . Lo segundo se prueba que los Curetes eran 
Jos Gephireos , ó Doctores de los Phenicios ; porque 
estos Curetes pertenecían á la familia de los Titanes, 
según Hesiodo y otros Autores antiquísimos ; y sabe- 
mos que estos Titanes eran Phenicios, que havian traí- 
do Colonias á Grecia y á sus Islas , co i particularidad 
á la de Creta y Rhodas. Y aun en caso que algunos in- 
sistan que huvo Principes Griegos con el nombre de 
Titanes , es incgable que se aplicaron á estos todas las 
acciones gloriosas de aquellos, asi pertenecientes á las 
armas, como á las ciencias y artes (/). Lo que consta, 
entre otros antiguos , de Her odoto , el qual no solo 
atribuye á los Maestros 1 hcnicios la instrucción de la 
Grecia , sino también afirma ) que este pais recibió 

sus 

(/) P'uiion Uw* ISinius m liustb. tu. 

( g ) ilcroaoi. lib. a. 
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sus Dioses principales de Egypto por medio de los Ty- 
rios, y orros Ihcr.icios. l udieron pues los Griegos 
aplicar el nombre de C metes y Titanes á varios Keroes 
de su pais, que havian sobresalido en las armas ó Ierras, 
sin que esto se oponga á que los primitivos Titanes y 
Curctes hayan venido á Grecia de la Phenicia , ó de 
otra Región, donde se hallaban establecidos los Tyrios, 
como expusimos arriba en la explicación del Imperio 
de los Titanes. 

37. También se infiere de la relación de Justino, 
que los Curetes, ó Cyr.etcs de España, eran Titanes, 
y por consiguiente de los primitivos Thcnicios que 
vinieron á esta Región : pues como hemos referido, 
dice que el Cúrete Gargoris era Rey de Tartcsso, en 
cuyo bosque havia sido la guerra de los Titanes con los 
Dioses ( ¡1 ). Luego esta Historia alude á la Tabula de los 
Titanes en Tartesso, de que hablamos arriba. 

3 8. De todo lo dicho resulta, que la referida fábu- 
la de Justino sobre el Rcynado de Gargoris y Habidis, 
nada mas significa, que haver venido los Phcnicios á 
Cádiz á fundar varias Colonias en esta Isla, yen sus 
Comarcas, enseñar á los Españoles las Artes y Cien- 
cias, establecer entre ellos sus leyes. Religión, y otros 
reglamentos de policía ( 1 ), como hemos referido lata- 
mente en nuestro primer tomo. 
Un 

( h ) Justin. lib.44. 

( 1 ) Por medio de los Doctores Phcnicios que vinie- 
ron con Catlino á la Beoda , descubrió este una mina de oro 
en la montaña deTiiracia, llamada Pandea; y también des- 
cubrió en Tiiebas, donde se estableció, el cobre rojo. Por es- 
ta causa se llama aun en nuestros tiempos Cadmea la piedra 
mineral que se funde con el cobre rojo para que tome ei co- 
lor am-riilo. El Abad Banier tom. 3. pa¿. i. 
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39. Un Moderno (/) conviene que los Cúrete» 
eran Phcnicios, y por consiguiente afirma queGargo- 
ris y Habidis eran de esta Nación : que verisimilmen- 
te rcynaba en Tartesso este ultimo quando las flotas 
de Hyran y Salomón hacían su comercio en estas Cos- 
tas por los años 1019. antes dcj. C. „ Que parece 
„ que las leyes comunicadas por Habí ü á los l'arres- 
„ sios son las mismas de que habla Asclepiades Myrlea- 
„ no citado por Estrabon, quando dice que los Tur- 
„ dctanos,en cuya Región estaban comprchcndidos los 

Tartcssios , tenían leyes escritas en verso &c. u 

40. Mas aunque este Autor conoció el verda- 
dero oriecn de los Curetcs , reduciéndole á los I he- 
nicios , no podemos convenir en que electivamente 
huviera en España tales Reyes , ni en la época que 
señala á su Rcynado. Lo primero, porque la exis- 
tencia de estos Reyes , su educación , y las particula- 
ridades de su Revnado , son cosas totalmente inverisí- 
miles , y aun repugnantes entre sí , como hemos pro- 
bado arriba ; y además de esto , no tienen mas fiador 
queá Justino, cuya autoridad es muy poca para apoyar 
estes hechos, aun quitándoles algunas circunstancias 
de las que el refiere. Por lo que insistimos en que to- 
das estas noticias son meros adornos de los Griegos , ó 
tradiciones confusas , que reducidas á su ser natural, 
no significan otra cosa , sino que vinieron los Thenicios 
álas Costas de la Detica , y enseñaron varios conoci- 
mientos útiles á sus Naturales. Aora saber quienes fue- 
ron estos Phcnicios , qué gobierno introduxeron en 
sus Colonias , y otras particularidades de aquellos tiem- 
pos remotissimos , es una cosa imposible en los nues- 
tros , faltándonos todos los documentos de tan grande 

an ~ , 

1 1 ) ainn. cíe bspm. y >¿. 30. 
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2 tnt.'gücdad. Y aunque r.o repugna que aquellos pri- 
meros 1 heñidos que traxcron Colonias á r.uesua An- 
dalucía introduxeran el gobierno Monárquico en este 
pais , á imitación del que ellos tenian en Tyro y ¿>y- 
don, no basta la relación de Justino para afirmar n* 
aun conjcturalmentc estos hechos ; pues parece mas 
verisímil que en los primeros siglos estuvieran estas 
Colonias sujetas á los Reyes de Tyro. 

4 1 . Bien pudo ser que en tiempos posteriores eri- 
gieran una , ó mas Monarquías en la Bctica algunos 
descendientes de los primeros Tyrios; pero aun conce- 
dido esto , no se puede afirmar que estos Monarcas 
se llamaran Gargoris y Habidis , ni aplicarles las de- 
mas circunstancias que refiere Justino; ya porque fal- 
tan monumentos seguros para afianzar estas noticias® 
y ya porque no es verisímil que estuvieran los Andalu- 
ces tan groseros como los pinta aquel Historiador , des- 
pués de las Colonias , y continuado comercio de lo» 
Tyrios en las Comarcas de Tartesso. 

• 42. Lo segundo , no podemos convenir en la ép®. 

ca del año 1019. antes de J. C. que señala á esto» 
Reynados aquel Autor : porque debiéndose entender 
esta fabula de las primeras Colonias que traxeron los 
iTyrios á las Costas de Andalucía, es preciso anticipar 
su venida algunos siglos á esta época , según explica- 
mos latamente en el primer tomo. Ni pudo coincidir 
el tiempo de la navegación de las Flotas de Salomón y 
Hiram con aquel en que establecieron los Phenicios sus 
primeras Colonias en la Betica: porque antes de hacer 
los Fhenicios su navegación desde el mar Roxo á Ja 
Betica , debían haver fundado muchas poblaciones en 
este pais, descubierto sus minas , y civilizado sus Natu- 
rales ; para todo lo quaJ se necesitaba mas de un siglo, 

T o indi. Eart.lL L aten- 
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atendiendo á las dificultades que tenían estas cosas en 
tiempos tan antiguos , como se ha dicho en otra parte 
(/). Ultimamente decimos que d estas antiquísimas 
Colonias de los Tyrios en la Betica se debe reducir el 
origen de las Poesías y Leyes escritas en vcrso,quc con- 
servaban los Turdetanos de tiempo inmemorial , se- 
gún refiere Estrabon ( k ) , el qual no cita á Asclepiades 
Myrleano para esta noticia, como dixo por equivoca- 
ción el citado Moderno ( / ); y aunque es posible que 
la tomara de él , pero esto no consta. 

IV. 

Ko vino á España el Hercules Griego. 

43. creemos á algunos Historiadores antiguos, 
^3 f ue nombre de Hercules entre sus Hé- 
roes casi tan común como el de Júpiter. Hasta qua- 
renta Hercules contaron algu»os Autores antiguos : de 
suerte que mas bien parece era nombre apelativo que 
designaba un hombre de valor , que nombre proprio 
y particular de algunas personas. No obstante , según 
Diodoro Siculo (m ) , huvo tres Hercules muy famosos: 
el Egypcio , el Cretense , 6 Ideo Daftilo y Cúrete , y 
Ultimamente el Thebano hijo de Amphitrion y de 
Alcmena. El primero , que según el mismo Diodoro, 
Herodoro y los demas Historiadores, era el mas anti- 
guo, pertenece á los Dioses mayores, ó primeras Di- 
vinidades de la falsa Religión de los Egvpcios. El segun- 
do , que era el de Creta , fue el inventor de los Juegos 

Ólym- 

(/) Tom. 1. ( k ) Es.rab. lib. 3. 

'(/) Annal. de Espaii. citad. 

( m)‘ JDiod. lib. 2. y 3. Hcrodoq lib. * T 
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Olymp'cos , según Diodoro y Pausanias ( n ). El ter- 
cero convienen los Antiguos que nació en Thebas de 
la Ecocia, de Alemena nuiger de Amphitrion, y de Jú- 
piter , que la gozó en ausencia de su marido. A tal ex- 
tremo llegó la ceguedad de los Gentiles, que por dar á 
este Hercules origen divino , no se avergonzaron de 
publicar adultero á Júpiter el mayor de sus Dioses. 

44 Mr. Gibert ( o ) se inclina á que el Cretense 
es el Hercules mas Antiguo , de quien afirma Tymagc- 
ncs(/’) que traxo una Colonia de Dorios alas Cos- 
tas del Océano ; y que tal vez este Héroe no es drle- 
rente del Hercules Phenicio , ya porque el nombre 
de la Isla de Creta pudo provenir de la Colonia de Phc- 
nicios, que vino de la Región de Crcth en Palestina, y 
se estableció en dicha Isla ; y ya porque el Hercules de 
Creta era Cúrete, y consta que estos havian venido del 
pais de la P heñida á Creta. Nosotros hemos hablado 
latamente del Hercules Thenicio ( q ) , y de sus expedi- 
ciones y conquistas en las Costas del Océano ; y á la 
verdad , como diximos en el referido lugar , es muy 
verisímil que no huvo tal Hercules I heñido , y que so- 
lo havia en Tyro , Sydon y otras grandes Ciudades de 
este pais Templos antiquísimos dedicados á Herculesjy 
que el culto que en ellos le tributaban , traía íu origen 
del Egypto, de donde también havian tomado el Idolo 
que les servia de objeto : que como le creían ciegamen- 
te el Dios del valor , y Protcdor de las grandes expe- 
diciones , quando emprendian alguna muy larga y di- 
fícil , le hacían sus particulares votos , y la executaban 
en su nombre , y bajo su tutela. Bien pudo provenir 

L 2 de 

( n ) Diod. lib. 5. Pausan, in Eliac. 

( o ) Memor. para la Histor. de las Gal. y Franc. 

[p) En Anm. Marcel. lib.i 5. c.9. ( q ) Toni.i. lib.a. 
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o 

de aqui,quc aplicaran el sobrenombre de Hercules á vflJ 
rios de sus Héroes , que se aventajaron á los demás en 
las expediciones, marítimas, y grandes descubrimientos; 
pero como nos faltan documentos de aquellos tiempos, 
no podemos afirmar si efectivamente aplicaron á uno, 
o á muchos de sus Héroes el nombre de su Dios Her- 
cules , ó solo fue proprio del Idolo que havian tomado 
del Egypto,y adoraban en su patria con gran devoción. 

45. Si en la Isla de Creta establecieron algunas 
Colonias los Phcnicios , como afirma Bochart (r ) , es 
muy creible que introduxeran en ella el culto de su Her- 
cules , y le erigieran algún Templo, haciendo lo mismo 
rcspc&o á Júpiter , Saturno y los demas Dioses falsos 
que adoraban en Phenicia. Sobre estos principios se 
pudieron forjar después las monstruosas fábulas de los 
Titanes, y de este pretendido Hercules Cúrete, que 
reducidas todas estas ficciones á su origen, no significan 
mas que las famosas Colonias de los Phenicios , las Le- 
yes, Artes, Ciencias y Religión que introducían en 
las Regiones donde se establecieron , como hemos ex- 
puesto arriba. 

46. De aqui se colige no haver precisión de admi- 
tir en el Occidente algún Hercules erigiendo Colimas, 
fundando Ciudades , y derrotando Tyranos , como 
quieren varios Eruditos de nuestro siglo ; porque sien- 
do inverisímil , y aun imposible, que el Hercules Egyp- 
cio haya viajado por el Occidente , como hemos insi- 
nuado ( s ) , y expondremos abajo con mas extensión, 
y no constando que huviesse existido un personage 
Phcnicio , llamado Hercules , no quedan otros á quien 
atribuir estas hazañas mas que á los Hercules Griegos > 
esto es , al de Creta , y al hijo de Alcmena. Por lo que 

to- 

{VJ la. Chan, (s) loin, 1. lit>. a. y JDisert. 3,. .. 
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roca al primero , decimos que ó es uno mismo con el 
Phenicio , y en este caso nada mas es que el Dios que 
adoraban estas gentes , tomado del Egypto 5 ó era al- 
gún Principe Griego : y en esta hvpotcsi tampoco pu- 
do venir á conquistar en el Occidente , como proba- 
remos del otro Hercules Griego. En orden á este The- 
bano , que dicen fue hijo de Alcmena , convienen va 
Jos mas Eruditos estrangeros que no vino á España, 
ni á las Galias , y que los Griegos le aplicaron todas 
Jas expediciones y hazañas que se referian de los otros 
Hercules. 

47. Ni juzgamos se necesite admitir la venida de 
algún Hercules á España y á las Galias para salvar el 
culto que se le daba en estas Regiones , según consta 
del testimonio de toda la antigüedad ; pues aunque el 
Abad Banier (r ) dice que tan autorizado se halla de 
rodos los Antiguos el viage de algún Hercules á las Ga- 
vias , como su culto , nos parece que á favor del culto 
de Hercules en el Occidente hay documentos sin com- 
paración mas sólidos , que á favor de su venida. Lo 
primero , porque el culto de Hercules en España y la 
<Jalia consta de Templos , Estatuas , Inscripciones y 
otros monumentos , que refieren muchos Autores du- 
raban hasta su tiempo ; pero sus viages y conquistas 
en el Occidente , solo constan de Autores que flore- 
cieron muchos siglos después de estas cosas. Lo segun- 
do , porque sabemos que estos misinos Historiadores 
erraron torpissimamente atribuyendo al Hercules Grie- 
go acciones que ciertamente no hizo , ni pudo hacer, 
según se colige de otros documentos, y aun de sus pro- 
prios testimonios , quando hablan en otro asunto : lo 
-que no se verifica en orden al culto ; porque de este 

• • - 2. ' _ ' ' da- 

•(t) Banier rom. Dioses del Occid. pag. 453. 
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daban fe como existente en su tiempo. I.o tercero, por- 
que hay motivo de sospechar que estos mismosHistoria- 
dores Griegos inferian las expediciones de Hercules en 
estas Regiones del culto que veian tributarse en ellas i 
esta falsa Deidad : como lo infirieron en orden á Júpi- 
ter, Saturno , Mercurio, Neptuno &c. y esta era malis- 
sima conseqiiencia; ¿porque quien duda que podría pa- 
sar la adoración y el culto de los Idolos de una Región 
á otra , sin que pasassen las personas que se adoraban* 
Nada hay mas común en las Historias de todos tiem- 
pos. Luego al punto que los de una Nación establecen 
Colonias en el territorio de otra , procuran introducir 
en ella su Religión , fabrican Templos á las Divinida- 
des de su pais , las celebran entre los habitantes de 
aquella Comarca ; y de este modo cstienden por alli su 
culto y sus ritos. 

48. Mr. Gibert citado dice que asise pudo es- 
tender en las Galias la devoción y culto del Hercules 
Griego hijo de Alcmcna , por medio de las Colonias 
de los rhocenses establecidos en Marsella , sin que sea 
preciso admitir Ja venida de este Hercules á las Calías. 
¿Y por qué no se podria comunicar del mismo modo la 
noticia del Hercules Tyrio por medio de las Colonias 
de Phenicios( si huvo tales Colonias en las Galias) sin 
que viajara por esta Región el Hercules que adoraban 
estas mismas Colonias : Mas : aun por medio de los 
Griegos pudo muy bien comunicarse á las Galias la 
noticia , y el culto del Hercules que adoraban los Lhc- 
nicios. La razón es , porque como los Griegos atri- 
buían á su Hercules todas las aventuras de los otros, 
introduciendo el culto y veneración de este Hercules, 
introducían también el de los otros , aunque no fuera 
con la expresión de Tyrio, ni Egypcio. Ni hace al caso 

la 
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la expresión de estos nombres ; pues no sabemos que 
en las Gaitas se venerasse a Hercules bajo de estos nom- 
bres , como se hacia en España, teniendo en las Galias 
esta falsa Deidad nombres y atributos particulares , que 
no tenia en otras partes. Y no parece inverisímil que 
Jos Galos añadiessen estas particularidades á su Her- 
cules sobre las noticias obscuras que pudieron haver 
recibido de los Griegos , y con alusión á la protección 
ó beneficios que crcerian supersticiosamente haverle 
debido. 

49. Diximos,si acaso huvo Colonias de Phenicios 
en las Galias; porque ciertamente no nos parecen muy 
seguras las pruebas que alega Bochart ( 11 ) sobre este 
punto, como apuntamos en el tomo primero ( x ) : y 
las noticias que sabemos por los Historiadores antiguos 
del Hercules que se adoraba en este pais , ni conven- 
cen que era Phenicio , ni aunque lo convencieran , se 
infería legítimamente que havia sido introducido por 
Colonias de estas gentes establecidas en aquella Re- 
gión ; pues aun en este caso hay otros medios por los 
que pudieron los Galos recibir la noticia y culto del 
Hercules Phenicio, ú de otro. Si fue muy antigua, como 
sospechamos , la introducion del culto de Hercules en 
las Galias , nos parece mas natural recurrir á los Celtas 
establecidos en España , y con particularidad á los que 
vivían en la Betica. Por medio de estos Ccltas,que eran 
originarios y descendientes de los de las Galias , pudo 
pasar de España d Francia , no solo el culto de Hercu- 
les , sino otros conocimientos de la Religión y Litera- 
tura de los Phenicios , sin que establecieran allí Colo- 
nias , como diximos en la Disertación de los Celtas (v). 
A la verdad por las cortas luces que nos dan los An- 
' • ti- 
fie) InChan. (r) Lib. 3. (y) 7. §. 4. 
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tiguos sobre Ja navegación de estas gentes, sabemos 
que siempre vinieron al Occidente costeando el Afri- 
ca , sin tocar en las Costas opuestas 5 v tal vez per esta 
causa no hallamos claros vestigios de 1 heñidos en Es- 
paña hasta llegar al Estrecho , ó en sus inmediaciones} 
por cuya razón siempre hemos creído que navegaban 
por la Costa del Africa al abrigo de las muchas Colo- 
nias que havian establecido a lo largo de esta Costa. 

5 o. Si fiie moderno en las Galias el culto de Her- 
cules , pudo introducirse alli por medio de las Colonias 
famosas que llevaron los Galos á Italia , y que conser- 
varían verisímilmente comunicación y comercio con 
los del lado acá de los Alpes , ó bien por medio de los 
Griegos Fhoccnses establecidos en Marsella, y en to- 
da aquella Costa, como dice expresamente Mr.Gibert 
hablando del Hercules Griego ; aunque nosotros difi- 
cultamos mucho que los Ehocenses de Marsella , no 
haviendo establecido Colonias de su Nación muy dis- 
tantes de la Costa , pudiessen introducir sus Idolos y 
su vana Religión en lo interior de las Galias. Cierta- 
mente por mas que hayan pretendido algunos Eruditos 
modernos de esta Nación estender la instrucción y cul- 
tura de los Griegos de Marsella por todo aquel vasto 
pais , siempre hemos encontrado en esto gravissimas 
dificultades. Ni hallamos en los Comentarios de Julio 
Cesar vestigios de usos Griegos , de su lengua , de su 
falsa Religión , ú de otra cosa equivalente en lo inte- , 
rior de aquel pais. Tal vez r.o serán estas dificultades 
mas que efectos de nuestros cortos alcances en la ma- 
teria ; ¿pues qué lian de poder añadir nuestros débiles 
conatos á Jas grandes luces que lnn esparcido sobre 
las tinieblas de la antigüedad aquellos Sabios de primer 
<?{dcn , que componen en Francia el respetable Cuer- 
po ' 
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po de la Academia de Inscripciones y Buenas Letrasí 
51. Dexcnios pues á estos Eruditos el trabajo de 
ilustrar las Antigüedades de su Nación , y volvamos i 
los viages de Hercules á nuestra España. No convie- 
nen todos los Historiadores Antiguos en su venida á 
España 5 ni aun los que la afirman están acordes sobre 
si fue el Egypcio , ú el Griego hijo de Alcmcna. Hero- 
doto ( z ) , que habló con bastante extensión de ambos, 
no aprueba positivamente sus viages á España , solo re-» 
fierc la tradición de los Griegos que habitaban lasribe- 
ras del Ponto Euxino , en la que se decia haver venido 
Hercules á la Scythia con las Bacas que tomó á Gcrion ; 
que este vivía en una tierra Riera del Ponto , á la quai 
los Griegos llaman Isla Erythria, y dicen estar enfren- 
te de Cádiz en el Océano , mas allá de las Colunas de 
Hercules. Que este Océano rodee desde el Oriente to- 
da la tierra , es noticia que afirman los Griegos , pero 
no prueban. De estas palabras de Hcrodoto se colige 
que el no dió asenso á los viages de Hercules por el 
Océano, y que los reputó meras ficciones de los Grie- 
gos. Plinio ( a ) afirma que estos viages de Hercules son 
fabulosos. Hecateo citado de Arriano ( b ) coloca en la 
Ambracia , Región delEpyro , el combate de Hercules 
con los tres Gerioncs. Diodoro Siculo ( c ) , Estraboa 
{d) y otros muchos , asi Griegos como Latinos , ha-, 
ccn mención de los viages del Hercules Griego i Espa- 
ña, del combate con los Gcriones, y de otras aventu- 
ras que le sucedieron en esta Región. El mismo Dio- 
doro y otros Antiguos pretenden que también vino 
acá el Hercules Egypcio > pero á favor del Griego están 
. Tom.II, Parí. II. M ca- 

„ (z) Herod. lib. 4. (a) Plin. lib. 3. cap. 1. 

( b ) De Reb. Ales, lib, a. ( c ) L¡b. 4. cap. 

í d > Lib, i. y 3. 
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casi todos los Poetas Antiguos, que aumentaron estS 
y otras fábulas , cstcndiendolasen todas partes por me- 
d o de la dulce harmonía de sus versos.Entre tantas nos 
ticias de Hercules como hallamos en los referidos Au-> 
tores , hay un profundo silencio sobre el Hercules I he- 
rido: apenas hace alguno mención de tal Heroe ; y 
por lo que toca a sus viagesá España, ninguno los men- 
ciona expresamente : lo que es cosa bien cstraña ; pue- 
si huvo algún personage en la 1 heñida llamado Hercu- 
les, este , y no otro, fue el que vino á España, dió nom- 
bre á las Colunas del Estrecho, y fundó la gran Ciu-’ 
dad de Cádiz. Porque siendo los I heñidos en aquello» 
tiempos la única Nación que tenia aplicación á la Ma- 
rina, y que hacia expediciones largas por el mar, co- 
mo hemos probado en el primer tomo ( e ) , es preciso 
atribuir á estas gentes el descubrimiento del Estrecho, 
y las primeras Colonias que se establecieron en las Co- 
marcas de Cádiz, é introduxeron allí el culto de Hercu- 
Jcs; pero haviendo llegado muy tarde ¿ los Griegos las 
noticias de estas conquistas de los F heñidos en Espa- 
ña, y hallándolas por otra parte muy alteradas, por ha- 
verse tal vez perdido las memorias primitivas de aque- 
llas gentes, atribuyeron á su Hercules los viages ¿Es- 
paña , y sus conquistas en esta Región. Concurrió 
también á este error Je los Griegos saber que en Cá- 
diz havia un Templo muy célebre de Hercules, é igno- 
rando quien fiiessc el Idolo que en el se adoraba , pu- 
blicaron era el hijo de Alcmena, para no privar á sil 
Heroe de esta glorias sin reparar en los anacronismos 
y contradicciones que se seguían. El Abad Banier ( /'} 
4ice que la ignorancia de la lengua y caracteres J he- 

. ni- 

* i . 

(ej k»ib. *. y t)iscrr_/i. 4. 5. • ■ I 

(/) Banier tona. 7. j *t. í 1 • - 
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^fiícios fue causa de que los Griegos creyeran se adora- 
ba su Hercules en el Templo de Cádiz: porque no sa- 
bían leerlas inscripciones Ihcnicias quehavia en dicho 
..Templo, las interpretaron de su Hercules. Aunque á 
2 a verdad no fue este error de todos los Aurores Gric- 
-gos ; porque Apiano (g ) no solo dice que en el Tem- 
plo de Cádiz se adoraba el Hercules Dios de los Ty- 
rios, sino que se adoraba con culto I henicio.Tampoco 
fueron muy antiguas en la Grecia las fábulas de los tra- 
. bajos de su Hercules en España ; pues aunque en tiem- 
po de Herodoto, que floreció cerca de j oo. años antes 
de J. C. se contaba entre algunos Griegos, que el Her- 
cules hijo de Alcmena hurtó los ganados de Gerion 
en una Isla del Océano Athlantico , llamada Erythria, 
no se hablaba con particularidad del descubrimiento del 
Estrecho , erección de Colunas , fundación de Cádiz, y 
orras hazañas atribuidas á Hercules. Asi Herodoto (/;.) 
tratando de sus aventuras , y de el culto que le daban 
algunas Naciones , no hizo mención de tales cosas : de 
Jo que inferimos que ó no havia entonces tales fábulas 
en la Grecia, ó él las despreció por inverosímiles y 
repugnantes en la Historia ; y que en los siglos poste- 
riores, á proporción que se iban olvidando mas las an- 
tigüedades de los pueblos , se inventaban sobre ellas 
jiuevas fábulas. Es muy natural que en tiempo de Hcro- 
•doto no huviessen aun forjado los Griegos estas tabulas. 
-La razón es clara; porque entonces tenían muy poca 
.noticia de España , y con particularidad ignoraban la 
situación y pueblos de esta Región por las Costas que 
baña el Océano. Y como por estas partes , principal- 
mente en las Costas de la Cctica , florecían las Colo- 

M 2 nías* 

t g ) Apijn. in lbenc. 

( h ) Herod. lib. a. yjib. 4. 
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jiías Thenicias, y el culto de Hercules, no tenían íos 
Griegos principios sobre que fundar los viages de su 
Hercules á esta determinada Provincia , ni aun noticia 
individual del famoso Templo que tenia en la Isla de 
Cádiz. 

5 2. Tampoco hace mención Herodoto de los via- 
ges de Osyris y su General á España , que afirmaron 
después otros Hitoriadorcs Griegos : de lo que colegi- 
mos que esta fabula del Hercules Egvpcio en España es 
ficción posterior á aquel Historiador. Su origen pudo 
ser el mismo que el de la de Hercules Griego > esto es, 
saber que en Cádiz y sus Comarcas havia Templo, y 
se daba especial culto á Osyris y á Hercules Egypcio, 
y sobre estas noticias añadir que havian sido estos 
Dioses conquistadores en España. 

5 3 . Entre nuestros Historiadores , Mariana ( i ) 
admitió ambos Hercules en España. Muchos le han se- 
guido en esto ; otros , juzgando indignas de crédito las 
fábulas que inventaron los Griegos sobre la venida de 
5U Hercules á España , recurren á la otra del Egypcio, 
creyendo que este fiie el que venció los Geriones , eri- 
gió las Colimas , y fundó varias Ciudades en nuestra 
Región. Floriandc Ocampo (k) es de este parecer en- 
tre los Antiguos. Entre los Modernos que han escrito 
en nuestro siglo , el Doctor Peralta procuró esforzar 
esta fabula de Hercules Egypcio ( / ) ; mas deseando no- 
sotros acabar de limpiar nuestras Historias de los bor- 
rones de tantas fábulas , expondremos en dos palabras 
toda la absurdidad y repugnancia que hay en esta ; y 
antes advertimos , que tienen disculpa los Autores 

que 

• (i) Marian. lib. i. cap. 8. y cap. i», 

( k ■) Ocamp. lib. a. cap. a. 

( / ) Histot de Espaó. tona, i > 
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qne la han adoptado , atendiendo á la obscuridad de la 
Historia antigua , desfigurada por las ficciones de los 
Griegos , y á las cortas luces que havia en el tiempo 
que aquellos Autores escribieron , faltando entonces 
la ilustración y descubrimientos , que han hecho mu- 
chos Eruditos modernos. . • * 

5 4. Dicen pues nuestros Historiadores, que Hercu- 
les Egvpcio vino á España en compañía de Osyris. Vea- 
mos quienes fueron estos Conquistadores. Según He- 
rodoto (m ) , estos fueron de los doce Dioses primitivos 
del Egypto. Algunos Eruditos creen con gravissimos 
fundamentos que estos Dioses mayores , 6 primitivos 
del Egypto nada mas son , que el Sol , la Luna y los 
Planetas ( n ). Con que tenemos , que reducida la fábu- 
la i su origen , la venida de Osyris y Hercules á España 
no significa mas de que vino á visitarnos el Sol y al- 
guno de sus Planetas por General de esta expedición. 
*A la verdad no es esta una gran noticia > ¿Por cierto 
no son estos buenos personages para hacer conquistas, 
dar leyes y fundar Ciudades ? 

5 j . Otros Autores juzgan que estos nombres fue- 
•ton proprios de algunos de los primeros Reyes de 
Egypto , cuyas almas creian aquellos Gentiles haversc 
depositado en los Astros después de su muerte (o): por 
lo que confundiéndolo todo, adoraban al Astro y alma 

de 

— — . . m 

(m) Herodot. lib. a. 

( n ) Macrob. lib. 1. Saturn. cap. 20. y ai. Diod. Sic. 
lib. 1. Euseb. Prepar. Evang. lih. 1. cap. 6. Banier tom. 1, 
,pag. 319. y sigüionr. 

( o ) Euseb. citad, lib. 4. cap. 6. ait : Saturnas Rex lle- 
gioriis quem P/kc /tices Israilcm vocant , qui postquam homtncm. 
extút ad S aluna stcilam adducus cst ¿re. Banier t«m. d, 
15 ®. 
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.-de su Héroe. Sea pues Osyris Menes, ó Mesfama, y 
.Hercules otro de aquellos antiquísimos Reyes de 
< Egypto j i quien se podrá persuadir á que en semejan- 
tes tiempos en que se ignoraba la situación del globo 
.terráquea , el arre de navegar , en que r.o havia cami- 
nos abiertos , y en fin en tiempo que no sabían los 
. Egvpcios el nombre de sus pueblos vecinos, vinieran 
á España á robar sus ganados , derrotar sus tyranos ,'j 
hacer otras hazañas de esta naturaleza ? 

56 . El sabio Obispo Daniel Huet ( p ) creyó que 
estos primitivos Dioses de los Egvpcios eran Noe , sus 
hijos Chana , Scm y Japhct , y otros Patriarcas anti- 
guos , que los Pueblos del Oriente erigieron por sus 
Dioses , confundiendo sus nombres y sus hazañas. Se- 
gún la opinión de este Erudito, tenemos que Osyris y 
Hercules son en su origen dos de los primeros Patriar- 
cas : por cxemplo , Noe y su hijo Cham , ó bien sean 
cAbraham y su hijo Isaac > ¿ y quien podrá asentir á que 
f estos Patriarcas vinieron á España, descubrieron el 
Estrecho , levantaron allí dos Colunas, vencieron los 
. Gerioncs, hurtaron sus ganados, y dieron la buelra por 
JasGalias derrotando á Taurisco y á Caco, y haciendo 
otras mil cosas semejantes? Es verdad que no han fal- 
tado Historiadores que travgan acá á Noe para hacer 
una honrada visita á su nieto Eubal ? pero ya conocen 
todos la absurdidad de semejantes noticias , que solo se 
-pudieron adoptar en siglos faltosdc critica. Y aunque 
alguno quisiera insistir en que se entiendan por Osyris 
•y Hercules á Japhet y Tubal, no por esso quedara me- 
ros repugnante esta fabula ; porque Osyris y Hercules 
hallaron poblada á España , y con Reyes : lo que no 
conviene á Tubal , ni á Japhct ; pues aun en la opinión 

que 

: — : : ■ 1 
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íqne sostiene haver venido el primero á España , ro le 
traen sus Aurores á vencer tyranos , ni hurtar bueyes, 
sino á poblar esta Región : lo que tampoco consta , ni 
es verisímil , como hemos probado latamente en el 
tomo primero ( q ) : luego por todos títulos es absurda 
la venida de Hercules Egypcio á España, entendiendo 
por esta falsa Divinidad de los Egypcios alguno de los 
primeros Patriarcas que constan de la Sagrada Escritu- 
ra , según los principios del Obispo Huet. 

57. El Abad Pluchc (/•) juzga que el origen de 
la idolatría en Egypto provino de la ignorancia que tu- 
vieron estas gentes de sus primeros jeroglíficos : de 
suerte que haviendo usado los Epypcios en tiempos 
antiquísimos de pinturas gerogliUcas y significativas 
«n lugar de letras ó caracteres, para explicar sus pensa- 
mientos , y conservar á la posteridad las acciones seña- 
ladas de su Pueblo ; las gentes que sucedieron después, 
llegando á olvidar totalmente la significación de estos 
gcroglificos , y viéndolos por otra parte conservados 
con mucha veneración , se persuadieron representaban 
algunos Dioses , y con este error empezaron á tribu- 
tarles culto. Según esta opinión, jamás existieron Osv- 
tis,Hcrcules,ni los demás Dioses primitivos del Estypro, 
siendo solo unas pinturas ó imágenes que representa- 
ban algunos pensamientos , palabras ó acciones : de lo 
que se eolige,quc estando a esta sentencia haver venido 
Hercules Egypcio á España , quiere decir lo mismo quo 
haver venido tal imagen ó pintura, que significa 11 rf 
pensamiento, una palabra, ó una acción : como si aorj 
-dixeramos . tomando nuestros caracteres ó lenas, 1 ^ 
letra A , B, C , hizo tal viage , emprendió esta guerra^ 
logró aquella conquista : < no serian estos muy buenos 


—7 — : — — ' ^ ‘ - 1 ••• 

JJisen. a. HiSior. Uei Cielo toni. 1. 
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pcrsonages para exccutar todas las acciones que se atrí* 
huyen á Hercules en España ? Es pues absurda y ridicula 
por qualquier parte que se tome la fabula de Hercules 
Egypcio , Dionysio ú Baco , Luso , Pan y todos los 
demás Dioses fingidos de los Egvpcios > y por consi- 
guiente repugna que vinieran d España , según todas 
Jas mas célebres opiniones que hay entre Jos Erudito» 
sobre la calidad y origen de estos fingidos Dioses de la 
Gentilidad. 

5 8 . También es repugnante d la Historia antigua, 
y á las noticias mas seguras que tenemos de los anti- 
guos Griegos la venida a España del Hercules Thebano 
hijo de Amphitrion y de Alcmcna ; pues sabemos que 
Jos Griegos , lejos de tener entonces conocimiento do 
nuestra España , apenas conocian la Thracia , la Mace- 
donia y el Epvro , Regiones confinantes con sn pais. 
Tampoco tenian marina, ni emprendían largas nave- 
gaciones , como expondremos abajo quando se trate 
de los Argonautas y de los Capitanes que volvieron 
déla expedición de Troya. Añádanse á esto los testi- 
monios que hemos citado arriba de Autores Griegos 
y Latinos que positivamente la reprueban, y se conclui- 
rá que el Hercules Griego se debe excluir de España lo 
mismo que el Egvpcio. 

j 9. Por lo que toca al Phenicio también nos incli- 
namos á que solo vino á España su culto , y no su per- 
sona 5 porque fuera del silencio de Herodoto, que no 
hizo mención de tal personage , aunque hizo viage i 
Tyro para informarse de su Hercules , nos faltan docu- 
mentos seguros para afirmar que huvo en la tal Na- 
ción un Héroe llamado Hercules , d quien se puedan 
atribuir las grandes acciones que de el se cuentan cu 
tspaña. Además que no es vaosimil que un hombre 
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solo hiciera todas estas cosas que de él se cuentan. Por 
Jo que creemos que aunque se deben atribuir a los Ca- 
pitanes Phenicios el descubrimiento del Estrecho , La 
fundación de Cádiz y otras Ciudades de la Costa de 
Andalucia , no es creíble que esto lo hiciera un hom-. 
bre solo , y de una vez , sino muchos , y en diversos 
tiempos , con diferentes Colonias , corno es natural 
sucediera aora , y casi preciso fuesse de este modo en 
aquellos siglos incultos y barbaros. 

I- 

Del célebre Templo que tuvo Hercules en Cádiz , y de 
sus famosas Colunas. 

60. \ Unque ningún Hercules vino á la Isla de 

Cádiz , ni fundó ó amplió esta Ciudad, 
como hemos manifestado en varias partes ; sin embar- 
go huvo en ella de tiempo inmemorial un fainos# 
Templo dedicado á Hercules. Era este tan célebre y ve- 
nerado de los Gentiles , que á él hacían sus romerías 
y consagraban sus votos , no solo los Españoles y los 
Phcnicios , sino también los Cartagineses , los Roma- 
nos y otras varias Naciones. La magnificencia y sin- 
gular arquitectura de este edificio , sus grandes rique- 
zas , y la especial devoción y respeto que tenian los 
Gentiles á los huesos de Hercules , que creyeron su- 
persticiosamente reposaban en el T cmplo de Cádiz , le 
dieron tanto nombre , que su fama llegó á obscurecer 
los otros Templos que tenia este falso Dios en Tyro 
y Egypto , y que havian sido muy célebres y freqiien- 
tados en los siglos anteriores : por lo que haviendo ha- 
blado tanto de Hercules, nos lia parecido preciso decir 
? otn.il . Partnlí. ' . . . al- 
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alguna cosa de su Templo , y de los singulares ritos f 
ceremonias con que los Españoles le adoraban en 
Cádiz. 

6 1 . En orden á determinar el tiempo de su fun- 
dación, podemos usar de las mismas palabras que dixe- 
ron los Tyrios á Herodoto , quando Jes preguntó por 
la antigüedad del Templo de Hercules que havia en su 
Isla : estas fueron , que el Templo era tan antiguo co- 
mo la Ciudad (s). Efectivamente siendo los Tyrios tan 
devotos de Hercules , y haviendo hecho esta famosa 
navegación del descubrimiento del Océano y paso del 
Estrecho en el nombre , y bajo la protección de este 
falso Dios , es natural que le erigieran un Templo lue- 
go que empezaron á poner los primeros fundamentos 
de Cádiz. Tal vez algunos motivos qc piedad y gratitud 
para con su Hercules, á quien vanamente atribuían toda 
k felicidad de estos descubrimientos, apresurarían tanto 
la obra del Templo , que se acabaría este primero que 
k Ciudad ; bien que ni unos ni otros edificios serian en 
sus principios tan magníficos y suntuosos como fue- 
ron después. De qualquier modo que fuesse , la ¿poca 
de la fundación de este Templo coincide con la de Cá- 
diz : de esta nada se sabe de cierto , aunque debió ser 
muy antigua , como expusimos latamente en nuestro 
primer tomo ( t ). 

6 2. Pomponio Mela ( u ) atribuye los principios de 
este Templo al tiempo de k guerra de Troya. Pudo 
ser que entonces se reparara el antiguo , mejorando 
su fabrica con nuevos y suntuosos edificios ; y tal vez 
que se hiciera otro nuevo desde sus cimientos , ya por 
hallarse muy deteriorado el antiguo, ya porque inten- 
ta- 

■i . ■ — — — « 

(í) H-'rodut. lib. 2. (t) Lib. a. y l>isorc. 4. 

'(•«) Mcialib. 3. cap. 6 . . • . - 
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•fctran edificarle en orro lugar , ó darle mayor exten- 
sión , y variar la planta de su fabrica. Nos parece mas 
verisímil acomodar alguna de estas interpretaciones 
al testimonio de Mela , que asentir á una de estas dos 
conscqücncias : ó que Cádiz estuvo sin el Templo de 
.Hercules casi doscientos años > ó que no se fundó esta 
Ciudad hasta la guerra de Troya. Ambas son bien inve- 
risímiles y poco conformes á los testimonios de otros 
Antiguos. 

6 i . Se hallaba este Templo en la punta Oriental 
de la Isla de Cádiz , y la Ciudad en la Occidental , se- 
gún Mela y Estrabon (a). Esta punta ó cabo Oriental 
no estaba unido al continente de la Isla mayor , sino 
formaba otra pequeña separada muy poco de la gran- 
de , y distante doce mil pasos de la Ciudad. Casi todo 
el ámbito de aquella pequeña Isla ocupaba el Templo 
de Hercules (y). Asi este Templo distaba de Cádiz 
todo el espacio que tiene la Isla mayor , que son doce 
millas ó tres leguas. Todas estas señales y medidas, que 
constan de los Autores citados , convienen á la Isla 
de Santi-Petri , si es cierta la noticia de Philostrato , ó 
al cabo Oriental de la Isla grande , según se colige de 
Mela y Estrabon , que no hacen mención de otra Isla 
distante de Cádiz quando hablan de la situación de este 
Templo. Estrabon añade que algunos decían haversc 
edificado doce millas distante de Cádiz , en atención 
i. los doce trabajos de Hercules ; pero esta fue inter- 
pretación de algunos Autores Griegos , que creyeron 
haverse edificado en honor de su Hercules : lo que es 
ábsolutamenre falso , como diremos después. Suarez 
de Salazar ( z ) afirma que fue costumbre de los Tyrios 
N 2 edi- 

f x ) Lib. 3- ( y ) Philesirai. ¡n vit. Apollon. lib.¿. C.X* 

i z ) Am¡¿. Gadit. lib. 3. cap. i. 
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i oo • Disertación VIII. De los lúa ge s 
edificar losTcmplos de Hercules fuera de la Ciudad, por 
lo que fabricaron este en aquel despoblado. Esta cos- 
tumbre la deduce de un pasage de Curcio (a), en el 
que se refiere hallarse fuera de la Ciudad de Tyro el 
Templo de Hercules ; pero este Erudito no reflexionó 
bien el testimonio de aquel Antiguo. Es verdad que los 
Tyrios respondieron á los Embajadores de Alexandro, 
que pedian permisión para que su Principe sacrificara 
en el Templo de Hercules, que fuera de la Ciudad en 
el sitio de la antigua Tyro existia un Templo de Hercu- 
les donde poslia cumplir sus votos (¿) > pero también 
consta que havia otro, y aun mas famoso , dentro de la 
misma Isla de Tyro ( c ). Y aun del que estaba en Pale- 
tyro no se puede decir que se fabricó en despoblado? 
porque esta fue una Ciudad famosa ( d ) , y aunque se 
hallaba entonces destruida, pudo preservarse su antiguo 
Templo, ó repararle después los Tyrios á devoción de 
su Hercules. 

' 64. Sea el que fuere el motivo que tuvieron los 

Tyrios para edificar tan distante de Cádiz el Templo 
de Hercules , sabemos por Arriano ( e ) que era de ar- 
quitectura Phenicia. Su obra era suntuosa , según Dio- 
doro (/). Tenia de largo 700. pies , que es toda la 
longitud de la Isla pequeña. No havia en él bóvedas; 
pero su enmaderado constaba de unas vigas tan Aler- 
tes , que duraron intactas y sin haver necesitado com- 
posición desde su construcción hasta el tiempo de An- 
nibal , y aun parece , según la expresión de Silio Itálico, 

que 

( a ) Lib. 4. ( P ) Q. Curt. citad. 

( c ) Hcrodot. lib. 1. 

(i) Yease la Discrt. 4. da nuestro tom.x» 

le) De Reb. Alexand. lib.a. 

(/) Diodor. lib. 6.. al 5, ; . . . : . 
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\g ) que aspiraban á la incorruptibilidad. En su portada 
y frontispicio estaban de relieve representados los do- 
ce trabajos de Hercules , según afirma Philostrato y el 
mismo Silio Itálico. Bien que estas serian obras añadi- 
das al Templo muchos siglos después de su construc- 
ción, si acaso es cierta la noticia referida; pues en aque- 
llos siglos primeros ni sabrían los Phcnicios las haza- 
ñas fingidas del Hercules Griego, ni aunque las supie- 
ran , es creíble que las esculpieran en la portad i de su 
Templo. Dentro de él havia dos colimas de metal de 
ocho codos de largo * en las que se hallaba una inscrip- 
ción, que referia las sumas de dinero que se havian 
gastado en su fabrica , según cuenta Estrabon. Philos- 
trato añade que las letras de esta inscripción no eran 
Egypcias, ni Indianas, ni de otra Nación conocida; pe- 
ro esta es una de sus muchas fábulas. Quisiéramos dar 
una descripción mas ampia de tan suntuoso edificio, 
que serviría entonces de modelo á nuestros Españoles, 
particularmente á los Andaluces , para construir otros 
de igual magnificencia ; pero no hallamos mas docu- 
mentos en los Antiguos : ni podemos perdonar á nues- 
tro Pomponio Alela el desden con que miró asi esta¿ 
como otras famosas antigüedades de su patria. 

6 s . Este Escritor , que nació bien cerca de la Isla 
de Cádiz , y que visitaria muchas veces su Templo, 
afirma ( h ) que en él se adoraba el Hercules Egypcio, 
y que alli se guardaban sus huesos , lo que hacia tan 
santo aquel lugar. Arriano creyó que se adoraba el 
Hercules Tyrio , por haver sido de esta Nación sus 
' -• fon- ~ 

(¿' ) Lib. 3. f'ulgatum , tice cana Jidcs , ab origine fa/ii 
Impositas durare trabes , solasque per <cvum 
Condenium novisse tnanus. 

(A) Lib. 3. cap. 6. i- j ... .. .y 
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loz Disertación VIII. Ue tos viages 
fundadores, y por usarse en este Templólos ritos 
Phenicios » pero se engañó en esta conjetura , pues en 
la misma Isla deTyro se veneraba el Hercules Egypcio 
con ritos Phenicios , como averiguó Herodoto ( / ). 
Diodoro Siculo ( k ) y Apiano también convienen en 
que eran Phcnicias sus ceremonias y sacrificios. 

6 6. De todo lo dicho resulta , que los Tyrios edi- 
ficaron este Templo al Hercules Egypcio , tomando 
por modelo , asi para su fabrica , como para su culto el 
que tenían en su Isla. El falso Numen que en él venera- 
ban era el Hercules Egypcio , uno de los doce Dioses 
mayores de la supersticiosa Religión dcEgypto, no 
porque cstuviessen alli sepultados sus huesos, como 
afirmó Mela , y le han copiado casi todos nuestros His- 
toriadores , sino porque los I heñidos havian apren- 
dido en Egypto la adoración y culto de este y otros 
Idolos ( / ). 

67. Al tiempo que hicieron la dedicación de este 
Templo, pudo ser que alguno de sus Sacerdotes fin- 
giera colocar en el reliquias de Hercules , con la mira 
de conciliar el respeto y veneración de nuestros Esps-r 
ñoles , asi para con ellos mismos , como para con su 
T emplo ; y tal vez este seria el principio de la tradición 
que huvo entre los Gaditanos , de estar en su Templo 
los huesos de Hercules. Es natural que Mela tuviera 
esta noticia de los mismos habitadores de Cádiz , ó de 
los Ministros del Templo , siendo Autor Español, f 
nacido en un Pueblo no muy distante de estos lugares. 
Sea este ú otro el origen de aquella fabula , es cons-i 
ranre que ni Hercules Egypcio vino á España , ni estu- 
vieron en Cádiz sus huesos ; pues ni aun se sabe si este 

fin- 

(i) Lib. 2. ( k ) DioJ, lib.¿. Apian. inlbcric. 

(/) Herodot. citad. . _ - • . •• ■ ‘ ; 
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fingido Héroe fue hombre , Astro , Gcroglifico , ó le- 
tras del Alphabeto de los Egypcios , como expusimos 
arriba. 

6 8 . También es cierto , según afirman algunos An- 
tiguos (m),que en este Templo no havia estatua alguna, 
.ó pintura de Hercules, ó de otro falso Dios; pues aun- 
que tuvieron en él la estatua de Alexandro Magno , á 
cuya vista lloró Julio Cesar ( n ) , y tendrían tal vez 
las de otros famosos Capitanes , esto fue en siglos muy 
posteriores : y además nunca adoraron á estos Hcroes 
como á Dioses , solo havia un fuego perpetuo en sus 
Altares. Ni consta que en ellos se inmolasscn victimas 
cruentas ó de sangre ; solamente usaban de incienso en 
sus sacrificios. Este parece que le dirigían á un Dios in- 
visible , cuya Magestad ocupaba todo el Templo , y le 
llenaba de un sagrado temor , según se explica el Au- 
tor citado. No se permitían llegar á este Templo ani- 
males inmundos; particularmente se prohibía que se 
¿cercaran 4 el los cerdos. Tampoco podían entrar las 

mu-- 

'■ * - ■■ ■ ■ ■■ ■■ ^ 

(m) Philosrrat.citad.Sil. Icalic. lib. 3. 

Hic credcre gaudent 

Consedisse Deum , seniumque repeliere Templis. 
Tune qneis fas Se honos AJyti penetrada nosse, 
Foemineos prohlbcnt gressus , ac limine curant 
Sctigeros arcere sucs ; nec discolor ulli 
Ante Aras cultus , velamur corpora lino. 

Ex Pelusiaco praefulget stamine vértex. 

, Discinctis inw thura , daré , arque é lege parentu®. 
Sacrificam lato vestetn distinguere clavó. 

Fes tntdus, tonssque comue , castumque cubile, 
ln restincta focisservanr altaría flammx. 

Sed nulla efñgies, simulacra ve nota Deorum; 
Mjjesuie locum , & sacra implevere timure. ’ 

( n ) Suet. in Ctcaur. Dion. Cass, lib. 37. • 
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mugcrcs 5 y los Sacerdotes estaban obligados á guardar 
castidad. Debían presentarse para el sacrificio descal- 
zos y cortado el cabello. Su vestido ordinario era una 
especie de manto de lienzo muy blanco. Este Ies cubría 
todo el cuerpo , á excepción de la cabeza , que cubrian 
con una especie de toca de la misma materia y color. 
Además de este vestido tenían otro destinado para los 
sacrificios mas solemnes, que llama Silio Itálico ropa sa- 
crifical. Estaba este bordado de flores de color carmesí 
sobre campo blanco, y era semejante á la túnica que usa- 
ban por adorno los Senadores Romanos, y llamaban Tú- 
nica latí clavi , aludiendo á los matices , que tenian al- 
guna semejanza con los clavos ; y llamaban á estas túni- 
cas de clavo ancho , á diferencia de las que usaban los 
Romanos del Orden Eqiiestrc , ó de inferior nobleza, 
que tenian mas pequeños los clavos ó matices: bien que 
las de nuestros Sacerdotes Gaditanos eran precisamen- 
te de lino por costumbre de sus antepasados , que se 
,cstendió á toda España ( o) i y los Romanos admitían 
túnicas de otras materias. 

. 69. Adornados los Sacerdotes Gaditanos con es- 
tas túnicas bordadas , que llevaban sueltas sin ceñidor 
alguno , se presentaban delante del Airar de Hercules 
para quemar sus inciensos.Tal vez acompañarían estos 
perfumes de algunas oraciones ó suplicas á su falsa 
Deidad, pero esto no consta expresamente. 

70. Fhilostrato (p ) conviene con Silio Itálico, 
que en este Templo no havia estatua alguna , nisimiM 
lacro ; y añade que Hercules Egvpcio tenia en él dos 

Aras 

( o ) Hispani Untéis pratertis purpura turnéis candót e nur» 
fulgen ti bus constiterant. Tit. Liv. lib. a-2. cap. 46. Lo mism* 
dice Polyb. lib. 3. cap. 1 14. - . . 

( p ) ln vif. Apolloo. cuad, 

V 
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A r As de metal , y el Hercules Thebano solamente una. 
No es absolutamente inverisímil que los Griegos Tho- 
censes que arribaron á la Isla de Cádiz en tiempo de 
Arganthonio Rey de los Tarressios , introduxeran cu 
su Templo el culto del Hercules Thebano > pero como 
este Autor se halla tan desacreditado entre los Eruditos 
por las muchas é increíbles ficciones que mezcló en su 
Historia de la venida de Apolonio Tyaneo, no nos atre- 
vemos á dar firme asenso á su noticia ; y aun quisiéra- 
mos tener mejor fiador que Silio Itálico para las otras 
que hemos referido : bien que estas tienen bastante ve- 
risimilitud, y no es regular que las fingiera aquel Poeta. 

71. El erudito P.Natal Alexandro ( q ) hablando de 
este famoso Templo, dice que en él se veian muchos 
vestigios de la Religión Hebrea ( 3 ). No havia en su te-r 
cho piedras , sino vigas, á semejanza del Tabernáculo 
de Moyses. Los Sacerdotes se abstenían de mugeres. 
se vestían túnicas de lino , estaban descalzos , y cortado 
el cabello , no permitían que entraran cerdos en el 
Templo , ni tenían en él simulacro , usaban de incien- 
so en sus sacrificios , y mantenían un fuego perpetuo: 
ceremonias todas conformes á las que usaban los He- 
breos , según consta de la Sagrada Escritura ( r ). 

- 72. Muchos de estos ritos y ceremonias (derivadas 

de la Religión Hebrea , como nota el referido Autor) 
usaban los Egypcios y otras Naciones Orientales , de 
quienes las pudieron aprender los Phenicios fundadores 
del Templo de Cádiz 5 pero es mas verisímil que estos 
; Tom.ll.Part.il.. O las 

— ■ ■ - ■■■ — — — — " ■— % 

(q) Hist. Eclesiast. tom. 1. 4.xtat. cap 7. art. 3. 

(3 ) Lo mismo dice el P. Calmet sobre el Exodo. 

_ ( r ) Exod. cap. 26. Levit. c.21. c. 1 1. vers. 7. Deuter* 
cap. 14. vers. 8. Levit. cap. 6. y. 10. y c. 16. v. 4. Levtil 

ó. y. la. 13. &c. 
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las tomaran inmediatamente de los mismos Hebreos 
establecidos en su proprio pais. Las alianzas y comer- 
cio que mantuvieron los Hebreos con algunos Pueblos 
Gentiles de la Palestina , sin embargo de la prohibición 
de Dios , y los castigos que se atraían por sus trans- 
gresiones , fueron suficientes medios para que se intro- 
duxeran en toda Phenicia muchas costumbres Hebreas; 
asi como por estas mismas causas tomaron los Israeli- 
tas varias abominaciones de la idolatría con que man- 
chaban impíamente la pureza de su religión y de su 
culto. 

73. Todo esto pudo suceder quando los Israelitas 
eran gobernados por Jueces , que es el tiempo en que 
verisímilmente se fabricó el Templo de Cádiz , siendo 
tan antiguo como la Ciudad , á la que hemos señalado 
esta misma época ( s ). 

% 74. También es verisímil que algunos de estos ri- 
tos se introduxeran entonces por los fundadores de 
Cádiz , y otros fueran añadidos después por algunos de 
los Tyrios que empleó Salomón en la fabrica del Tem- 
plo de Je r úsale n. No se podían ocultar á estos Artistas 
Phcnicios las ceremonias y ritos de los Hebreos , ha- 
viendo vivido algunos años en sus pueblos , y trabajado 
en sus fábricas. Muchos de ellos vendrían á Cádiz , ya 
en las Flotas de Salomón , que navegaban desde el mar 
Roxo á esta Isla ; ya en otras esquadras de los mismos 
Phenicios , que hacían su comercio por el Mediterrá- 
neo ( t ). Ultimamente las pudieron tomar Jos Gadita- 
nos inmediatamente de los Hebreos , que comerciaban 
en su Isla en tiempo del Rey Salomón. 

75. Permaneció este celebre Templo con el es- 

plen- 

( f ) Tom. 1 .* 1 ih. 1. y Disert. 4. 

Tom. 1, Disert. 1. y 5. 
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píendor y magnificencia de sus ritos y solemnidades 
profanas aun mas tiempo que la Ciudad de Cádiz ; pues 
en el siglo quarto de J. C. nada havia maravilloso en 
aquellos contornos, sino las solemnidades que se hadan 
en el Templo de Hercules , según refiere Avicno ( u ). 
No sabemos por qué causa duraron en este Templo los 
ritos y supersticiones de los Gentiles hasta casi los fines 
del siglo quarto , en que florecía el citado Autor; pues 
en este tiempo se havian ya mandado destruir los Tem- 
plos de los Paganos , estaba muy estendida en España 
la Religión Catholica , particularmente en la Betica , y 
no se permitían por los Emperadores las impías abo- 
minaciones de la idolatría. Sin embargo de todas estas 
razones , no nos atrevemos á negar la noticia de Avic- 
no , por ser Autor coetáneo , y que se dice testigo 
ocular. Es verdad que el zelo de nuestros Christianos, 
particularmente de los Obispos , no permitiría que aun 
durasse muchos años aquel Templo, ni el culto que en 
el se tributaba á ios Idolos. Asi podemos fijar su des- 
trucción á la entrada del siglo quinto , si acaso no fue 
algunos años antes. Entonces se hallaba casi arruina- 
ba la Ciudad de Cádiz , sin que sepamos la causa ; mas 
estas son cosas muy posteriores á los tiempos de que 
tráta aora nuestra Historia: volvamos ya á los antiguos 
•monumentos de Cádiz , y digamos algo de sus famosas 
-Colunas. j . 

' 76- Fue tradición constante de la antigüedad , re- 

cibida entre todas las Naciones cultas , que en Cádiz, 
ó en sns contornos liuvo dos famosas Colunas con la 
inscripción : Non plus ultra , ó términos equivalentes, 

O 2 que 

( u ) Fcst. Rut. Avien, de Or. Marír. 

Nos hcc loconun pr<cier Hcrculancam 

Solemnuatem , viJi/nut min mhd. . j 
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que denotaban ser aquel lugar lo ultimo de la tlerrá.* 
Todos los antiguos Geógrafos, é Historiadores que ha- 
blaron de España, hicieron mención de este célebre 
monumento; bien que hay mucha variedad sobre quien 
le erigió , y el sitio donde estuvo. En orden á lo pri- 
mero , ya hemos probado en varias partes de nuestra 
Obra, que fueron Capitanes Tvrios los Autores de 
este monumento , y no el mismo Hercules Egvpcio , ó 
el Griego, como ha juzgado el común de los Escrito- 
res , asi antiguos , como modernos. Solo pues nos rés- 
ta manifestar qué cosa fueron estas Colunas , y el sitio 
donde estuvieron. i 

77. Estrabon (a) refiere muchas opiniones de 
los Antiguos sobre este punto. Unos creyeron ( dice 
el citado Geógrafo ) que el nombre de estas Colunas 
nada ma6 significaba que el mismo Estrecho ; algunos 
la Isla de Cádiz ; otros un lugar mas allá de esta Isla. 
Varios tenían á los montes Calpe y Abyla por las Co- 
lunas. Otros juzgaron ser dos pequeñas Islas próximas 
Cada una á los mismos montes. No faltó quien traxera 
al Estrecho las piedras Planetas y Simplegadas para 
darles el nombre de Colunas. Los Españoles y Africa- 
nos las ponían en Cádiz , afirmando que nada havia en 
el Estrecho que tuviera semejanza con Jas Colunas. Ul- 
timamente huvo Autores que afirmaban ser las dos Ca- 
luñas de metal que havia dentro del Templo de Her- 
cules. Posidonio tenia esta ultima opinión por la mas 
, probable ; pero Estrabon no duda afirmar ser la mas 
-improbable , ya porque no es creíble que estas famosas 
.Colunas del Non plus ultra fiiessen puestas por Mer- 
caderes , y no por los Capitanes de aquella expedición; 
y ya porque estas eran señales de los dones y mágñifí- 

ccn- 

l x ) Jistrab. lib. 3. acia el fin. f . . „ 
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C encía de estos Heroes Phenicios , y no apuntamien- 
tos de los gastos del Templo , como prueba la inscrip- 
ción de las otras. 

78. En orden á las demás opiniones conviene el 
mismo Estrabon con los Españoles y Africanos ( y ) , en 
que ni los montes Calpe y Abyla , ni las dos pequeñas 
islas del Estrecho tienen verdadera forma de Colunasi 
y que asi se debe tomar otro recurso quando se trata 
de Colimas propiamente tales que sirvieron de limites 
al mundo, y de términos á las expediciones conocidas 
de Hercules. Después expone sus conjeturas con aquel 
juicio , erudición y critica que acostumbra este insigne 
Geógrafo. 

79. Fue uso muy antiguo ( dice este Escritor ) en- 
tre varias Naciones erigir algunos monumentos , que 
sirvieran de términos y limites , ya á las mismas Re- 
giones , ya á las grandes expediciones de sus Héroes. 
Asi edificaron los de Regio una pequeña Torre sobre 
el Estrecho enfrente de otra llamada Tort,e de Peloro. 
.También se hallaban las Aras de los Philenos casi en 
medio del terreno que hay dentro de las Syrtes. Del 
mismo modo se cuenta que en tiempos antiguos havian 
puesto los Jonios ene! Isthmo de Corintho una Coluna 
-con dos inscripciones. En la que estaba al lado opuesto 
á Megara se decía : Aquí no es ya Peloponeso , sino la. 
lAonia. En el otro lado : Aquí es Peloponeso y no A o ni a. 
También Alexandro en su expedición á las Indias eri*- 
gió dos Aras en los últimos lugares que descubrió en 
-esta Región , imitando en estoá Bacho, y á Hercules. 
Tal fue la costumbre de los Antiguos. 

i 80. Pero es verisímil que ha viéndose arruinado 
estos monumentos, dieran su nombre á los mismos Ju- 

• • 

• ( y ) Cit. lib. 3. 
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gares donde se havian erigido. Asi existe el nombre de 
las Aras de los Fhilenos en el lugar donde estuvieron, 
sin que ellas existan. Tampoco se encontraron en las 
Indias las Aras de Hercules y de Bacho ; y no obstante 
los Macedonios creyeron que eran las Colunasde estos 
Heroes algunos lugares que les manifestaron de aque- 
lla Región , donde se veian vestigios de las cosas que se 
contaban de Bacho y Hercules. 

8 1 . Por tanto , concluye Estrabon , no es increí- 
ble que los primeros que descubrieron el Estrecho eri- 
gieran en sus riberas algunas Aras ó Torres que sir- 
viessen de términos ó limites de su grande navegación. 
Para lo que son muy á proposito los Estrechos del mar, 
y las Islas y Promontorios que puso la naturaleza eii 
estos lugares ; pues en ellos se puede señalar el princi- 
pio ó termino que se desea: y haviendose después ar- 
ruinado estos monumentos artificiales , permanecie- 
ron sus nombres ya en los dos Montes , ya en las dos 
Islas del mismo Estrecho , no siendo fácil determinar 
aora qualesdc estas dos cosas fueron propiamente las 
dos Colunas de Hercules; pues asi los Montes, como 
las Islas tienen alguna proporción con las Colunas , en 
quanto pueden servir igualmente para poner en ellos 
los monumentos que denoten el fin de los que nave- 
gaban por el Mediterráneo , ó el principio de los que 
entraban en este mar desde el Océano. Por esta causa 
Jas llamó Pindaro Puertas Gaditanas. De todo lo qual 
se deduce no convenir á Cádiz la proporción de ser 
limite ó termino donde se pusieron estas Colunas; por- 
que esta Isla no está en alguna extremidad de la tierra, 
sino enmedio de una ensenada que hacen las playas del 
Océano. Hasta aqui Estrabon , cuyo raciocinio hemos 
copiado casi á la letra ; y le hallamos tan verisímil , jui- 

. . . cio- 
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cioso y conforme á la Historia antigua , que no duda- 
mos admitirle en los mismos términos de este insigne 
Geógrafo. 

82. Asi juzgamos mas probable que en las inme- 

diaciones de los montes Calpc y Abyla , ó en otros lu- 
gares de aquel Estrecho seria donde los Capitanes Phe- 
nicios pusieron en honor de su Dios Hercules estas fa- 
mosas Colimas tan célebres en toda la Antigiiedad.Dos 
miras tuvieron verisímilmente en la erección de estos 
monumentos. La primcra,de reconocimiento y devo- 
ción á su falso Dios,á quien atribuían falsamente la feli- 
cidad de este lamoso descubrimiento ; y en esta especie 
de monumentos acostumbraban losAntiguos represen- 
tar su gratitud y veneración á los Dioses,parricularmen- 
te quando recibían ó creían recibir de ellos algún benc- 
ficio.La piedra que erigió el Fatriarcajacob en señal de 
su reconocimiento y adoración al Dios verdadero ( z ), 
prueba la antigüedad de esta costumbre en Jas Nacio- 
nes Orientales. Omitimos otros muchos excmplos por 
evitar prolixidad. ^ 

83. La segunda mira que tuvieron los Phenicios 
en la erección de estas dos Aras ó Colimas fue deno- 
tar la extremidad de la tierra y limites del mundo , que- 
riendo dejar á los siglos futuros estas sobervias señales 
de su valor y pericia náutica : y para este fin las debian 
ponet en el Estrecho , y no en Cádiz , como notó Es- 
trabon ; pues en el mismo Estrecho dispuso la natura- 
leza algunos lugares que convenían mucho con sus 
ideas. Después haviendo consumido el tiempo las dos 
Colimas , quedaron sus nombres á los montes Calpc y 
Abyla , como consta de Mela (a), Solino , Dionvsio 
Ale- 

( 2 ) Genes. 28. v. 1 8. {a) Mola lib.2. c. 6. Salín, 

cap. 26. Dion. deSic. Orb. v. 336. y sig. 
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Alcxandrino y casi todos los antiguos Geógrafos, qtie 
dan á estos dos Promontorios el nombre de Colunas 
de Hercules. 

84. Ni puede hacer contra nuestra opinión la no- 
ticia que refiere el Autor de Cádiz ilustrada ( b ) , de 
que en esta Ciudad se conservó hasta la invasión de los 
Ingleses año de 1596. una de las dos celebres Colunas 
de Hercules , la qual , dice el mismo Autor , se descu- 
brió en la viña que llamaban de Malabar , no lejos de 
la Ermita de Santa Catalina. Lo primero , porque 
creemos ser absolutamente apócrifo el referido monu- 
mento , ya por la poca fe que merece un Escritor que 
llenó su Obra de tantas y tan increíbles fábulas ; ya por* 
que Suarcz de Salazar , que ilustró las Antigüedades de 
Cádiz con mucho esmero y erudición , no hizo men- 
ción de tal Coluna : prueba de que despreció el rumor 
popular que la atribuía á Hercules. Lo segundo, porque 
aun concedido que huvicra existido en Cádiz una de 
estas dos Colunas, ó ambas , no se infiere que se havian 
erigido en esta Ciudad ; pues pudieron haverse traído á 
ella desde el Estrecho muchos siglos después de su 
erección. 

■ 8 5 . Asi es mas probable que no estuvieron en Cá- 

diz , sino en el referido Estrecho , que llamamos aora 
de Gibraltar. Ni necesita aquella insigne Ciudad que 
se le atribuyan glorias fingidas , teniendo tantas y tan 
sólidas grandezas, que ocuparán muchas veces nuestras 
plumas en todo el discurso de la Historia Literaria. 
VI. 

Lib. 5. cap. 8. 


* 
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S. VI. 

Reprueba se la venida de los Argonautas á España. 

*6. T^Ocos años antes de la guerra de Troya hi- 
cieron los Griegos una expedición muy li- 
mosa por el mar , la que por el nombre del Navio Co- 
mandante, llamado Argos , se dixo expedición de los 
Argonautas. Esta navegación se halla muy celebrada en 
las Historias y Poesías antiguas , ya por haver sido 
muy larga y difícil respecto de aquellos tiempos , y ya 
por haver sido la primera que emprendieron los Grie- 
gos. En Diodoro Siculo ( c ) y en el Poema de los 
Argonautas atribuido á Orphco se dice que estos Hé- 
roes navegaron por las Costas de España , y aun hicie- 
ron algunos desembarcos en ellas , dejando en su con- 
tinente claros vestigios de esta navegación. Nuestros 
Historiadores no solo adoptan la venida de los Argo- 
nautas á España , sino añaden otras particularidades re- 
lativas á sus conquistas en esta Región. 

87. El P. Mariana (¿) dice lo siguiente:,, Allí 
„ sobre el monte Calpc , que es lo postrero del Estre- 
„ cho acia el mar Mediterráneo , afirman que Hercules 
„ ( uno de los Argonautas ) levantó un Castillo > que 
„ de su mismo nombre se llamó Hcraclea, y oy es Gi- 
„ braltar. Desde aquel Castillo salieron diversas veces 
„ por la tierra á robar , y pelearon con los Españoles 
„ que les salieron al encuentro , quando prospera, 
„• quando adversamente. 44 Después refiere que fueren 
á Sagunto, donde los recibieron benignamente, por ser 
todos Griegos : que desde Sagunto pasaron á la Isla de 
Tom.II. Par t.lL P Ma- 

( c ) Lib.5. c.3. de la impresión de León de 1 559. años. 

(i) Lib. x. cap. 12. 
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Mallorca , y prendieron al Rey de aquellas Islas , por 
Hombre Bocoris. 

8 8. Un Moderno ( e ) , después de haver referido 
la navegación de los Argonautas por nuestras Costas, 
dice „ que no se saben las resultas de su negociación en 
„ España. Aunque añade esta conjetura : „ Pues poco 
„ después de estos tiempos , y en los de la guerra de 
„ T roya , los Griegos de buclta de esta guerra se espar- 
„ cicron por España , es muy verosímil que los Espa- 
„ fióles persuadidos por los Argonautas se aliassen con 
„ los Griegos , y procurassen sacudir el yugo de los 
„ Egypcios. ,, . 

8 9. Nosotros , que no admitimos el dominio de 
los Egypcios en España , por ser fabuloso y repugnante 
á la Historia Antigua , como hemos probado latamen- 
te , ni el esparcimiento de los Conquistadores de 
Troya por nuestra Región , como demostraremos aba- 
jo , nos vemos precisados á manifestar con alguna ex- 
tensión la falsedad é inverisimilitud de esta venida de 
los Argonautas á España , por ser noticia de el mismo 
jaez que las otras. Ni tememos la nota que nos puedan 
hacer algunos Críticos muy escrupulosos, de que seme- 
jantes averiguaciones son estrañas al asunto de nuestra 
Historia Literaria : porque ya lo hemos dicho en otra 
parte , y quizá lo repetiremos muchas veces, nos es im- 
posible hablar con algún acierto de la literatura , ins- 
trucción y conocimientos de nuestros antiguos Españo- 
les , sin despejar la Historia de nuestra Nación de tan- 
tas y tan enormes fábulas como hay en ella. *Y co- 
mo se puede desenredar elintrincado laberynto de estas 
ficciones , sin que se produzcan largas Disertaciones, 
que á esfuerzos de la critica y de la investigación es- 

par- 


{ e ) Anales de España pag. Jl, 
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parzan alguna luz sobre el chaos de estas tinieblas'? 
Lien conocerán los Eruditos el grande estudio , y la in- 
mensa lección que nos lia costado semejante trabajo, el 
que además de lo dicho, siempre juzgaremos bien em- 
pleado , si logramos con él aclarar nuestras Antigüeda- 
des civiles , y dar nuevo lustre á nuestras Historias. 

90. Empecemos pues nuestra relación de los Ar- 
gonautas. Un Principe Griego llamado Jason , proyec- 
tó hacer una expedición á Colchos , oy Mingrelia , Re- 
gión situada á las margenes del Ponto Euxino , ó mar 
Negro. Para este electo construyó en las inmediacio- 
nes del monte Pelion en la Thesalia una embarcación 
mayor qué las que se havian visto hasta su tiempo en la 
Grecia. Algunos dicen que la particularidad era solo ser 
mas larga que las comunes-Diodoro Siculo(/)y Elimo 
( g ) dicen que este fue el primer Navio de Guerra que 
tuvieron los Griegos. Con la fama de un Navio tan par- 
ticular , y la grande expedición d que se destinaba , acu- 
dieron muchos Principes jovenes, que eran la flor de la 
Grecia , para tener parte en ella. Algunos hacen subir 
el numero de estos pretendidos Héroes hasta cincuen- 
ta , contando entre ellos al famoso Hercules hijo de 
Alcmena , á quien por este viage llamaron también Ar- 
gonauta. 

91. Se embarcaron todos á las ordenes de Jason 
treinta y quatro ú treinta y cinco años antes de la guer- 
ra de Troya ( h). Todos los Autores convienen en que 
esta esquadra se destinaba para Colchos ; pero es muy 
dudoso el motivo que tuvieron los Griegos en su expe- 
dición. La antigua tradición era que havian ido á robar 
el Bcllocino de oro ; < peto qué cosa es este Bellocinoí 

P 2 New- 

(/) Lib. 5. de la Impres. cit. ( g ) Lib. 7. cap. 5O. 

( A ) Banier Myrhr. y Jaba!. t. ó. p. 442. 
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Norton creyó que esta esquadra se dirigía d ia conquiV 
ta de algunos pueblos dependientes de Egypto, pro- 
yectada por los Griegos sus enemigos ; mas oy apenas 
hay algún Erudito que siga este parecer. Otros creen- 
que fueron por los tesoros que havia lievado á Col- 
chos un Principe Griego llamado Phrixo. Estrabon ( i ) 
y Apiano ( k ) dicen que la idea del Bellocino se tomó 
de la costumbre que havia en Colchos de recoger en 
pieles de carneros los granitos de oro que traían algu- 
nos torrentes. Var ron cree que no havia mas oro que 
estas mismas pieles y sus hermosas lanas, y que havien- 
dolas recogido los Argonautas, hicieron un gran trafico 
y muchos adelantamientos en su comercio. Algunos 
Modernos han adoptado esta opinión , y en fuerza de 
ella tienen á los Argonautas por unos meros Nego- 
ciantes asociados únicamente para adelantar el comer- 
cio marítimo (/). Mr. Guoguette ( m ), que sigue en 
parte esta opinión citando á Eusthatio , y Charax His- 
toriador antiquísimo , afirma que el objeto de esta 
expedición de los Griegos fue abrir el comercio del 
Ponto Euxino , y asegurarle por medio de algunas Co- 
lonias. De modo que según este Autor , la expedición 
de los Argonautas teniendo dos miras , una de con- 
quistas , y otra de comercio , no se hizo por un solo 
navio, ni por meros comerciantes , sino por medio de 
una esquadra de guerra , de la que era Comandante el 
Navio Argos, llevando á su bordo suficiente numero 
de tropas. Casi lo mismo afirma el Abad Banier ( n ), 
llamándola expedición militar y de comercio ; aunque 

en- 


(i) Esirjbonlib.il. ( k ) De Bello Mythríd. 

( / ) Mr. Le Clerc Biblioih. Univ. tom. 2. Mentor, de 
Trevoux Jun. 1 702. 

(m) Tom. 2. pag. 5 93. (n) C¡t.-pag. 354. 
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entiende por el BcHocino de oro los tesoros de Phri- 
xo.Hemos referido las opiniones mas famosas que hiy 
en el asunto, sin adoptar alguna de ellas, por no condu- 
cir á nuestro proposito. 

92. Haviendo pues salido los Argonautas de la 
Thcsalia , los obligó un temporal á tocar en la Isla de 
Lcmaos , de aqui navegaron á Samothracia , después 
entraron en el Hcllesponto , costearon la Mysia mas 
arriba de la Troade ; y aqui fue donde dicen que los 
abandonó Hercules y otros dos compañeros. Des- 
pués arribaron á Cyzica, lugar situado al pie del monte 
Dyndimo. AI salir de Cyzica dice Servio ( o ) que toca- 
ron en la Bebrycia , oy Bithynia ; -después un viento 
Inerte los arrojó sobre las Costas de Thracia , y salta- 
ron á tierra en Salmydcsa. Aqui tomaron guias para 
pasar por entre las Islas Simplegadas , que son dos 
rocas situadas en el Bosphoro de Thracia á la entrada 
del Ponto Euxino. Sobre el paso de nuestra esquadra 
por entre estas dos rocas han contado los Gricaos in- 
signes ficciones. Al salir de este Estrecho tomaron la 
Costa de Asia , arribaron ¿ la Isla de Arccia , y de allí 
á Cotchos. 

9 3 . Hasta aqui convienen casi todos los Autores, 
asi antiguos como modernos , en la derrota que siguie- 
ron los Argonautas en su viage; pero en orden a la 
que siguieron á su vuelta de Colches , refieren mil fá- 
bulas extravagantes. Valerio Haco(/>) dice que havien- 
do atravesado el mar Negro-, llegaron á las bocas del 
Danubio ; y no los lleva adelante por no ha ver acaba- 
do su Poema. Apolonio de Rhod. s los hace subir por 
■este rio. Plinio ( q ) refiere , que haviendo pasado el 
mis- 

( o ) Sobre el de. la Kneid. v. 373. 

( P ) In Ar¿onaut. (?) Lib. 3. cap. 1 8. 
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mismo rio por el lugar donde se le junta el Savo , to- 
maron su Navio en ombros , atravesaron los Alpes , y 
le echaron en otro rio , que desagua en el Golfo Adriá- 
tico. Onomacrito , Autor del Poema atribuido á Or- 
pheo , dice que haviendo navegado por las Costas de 
Asia, pasó el Bosphoro Cimmcrio y la Laguna Meotis, 
y haviendose detenido en un Estrecho nueve dias , se 
halló en el Océano Septentrional , por el qual costeó 
la Europa, hasta que por las Colunas de Hercules entró 
en el Mediterráneo. Diodoro Siculo (r ), que refiere 
esta misma opinión citando áTimeo y a otros Anti- 
guos , la confirma con algunas tradiciones que alega- 
ban sus Autores. „ Se decía ( cuenta Diodoro ) haver 
„ quedado vestigios de los Argonautas por las Costas 
„ del Océano , porque los moradores de ellas entre 
„ sus Dioses adoran principalmente á Castor y á Pol- 
„ lux ; y hay tradición desde aquellos tiempos antiguos, 
„ que estos Dioses se aparecen i los que navegan por 
„ este mar. También hay muchos parages en sus Cos- 
„ tas que tomaron el nombre de los Argonautas y de 
,, los Dioscuros. Además en el continente inmediato 
„ á Cádiz se hallan vestigios claros de su vuelta por 
„ aquel inar.“ 

94. Si los Griegos que forjaron este fabuloso via- 
ge de los Argonautas por el Océano no hirvieran sido 
tan ignorantes en Geografía , podrían haverlc dado 
unos adornos menos repugnantes , aunque siempre in- 
veriii miles para aquellos tiempos. Electivamente fin- 
giendo que el Navio Argos havia corrido todo el Medi- 
terráneo , pasado el Estrecho de Hercules, entrado en 
el Océano y navegado por las Costas Septentrionales 
de Europa , y luciéndole después costear por el Africa, 

for-^ 

^ /• ) 13iud. lib. al 4 . 
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formaban una fábula , que aunque absurda , era menos 
disonante í la razón; ¿pero quien ha de poder con pa- 
ciencia oirlos contar que este Navio entró por la La- 
guna Meotis al Tanais , y navegando por este rio hasta 
su nacimiento , después salió al Océano por otro rio 
que desagua en aquel mar': ( t ) ¿Será crciblc que pu- 
diesse navegar una embarcación llena de gente contra 
la corriente del Tanais casi el espacio de cien leguas 
( u ) que tiene este rio hasta su nacimiento ? ¿que des- 
pués la llevasscn por tierra casi otras tantas leguas 
hasta encontrar las fuentes de uno de aquellos rios 
que desaguan en el Océano? ¿y que desde el nacimien- 
to de este hallassen bastante fondo en él para que na- 
navegasse? ¿Quantas cataratas no encontrarian en estos 
rios , y quantos montes , malezas y pantanos no halla- 
rían en la travesía por tierra ? ¿Quien tomaría en sus 
espaldas aquella gran maquina ? Sin duda que esta de- 
bió ser la mayor acción de nuestros Heroes. 

95. Pero aun no es esto lo mas : ¿donde sacarian sus 
víveres estos navegantes? Sabemos que las grandes Re- 
giones que hay entre el Ponto Euxino y el Océano Sep- 
tentrional estuvieron algunos siglos después habitadas 
de los Scyras y otras Naciones barbaras, que se hallaban 
esparcidas por aquellos campos sin Ciudades , Villas , ni 
Poblaciones fijas. ¿No eran, estas buenas gentes para 
proveer de víveres á los Argonautas por el tiempo que 
debieron emplear en atravesar casi quatrocientas le- 
guas , sin contar los tornos de los rios ? No eran estos 
muchos inconvenientes para los Poetas Griegos , si hu- 
vieran tenido algunas noticias geográficas de estos pai- 
_ ses; 

( t ) Diod. Sic. lib. 5. al 4. 

( u ) Vease la Carta de Europa por Mr. Roberto Vau- 
gondi el hijo. 
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scs ; porque traerían toda la tropa de sus Dioses par* 
socorrer á los Argonautas , como lo hicieron en otros 
aprietos menores. 

96. Mas pongamos ya á nuestro Navio Argos co» 
toda su gente salvo y libre en el Océano Septentrional: 
«qué harían en un mar casi siempre elado , sin conoci- 
miento de Costas , Cabos, Ensenadas , sin saber donde 
se hallaban, niel rumbo que debían tomar > ¿No era 
preciso que perecieran todos antes de poder doblar el 
Cabo del Norte y las Costas de la Laponia Dinamar- 
quesa, que se hallan casi á setenta grados de latitud Bo- 
real ? Bien saben los Eruditos lo que ha costado en es- 
tos últimos siglos descubrir estos mares , y lo arries- 
gada que es su navegación , aun después que se halla 
tan adelantada la Náutica; ¿pues qué debería suceder 
á los Argonautas tan ignorantes en este Arte , que 
apenas sabían navegar por sus Costas las mas inme- 
diatas. 

97. Efectivamente en aquel tiempo i y aun mu- 
chos siglos después fueron los Griegos ignorantísi- 
mos en la Náutica: apenas tenían algunos principios de 
este Arte. Ignoraban la Astronomía ; y en la Geogra- 
fía tenían tan escasos conocimientos , que no solo ig- 
noraban las Regiones que baña el Océano Athlantico, 
«no aun la extesion del Mediterráneo ; y lo que es 
mas notable , no sabían la Chorografia del Archipiéla- 
go , del mar Egeo , del Hellcsponto , del Bosphoro de 
Thracia y de todas sus Islas , como prueba la relacio» 
que hicieron los Historiadores y Poetas del viage de 
los Argonautas por estos mares. A la verdad esto» 
Autores los hacen navegar sin rumbo , ni conocimien- 
to de las Regiones donde arribaban. Y para pasar en- 
tre las dos rocas , ó pequeñas Islas del Bosphoro de 

Thra.- 
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Thraciá , llamadas Simplegadas ó Cyaneas , traen á su 
socorro los Dioses , juzgando insuficiente la pericia de 
ios Argonautas. Ultimamente se conoce la ignorancia 
de los Griegos en la Náutica y en la Gcografia al con- 
siderar el heroismo y apotheosis que merecieron estos 
Navegantes por haver pasado de la Thesalia á Colchos, 
navegación que oy no daria honor al mas inl'cli* 
Piloto. 

9S. Según estos principios , y otros que expon- 
dremos después sobre la corta marina que tenían en- 
tonces los Griegos , se puede juzgar la imposibilidad de 
que el Navio Argos diera vuelta por las Costas del 
Océano Septentrional hasta España , entrara en el Me- 
diterráneo por las Colimas de Hercules , fundirá va- 
rias Colonias en todos estos parages , y apresara en las 
Islas Baleares á su Rey Bochoris , como afirman nues- 
tros Historiadores. Ciertamente qualquiera que refle- 
xione bien sobre semejantes noticias , conocerá que 
repugnan á la Historia , y aun á la misma luz natural. 

99. En orden á la particularidad que añade el P. 
Mariana , de que Hercules el Argonauta desembarcó 
en las Costas del Estrecho , edificó allí un Castillo , y 
desde él salió á pelear con los Españoles de aquella Co- 
marca , decimos que se opone aun á los mismos Auro- 
res Griegos que cuentan las otras Tabulas : poique es- 
tos convienen en que Hercules el Argonauta se quedó 
en la Troade , y no siguió á sus compañeros hasta Col- 
chos , ni á su vuelta. Y aunque huviera venido con los 
otros Argonautas , es imposible hicieran semejantes 
conquistas y prisiones de Reyes > porque después de 
haver navegado tan inmensos mares , en que debían 
perder mucha gente , y quedar la restante enferma, dé- 
bil y falta de todo, mas bien se hallaban en estado de 
Tom. 11. l J an. 11. Q * fe-. 
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recibir unos caritativos socorros , que hacer crueles 
guerras. Y qué buenos asylos hallarían en los Pueblos 
Septentrionales ! Lo mas favorable que podian esperar 
en estas Regiones era que los alimentassen algunos 
días para sacrificarlos después á sus Dioses.Esta barbara 
crueldad que hallaron nuestros Españoles en México 
y otras Regiones de America , era muy común en la 
Europa por aquellos siglos remotissímos , y aun duró 
hasta las conquistas de los Romanos,como diremos en 
otras parte. 

ioo. Es pues repugnante , inverisímil y quiméri- 
co el viage de los Argonautas á España por qualquier 
parte que se mire. Ni le dan el mas infimo grado de pro- 
babilidad las razones que alega Diodoro en boca de 
otros Autores asi antiguos como modernos. Lo pri- 
mero , porque militan contra esta opinión las mis- 
mas , y aun mas fuertes razones , que las que alega 
Diodoro contra los Autores que afirmaban haver en- 
trado los Argonautas por el Danubio , navegado hasta 
su nacimiento , y después arribado al mar Adriático. 
,, Los que referian esto se engañaron (dice Diodoro) 
creyendo que los rios Danubio y Adria nacían en 
t unos mismos lugares , siendo cierto que el nacimien- 
^ to del Danubio dista quarenta estadios del mar , sc- 
gun consta en este tiempo por las guerras de los 
Romanos en aquellos parages. “ Aora cotéjese este 
argumento geográfico con los que hemos expuesto 
arriba sobre la navegación por el Tanais,y arribo al 
Océano Septentrional , y se verá la mayor repugnan- 
cia que hay en la navegación de este rio respecto del 
otro. Ni cabe comparación entre el Golfo Adriáti- 
co y el mar Septentrional : de lo que se infieren dos 
cosas : La primera , ser mas enormes los yerros de 

Oeoi 
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d¿ los Griegos á España , ¿fe. 123 
Geografía que cometieron los Autores que traen á 
los Argonautas á España por el Tanais , que los otros 
que los conduxcron al Golfo Adriático por el Danu- 
bio. La segunda , que si Diodoro huvicra conocido las 
fuentes del Tanais , su distancia del Océano Septen- 
trional , y las dificultades de navegar por este mar , ha- 
vria impugnado esta opinión con mas fuerza que las 
otras. 

10 1. Lo segundo , nada prueba á favor del viage 
de los Argonautas á España lo que refiere Timco ( x) 
de los Dioscuros Castor y Pollux , que eran adorados 
entre los habitantes de las Costas del Océano Septen- 
trional , y que havian dado nombre á varios lugares» 
porque desde luego afirmamos no haver conocido ta- 
les Dioses en los siglos antiguos los Pueblos Septentrio- 
nales de la Europa , principalmente los inmediatos á 
las Costas del Océano. La razón de esto es, porque ni 
los Argonautas, ni otros Griegos navegaron por aque- 
llas Costas en tiempos tan remotos > y no siendo Cas- 
tor y Pollux Dioses primitivos de los Gentiles , sino 
Héroes canonizados por su capricho en los siglos de 
su heroísmo , no pudieron recibirlos entre sus Ido- 
los estos Pueblos Septentrionales , sino por medio de 
los Griegos , ú de otras Naciones de su misma Reli- 
gión. 

102. Ni tememos negar abiertamente una opi- 

nión autorizada por Timco y otros Autores , que cita 
Diodoro con el nombre de Antiguos y Modernos ; por- 
que no solo militan contra ella conjeturas fundadas en 
la inverisimilitud y silencio de otros Historiadores , si- 
no que también tiene contra sí los fuertes argumentos 
que hemos expuesto arriba , tomados de la Geografía y 
Q_2 - de- 

) Kn Diuaor. ciud. 
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de la Historia ; y asi no solo oponemos á la autoridad ' 
de Timeo el silencio de Herodoro, y de otros Histo- 
riadores de ims antigüedad y mérito que él , sino aun 
la del mismo Diodoro : porque como ya insinuamos, si 
este Escritor huvicra sabido la situacionTopografica del 
Tanais , y las Regiones que baña , no referiria seme- 
jante opinión sin rebatirla. 

i o j . Es pues constante que los Autores que afir- 
maban haver existido el culto de los Dioscuros en los 
Pueblos Septentrionales, referian una fabula muy absur- 
da; ¿pero es posible que todos mintieran , y que no tu- 
viessen aun el mas leve fundamento para sus mentiras* 
De otro modo : Parece inverisímil que una tradición 
tan común en la Grecia en tiempo de Diodoro, no tu- 
viera algún fundamento en hechos historíeos. No es 
imposible que para apoyar el viage de los Argonautas 
por el Océano fingieran haver permanecido en sus 
Costas algunos vestigios de estos Hcroes ; pero parece 
mas natural creer que estos vestigios de Castor y Pol- 
lux hallados por algunos Griegos en las Costas del 
mar Septentrional dieran algún principio para fingir su 
viage. En la primera hypotcsi es todo fingido; pero en 
esta segunda se supone cierto el culto de los Dioscuros, 
y fingida su navegación en el Norte ; y según muchos 
Eruditos modernos, las fábulas Griegas íiempre ocultan 
alguna verdad bajo el velo de la ficción. 

1 04. Aunque en esta segunda hypotesi se salva la 
opinión de los Modernos, que pretende contenerse he- 
chos historíeos en todas las fábulas, y la que aora inten- 
tamos nosotros en este discurso, conviene i saber, que 
los Argonautas no vinieron á España por el Occano;sin 
embargo nos parece repugnante en la Historia antigua, 
que huviesse culto de los Dioscuros en los Plueblos 
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de que hablamos , por cuyo motivo no la podemos ad- 
niitir absolutamente ; mas en honor de la Antigüedad, 
y por respeto á los Griegos , expondremos las conje- 
turas que nos ocurren, que tal ve z lo compondrán to- 
do con alguna verisimilitud. 

105. Los dos famosos Argonautas Castor y Pol- 
lux fueron llamados Dioscuros (y ) , que quiere decir 
hijos de Júpiter. Entre innumerables fábulas que fin- 
gieron los Griegos sobre estos dos hermanos , havia 
una en que se decía que gozaban la vida alternativa- 
mente ; esto es , quando uno moría , resucitaba el otro 
(r ). También contaban otra sobre su viage á Colchos. 
Decían que ha viéndose levantado en el mar una fuiio- 
sa borrasca, se vieron dos fuegos volar al rededor de las 
cabezas de Castor y Pollux , y que un momento des- 
pués cesó la tempestad. De aqui provino la costumbre 
que havia en Grecia de llamar con el nombre de Cas-, 
tor y Pollux á los fuegos que se veian en los navios 
quando havia alguna borrasca ó alteración en el mar. 
Quando aparecían dos fuego¿ó luces á un mismo tiem- 
po , las tomaban por buen agüero y señal de bonanza. 
Si se veia una sola, era para ellos mal presagio, y crcian 
próxima una gran tempestad : por lo que entonces ha- 
cían sus votos á Castor y Pollux para libertarse de aquel 
peligro. Aun oy dura esta costumbre entre el vulgo 
de los Marineros: bien que se halla christianizada; pues 
llaman fuegos de San Telmo y San Nicolás aquellas 
luces que se ven gyrar al rededor de los palos de los 
navios > mas aunque han trocado los nombres Gentiles 
en 

(y ) Banier Mythr. y Fab. tom.7. pag i»6; y sig. 

( 2 ) Homero Odiss. lib. 2. Virgilio Eneid. lib. ó. 

Si jiatrem Pollux alterna morU redemit , 

Itque redil %uc viam iones. - 

u t 


Digitized by Google 



1 2(5 Disertación VIII. De los viagei 
en nombres de Santos , no por eso faltan agüeros f 
supersticiones entre el vulgo de los Marineros de nues- 
tros tiempos. 

106. Volviendo aora al resto de nuestro discurso, 
decimos que estas dos fábulas de Castor y Pollux nos 
pueden dar alguna luz para descifrar el origen que ten- 
dría la tradición de los Griegos , de que se les daba es- 
pecial culto en las Costas Septentrionales de Europa 
desde tiempos remotissimos. El origen de la primera, 
según el Abad Banier (.7), provino de que haviendo ca- 
ríonizado los Griegos á estos dos hermanos, ocuparon 
en el Cielo , según su falsa creencia , el lugar del signo 
Zodiaco, llamado Geminis^ó Gemelos’, y observando des- 
pués que las dos estrellas que componen este signo de 
Gemíais guardan cierta alternativa , de suerte que quan- 
do una aparece, se oculta la otra, fingieron que Castor 
y Pollux morian y resucitaban alternativamente. Aora á 
nuestro proposito:Bastaba que algunos Pueblos Septen- 
trionales de Europa conocieran el signo de Gemíais , é 
Hicieran algunas observaciones y pronósticos faustos ó 
infaustos sobre la aparición de una de estas estrellas 
quando se ocultaba la otra, para que dixeran los Grie- 
gos luego que tuvieron estas noticias, que en las Costas 
del Océano se daba culto á los Gemelos Castor y Fol- 
lux. Ni es repugnante 6 inverisímil que se conociera el 
Signo de Gemíais en las Costas del Océano Septentrio- 
nal, particularmente en España, Galii y Germania desde 
tiempos muy antiguos ; pues aunque no llevemos por 
estas partes la navegación de los I heñidos , pudieron 
rnuv bien algunos curiosos entre aquellas gentes Septen- 
trionales notar el movimiento de varias estrellas, en que 
advertían alguna particularidad;bien que serian n.uy ru- 
. das 

(a) cuad. 133. 
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.¿Jas y supersticiosas estas observaciones. También pu- 
dieron lograr este conocimiento por Ja migración de al- 
gunas mas cultas acia aquellos parages.Ya hemos dicho 
quan comunes eran estas migraciones en aquellos siglos 
.primitivos; y si estas familias venían del Oriente, podían 
mas bien introducir algunas observaciones astronómi- 
cas. En qualquiera hypotcsi se salva la verisimilitud de 
nuestra conjetura. 

1 07. Pero aun es mas natural la que hacemos so- 
bre la otra fábula de Castor y PoIIux mirados como 
fiiegos fatuos ó errantes al rededor de los Navios. 
Luego que algunos de estos habitantes de las Costas 
del Océano se arrojaron á él en sus barcos ó canoas 
para pescar ó hacer unas cortas travesías, pudieron ob- 
servar los fuegos que aparecen , ya dos , ya uno al rede- 
dor de las embarcaciones : estos se ven con mucha va- 
riedad antes y después de las tempestades. De aqui les 
pudo nacer la idea de que eran algunos Dioses que do- 
minaban al mar y á los vientos. Con esta preocupación 
empezarían á invocarlos y tributarles sus cultos parti- 
culares. Esta explicación conviene admirablemente con 
la circunstancia que refiere Diodoro , de que por aque- 
llas Costas se aparecían Castor y Pollux ; lo que no sig- 
nifica mas de que se veian aquellos dos fuegos enan- 
tes, que los Griegos llamaban Castor y Pollux. 

108. Hemos expuesto los fundamentos que pudo 
•tener la fabulosa opinión de los Griegos, que afirma- 
rban hallarse en las Costas Septentrionales de Europa 
;daros vestigios de sus famosos Dioscuros Ca tor y Pol- 
Jux , sacando nuestra explicación del mismo for.do do 
sufabula; mas para dar mayor ilustración á el asunto, 
vamos á proponer algunas dificultades , cuya resolu- 
ción data nueva luz á esta fabula , y á ios principios 

que 
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que la hemos buscado. < Por qué medio supieron los 
Griegos que havia en las referidas Regiones esos claros 
vestigios de Castor y Tollux ? Suponemos que no lo 
pudieron saber por sí mismos ; porque ellos jamás na- 
vegaron por aquellos parages , hasta el tiempo de Py- 
theas , natural de Marsella , como probaremos des- 
pués. Solo restan tres conduftos por los que pudieran 
saber estas noticias. El primero, el de los 1 heñidos: el 
segundo , el de los Cartagineses ; y el tercero , el de los 
Gaditanos. Por lo que toca al primero, decimos quo 
los Fhenicios no navegaron jamás por las Costas Sep- 
tentrionales de España , ni Galia ; pues aunque la Es- 
quadra de Nccao se destinaba á descubrir las Costas 
Septentrionales de Europa , no sabemos que cfc&iva- 
mente las descubriera , según consta del pasage de 
Hcrodoto ( b ). 

109. En orden al segundo condufto , que crac! 
de los Cartagineses , sabemos que Himilcon hizo una 
expedición en las Costas Septentrionales de Europa 
por orden de su República al tiempo que Hannon 
descubría las de Africa : y este famoso Cartaginés dio 
en Carthago relación de su viage , aunque ignoramo* 
sus particularidades , por haverse perdido su Feriplo. 
Por lo que toca á los Gaditanos que hacían algunas 
navegaciones á las Casiteridcs y demás Islas Británicas, 
consta no tuvieron comercio con los Griegos hasta que 
arribaron á Cádiz Coleo de Sanios y los Phocenscs de 
Jonia , y asi no pudieron comunicarles las noticias do 
los Dioscuros en los siglos anteriores. Siendo pues la 
fabula de los Argonautas en el Océano anterior á la 
expedición de Himilcon en este mar , y al comercio de 
Jos Griegos en España , no pudo tener origen en la 

. re-* 

^ b ) Lib. 4 . 
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relación de algunos Navegantes , que huviessen afir- 
mado hallarse en aquellas Costas vestigios de Castor y 
Pollux : por lo que ó csprcciso buscarle otro principio 
diferente del que hemos expuesto , ó negarle tan alto 
origen. Este no se puede negar 5 pues consta que Ho- 
mero hizo mención de los Argonautas en el Océano 
(r ).: luego no se formó esta fábula sobre las noticias 
del culto de Castor y Pollux en los paises Septentrio- 
nales , sino mas bien los vestigios de este culto que 
&e hallaron después en estas regiones confirmaron Ja 
tradición que havia entre los Griegos sobre el viage do 
los Argón autas. 

110. La solución de esta dificultad vá á descifrar 
todo el mysterio de esta fabula , y á dár nueva fuerza 
á nuestras conjeturas. Aunque pudiéramos explicar el 
pasage de Homero , en que dice que los Argonautas 
estuvieron en el Océano , afirmando que este Poeta 
equivocó el Ponto Euxino con el Océano , como hicie- 
ron otros Antiguos , según insinúa Estrabon ( d ) , no 
necesitamos este recurso , y aun le tenemos por faJso> 
pues Homero conoció bien el Océano , y le distinguió 
del Ponto Euxino, no por ha ver viajado á Tartesso, 
como han creído nuestros Historiadores , sino por las 
noticias que tuvo de las navegaciones délos Ihenicios. 
Confesamos pues que este Poeta habló del Océano ver- 
dadero , y colocó en él álos Argonautas i pero nega- 
mos absolutamente haver hablado del Océano Septen- 
trional , como entendieron después otros Griegos : de 
suerte que en ti aupó de este Poeta ( * ) havia tradición 
en la Grecia que los Argonautas havian viajado por un 
mar muy grande llamado Océano. El origen que pudo 
‘Tom. II. Pan. II. R re- 

fe) En Estrab. lib. 1. (rf) fistrab. lijb. 1. 

* ) Casi <700. años antes de j. C. 
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J O 

tener entonces esta fabula, seria el mismo que las otras 
ele que hemos hablado : este fiic apropriar los Griegos 
d sus Hcroes las historias de otras Naciones (c*). Tenian 
algunas noticias de que los Phenicios havian navegado 
por el Océano, y descubierto Costas muy remotas; y no 
creyendo de menor valor á sus Principes Argonautas, 
les atribuyeron esta navegación , bien que en términos 
muy obscuros , por faltarles los principios de la Geo- 
grafía. Homero , que tuvo presentes algunas memo- 
rias Phenicias ( /'), pudo hacer esta aplicación con mas 
propriedad , y hablar en términos mas claros de la na- 
vegación de los Argonautas por el Océano. 

iii. Verisímilmente hasta el siglo de este Poeta 
estuvo contenida en estos limites la navegación de los 
Principes Griegos. En los siglos posteriores adquirió 
nuevos adornos la fabula. Onomacrito , que escribió el 
Poema atribuido á Orpheo , uno de los Argonautas, 
en tiempo de Pisistrato , 550. años antes de J. C. ( g ) 
es d primero de los Autores que tenemos que los lia 
llevado por las Costas del Océano Septentrional. A este 
Poeta siguieron después Timeo y los otros Autores 
que cita Diodoro. Este nuevo rumbo que fingieron los 
Griegos en la navegación de los Argonautas , pudo te-, 
11er origen en algunas noticias confiisas que oirían sus 
Negociantes en Cádiz sobre la aparición de Castor y 
Pollux en las Costas Septentrionales de España y Galia, 
6egun hemos expuesto ; ó tal vez las oirían en Carta- 
go , si havian navegado algunos Griegos á esta Capital. 
También pudieron adquirir estas noticias en Sicilia y 

en: 

( e ) Pliilon de Biblos en Euseb. Prepar. Evang. Jib. r. 
citad. 

(/) Estrab. lib. 3. 

( 8 ) Banier citad, pag. 3$*^ j 
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en la Phenicia , donde havian ya navegado los Carta- 
gineses : estos las pudieron saber por nuestros Gadi- 
tanos , ó por sí mismos , si havia ya hecho su expedi- 
ción Himilcon. Nuestros Gaditanos comerciaban por 
estos tiempos en las Islas Casitcridcs y la Gran Bretaña, 
como probaremos en otra parte ( // ) : por lo que pu- 
dieron comunicar á los Carthagineses y á los Griegos 
algunas noticias délos países Septentrionales. Ultima- 
mente , no teniendo ya presentes las memorias T heñi- 
das sobre que trabajaron los Autores antiguos , pudie- 
ron los Griegos equivocar el Océano Athlantico de 
que habló Homero, con el Septentrional. Ni es inveri- 
símil este ultimo recurso, atendiendo á los cortos cono- 
cimientos que tenían entonces en Geografía. Con esta 
explicación se le dan dos principios á la fabula de los 
Argonautas correspondientes á la pericia de los Grie- 
gos en diversos tiempos. El primero , tomado de los 
tales quales conocimientos de las navegaciones Pheni- 
cias, que tuvieron Homero y Hcsiodo ; y el segundo, de 
los viages posteriores de los Cartagineses y de los Ga- 
ditanos , ó bien de los mismos Griegos en tiempo de 
Coleo de Sanios y de los Phocenses que vinieron á 
.Cádiz. 

na. De todo lo dicho colegimos ser constante 
en la Historia antigua, que los Argonautas no vinieron 
á España , ni navegaron jamás por el Océano Septen- 
trional , ni por el Athlantico: en lo que tenemos á 
nuestro favor á Estrabon ( i ) ; pues aunque este insigne 

R 2 Geo- 

■ ■ - ^ - ■ - . — ■■ -i 

( h ) Disertación IX. 

(O Hujufmodi erg o occafsiombits tifus Poeta in quibuflatn 
curtí historia confentit , quccdam etiarn afjingit tnodum servans 
4? iomniuneni ¿ v suurn. Cttm historia contenta quando Aectam 
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Geógrafo procura defender á Homero , no obstánte 
afirma ser fabulosa la navegación de Jason en el Océano 
que refirió aquel Poeta, y se contenta solamente con 
que fuera vcrosimil.Nosotros siguiendo de algún modo 
las máximas de Estrabon , hemos procurado buscar 
algunos principios historíeos á. esta decantada fabula, 
lo que es también hacerla algo verisímil. 

V I L. 

Se reprueban tos viages á España de los Principes 
Griegos Conquistadores de Troya. 

ti 3. T TAsta aqui hemos hablado de los tiempos 

J[ \ heroycos y desconocidos , tiempos lle- 
nos de obscuridad y de fábulas : ya llegamos á la guerra 
de Troya , famosa época en que empiezan los siglos 
(6) historíeos ( *) j.pcro aunque los Eruditos dan este 
hermoso nombre á los tiempos posteriores á esta épo* 
ca , solo es porque desde entonces faltó en los Griegos 
aquella supersticiosa manía de canonizar á sus Hcroes, 
po porque entre ellos faltaron fábulas, ni en las demas 
Naciones; pues lejos de acabarse el prurito de fingir en 

la 

tmminat , er Jasonem & Argo , & occajione Aceta: Jingit 
in Lcmno Euneum collocat , eamque insulam Achilli amica/n 
fácil , ¿r- im.t alione Medta , Circem venejieam Jacit : : : Afjin- 
gj autem egressum in Oceeanum qui cvcneñt 'm illa peregrina- 
tione. Strab. Jib. 1. p.ig. 43. ex trad. Xiland. an.1571. 

( 6 ) Según algunos Autores, comienza el tiempo histó- 
rico en las Olympiadas. 

( * ) Thucidides lib. 1. dice : La guerra de Troya , aun- 
que muy ilustre , fue mucho menor que ha publicado 
la fama , como se vió por sus efectos , sin embargo ¿c los 
i»y pcrbolcs de lo^ Poetas. 
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•Ja Grecia desde este tiempo , podemos afirmar que se 
.aumentó notablemente entonces y en los siglos suce- 
sivos : de suerte , que si nos fuera licito dar otro nom- 
bre á estos siglos , los llamaríamos siglos de fábulas. 
Tantas son las que hallamos entre los monumentos de 
aquel tiempo. Efectivamente hasta muchos siglos des- 
pués no tuvieron los Griegos Historia ( # ). Los pri- 
meros Poetas de esta Nación , cuyas Obras se han con- 
servado , son Hcsiodo y Homero, que florecieron 400. 
años antes de Herodoto ( k ) su primer Historiador. 
Estos Poetas compendiaron en sus versos muchas tra- 
diciones fabulosas que corrían en su Nación sobre la 
Theogonia y la Historia , fingiendo otras para dar real- 
ce y sublimidad á sus Poemas. A estos imitaron otros 
Poetas posteriores ( l ), que teniendo la misma manía 
de ensalzar su Nación v y faltándoles el genio y erudi- 
ción de Homero y Hcsiodo , llenaron sus Obras de 
ficciones insulsas y totalmente inverisímiles : bien que 
entre la tropa de malos Poetas no faltaron algunos en 
los siglos siguientes con mucho ingenio y gusto para 
la Poesía, aunque muy inferiores á los dos primeros en 
las noticias geográficas e' históricas , por la razón que 
apuntamos en el parágrafo antecedente. 

11 4, De este principio nacieron tantas fábulas 
co- 

( * ) Hasta el tiempo de 0yro no empezaron losGrie- 
gos á escribir en prosa Ames de Cadino Alilecio , Phereci- 
dcs y Hecaceo , que florecieron entonces , todos los Autores 
eran Poetas. Estrab. Jib. 1. . 

- ( k ) Lib. 2. 

(/) Sirab. lib. 3. Posteriores inde Poeta vulgare carpe- 
runt , <¡¡v expeditiomm in Gerionis boves , itiitmque in H.>pe- 
ridumaurea mola. Y en el lib. 1. dice Estrab. Longincua 
ttjam , idqiu accuratc Iíomerus y i* aecui atius quam qut vost 
turn sunt jabalati descripsit , 



1 34 Disertación VIII. De los vi ages 
como vemos ov en lis Historias de los Griegos , que 
hablan de los siglos que tratamos ; pues aunque Hero- 
doto impugnó algunas , y procuró aclarar la verdad en 
varios puntos históricos pertenecientes á muchas Na- 
ciones , mezcló otras muchas que se crcian entonces, 
ó á lo menos no havia razones con que rebatirlas. O tros 
Historiadores de menos critica y exactitud que Hero- 
doto , lejos de ir perfeccionando la Historia con nue- 
vas averiguaciones , añadieron las ficciones modernas 
( m ) que havian inventado los Poetas Griegos ( 7 ). Asi 
se formó el inmenso conjunto de fábulas que vemos 
en la Historia de aquellos siglos. Casi todas estas ficcio- 
nes adoptaron los Historiadores y Poetas Latinos en 
las cosas pertenecientes á estos siglos antiguos ; bien 
que en una y otra Nación no faltaron Autotes críticos 
que escribieron con mucha exactitud las Historias de 
sus tiempos , y en las antiguas procedieron con bastan- 
te cautela y discreción. Tales fueron Thucidides , Po- 
lvbio y Esrrabon entre los Griegos ; Livio , Salustio y 
Tácito entre los Latinos. 

115. Tor las causas alegadas , y por otras que se 
omiten, '.hallamos tan obscurecida con fábulas la famosa 

ex- 

m) Esirab. lib. 1. Prisa quoqiu IUstorici , atque Phy- 
sici per fíbulas s cripta rtliquere . C.cterúm Poeta perinde ac Ja- 
bulas addoccndi ge ñus referat ? ad multas veritatis partos cu- 
rj:n susccpit ¿~v. 

(7) Thucidides lib. 1. Se creen también muchas fal- 
sedades , que se pueden convencer fácilmente por no hallar- 
se autorizadas con el tiempo: : : Pero no se engañarán los 
que sigan las razones que he alegado , y no crean las ficcio- 
nes de los Poetas , ni las mentiras de los Historiadores que 
mas bien se han propuesto agradar al oido , que decir la ver- 
dad , y asi refieren cosas sin prueba , que llegan poco á poco 
á ser creídas en los Pueblos , aunque sean meras tabulas. 
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«xpedidon dedos Griegos en Troya , y sus viages marí- 
timos después de la ruina de esta Capital. Apenas hay 
lugar famoso de la tierra conocida de los Antiguos 
donde no los haya lievado la imaginación de sus Poe- 
tas , ó la credulidad de algunos de sus Historiadores. 
Nuestra España fue el thcatro de las proezas de estos 
Héroes , según afirmaron varios Antiguos. Esta es la 
opinión que vamos á combatir aora , no con meras 
conjeturas , sino con la autoridad de muchos Historia- 
dores antiguos, que negaron abiertamente la venida de 
Jos Griegos á España después de haver conquistado á 
Troya , ó contaron algunas noticias de las que se infie- 
re legítimamente ser falsa esta venida. 

116. Ulyses uno de los conquistadores de Tro- 
ya era Rey de Ifhaca y Dulychia, dos pequeñas Islas del 
mar Jonio. Este Héroe , que después de aquella con- 
quista fue diez años juguete de las olas , como dice 
Ovidio ( n ), fue también casi otros tantos siglos entre- 
tenimiento de los Poetas. Homero tomó materia para 
su Odysea en las aventuras de este Monarca Griego ; y 
con la ocasión de hacerlas mas sublimes y heroyeas 
en su Poema, le lleva por el Océano Athlantico ( o ) á 
ciertas Islas nombradas Aea y Ogygia , que creyó si- 
tuadas en este mar , ó lo fingió de proposito. Hesio- 
do y Lvcophronte {p ) hablan también de la navega- 
ción de Ulyses por el Océano. 

. 117. De estos Poetas , y con particularidad de Ho- 
mero , tomaron la noticia del viage de Ulyses al Océa- 
no varios Historiadores Griegos que cita Estrabon (y ). 

■ So- 

( n ) O vid. Jiicta/itur dub, o per dúo lustra mar 'u 

• (o) Odys. lib. 1. y lib, 10. 

( p ) Hcsiod. Oper. & dies v. 1 66 . Ly cophron. Cassand. 
y- 6 33* ( í ) Lib. 1. y 3. 
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136 Disertación VI //. De los viajes 
Solino(/-) y Marciano Cápela (>■) entre los Latinosafía- 
dieron la particularidad de haver fundado á Lisboa en 
las Costas de este mar , moviéndose de la alusión del 
nombre de esta Ciudad con eldeUlyses. A estos Au- 
tores copiaron algunos de nuestros Historiadores sia 
averiguación y sin critica. 

1 1 8 . Mas por muy autorizado que esruviesse entre 
los Griegos el viage de Ulyses al Occidente, no falta- 
ron Aurores de su misma Nación que le contradixes- 
sen. Eratosthencs fiie uno de los mayores impugnado- 
res de Homero : no solo rebatió esta y otras tabulas 
que introduxo el Poeta para amenizar sus dos excelen- 
tes Poemas de la lliada y Odysca , sino que se atrevió 
á decir , que en estas ficciones daba fundamento para 
sospechar que las havia introducido en sus Obras sig 
mas fin que causar espanto y horror a los Lectores* 

( t) Otros Autores antiguos llevaron á tal extremo sus 
censuras contra Homero sobre este viage de Ulyses en 
el Océano Athlantico , que tuvieron valor para com- 
pararle á un rustico segador , ó cabador , que igno- 
ra totalmente la Historia y la Geografía. Y de los que 

si- 


(r) Solino cap. 26. 

( s ) Capela lib. 4. de Nup. Mere. & Phil. 

( t ) Estrab. lib. 1. Non rnonstrosé omnia Jingens , scS 
scienter ínter dum alium sensum verbis occultans , aut exornaru 
carmen animosve honúnum oblect ando ducens cum aliis narratio- 
nibus , tu ni de Ulosis máxime erroribus : de qua re cum admo- 
dum erret Eratosthenes , interpretes nugatores appellans 
ipsum Pcétam , opera •prctium cst copiosius diserere. Et infrá: 
Suspicari aliquis possit , ait Eratosthenes , Pcétam voluisse erro - 
res Ulysis Oacidentalibus llegionibus adscribere , sed descivisse al 
viis qua erant pro veris ponenda , partimque de iis seáis inaudi 1 
visstt ; partimque non uti erant , sed porientosius, 4 ? terribil¡us t 
Qincque cjferre instituisset. 
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siguieron en estas noticias , afirmaban los mismos 
critorcs , que eran unos hombres furiosos (« ). 

1 1 9. Estrabon ( x ) se irrita mucho contra la acri- 
monia de estas censuras , y siente que ninguno de los 
grandes Fhilosofos ó Mathcmaticos que le precedieron 
huviesse tomado á su cargo castigar estas maledicen- 
cias, volviendo por el mérito del Principe de los Poetas. 
Nosotros tampoco adoptamos tan fuertes censuras , ni 
las necesitamos para negar la venida de Ulyscs á Espa- 
ña; pues el mismo Estrabon que se empeñó en hacer 
una apología de Homero , no se atrevió á negar que 
havia muchas tabulas en sus Obras , y con particula- 
ridad en las navegaciones de Ulyscs , que hacen la ma- 
teria de su Odysca ( y ). Dos recursos tomó este cele- 
bre Geógrafo para defender á Homero. El primero fue 
probar con varias autoridades y razones la utilidad de 
las fábulas en la Poesía. De aqui colegia que plomero 
las introduxo en sus 'Poemas para enseñar délcytando 
con esta como especie de apologos ó ficciones instruc- 
tivas , y no para horrorizar , como afirmaba Eratos- 
thenes. 

1 20. El segundo recurso de la Apología de Estra- 
bon á favor de Homero es el de la verisimilitud (c). En 
este se estiende el Geógrafo en sus libros primero y 

Tom.lI.Part.IÍ. ter- 

(«) Estrab. lib. 3. (x) Lib. 3. cit. 

( y ) Estrab. lib. 1. Sica ti quispiam árpenlo circumfunJit 
aunini , sic cr Poeta veris contcmplationibus Jabellas apponil 
quibus elocutioni ¿r dulcedinem conciliar , ornatum , cunden 
quem ¿r historiáis in enarrandis rebus finan aspiciens. Hóc pac- 
tó bellum Ti ojanum uti gestum cst assumens , illud J abulosis jig- 
tnentis adornavit , sic ¿r Ul } sis enores. 

( z ) Estrab. lib. 3. Ilaud sané mirandum est Poitam hot 
pacto inoran (Jlysis J'abulosé descripsisse , ut multa de Ulosis re- 

S . but 
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1 3 5 Disertación VI 11. T>¿ Jos viajes 
tercero , probando que las fábulas del Pocra eran con- 
formes! las noricias históricas que Invia c.i su Lempo; 
pues haviendo sabido por medio de los rhemeios la 
fertilidad y buen te nple de las Costas Occidentales de 
España, fingió en esta Rcg'on la mansión de los Justos 
y los Campos Eliseos , y lie; ó á ella a Ulyses; y sabien- 
do también que los Plaenicios y Españoles hivinn ocu- 
pado algunas Islas y Costas iianv fértiles del Africa en 
el Océano Atlántico , tuvo fundamento para la verisi- 
militud de sus fábulas. 

121 . En los testimonios alegados de Estrabon se 
vé con claridad que este Geógrafo no creyó ciegamen- 
te las fábulas de Homero sobre el viage de Ulyses , ni 
apeló á su verdad histórica para hacer la Apología de 
este Poeta ; y aunque en el mismo lugar ( .7 ) cita i Po- 
sidonio , Arremidoro y Aselepiades Myrleano , que 
afirmaban hallarse vestigios de la navegación de Ulyses 
en los montes inmediatos á la Ciudad de Abdera ( 8 \ 
no es porque estuviera totalmente convencido de la 
verdad de estas noticias , sino porque le conducían á 
probar que las fíbulas de Homero eran conformes en 
muchos puntos á las Historias antiguas y modernas de 
su Nación. 

lea. Consta pues de todo lo dicho que para sal- 
var el mérito de Homero, y la gran propriedad de sus 
Poemas , no es menester tomar á la letra sus tabulas 
como si fueran verdades históricas. Ni fue este el ani- 
mo 


bus memoria prodiñs extra Columnas in Atlántico pelago Jis- 
posuerit. Qua enim ak historiéis iraduntur non mullum absuní 
cr de loéis , ¿r de reli.juis ab eo per jigmenta enar ralis , unde 
non longé a jide poencum Jigmcntum crat. 

(<*) Lib. 3. 

1 ( 8 ) O y Adra del Arzobispado de Granada. 
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nio de aquel Foeta , ni convenia á la naturaleza de sus 
Obras, que eran Poemas y no Historias. Pe lo que co- 
legimos que Homero pudo dar verisimilitud á la rela- 
ción de los viages de Ulyscs por el Océano, conforman- 
dose con las noticias de las navegaciones de los rheni- 
cios en este mar , como apunta Estrabon. 

1 23. En las Ciudades Griegas del Asia Menor , y 
particularmente en Esmirna donde se crió Homero ( b ), 
bavria muchas noticias de las navegaciones de los Ty- 
rios al Océano , por no estar aquellas Ciudades muy 
distantes del pais de los I hcnicios ; pues aunque estos 
célebres Navegantes procuraban ocultar ¿ las demás 
Naciones sus grandes descubrimientos en Regiones re- 
motas , era imposible que la fama no llevara á los paí- 
ses inmediatos , ó no muy distantes de la I heñida , al- 
gimas noticias generales de sus navegaciones. Tales 
fueron las de un mar muy grande llamado Océano At- 
lántico , y la de unas Islas muy fértiles situadas en el , y 
otras de esta misma especie. Con estas noticias que ad- 
quirió Homero , sin mucha dificultad pudo llevar á su 
Ileroc Ulyscs por estos mismos lugares. 

124. También pudo contribuir á la ficción de 
Hornero el haverse embarcado Ulyscs en un navio 
Thenicio (c); pues haviendo derrocado Telamón su 
Esqnadra por vengar la muerte de su hijo Avax , se vio 
Ulyscs obligado á tomar este recurso. En el navio T he- 
ñido hizo su navegación á Sicilia , donde le sucedieron 
-con Polvphemo y los otros Cydopcs las aventuras 
•que cuentan , ó mas bien fingen los I octas. Sabiendo 
pues Homero que Ulyses havia hecho una Jaiga nave- 
gación, recorriendo varias costas, y descubriendo nue- 

S 2 vas 

( b ) Vida de Homero atribuida a iieredoio. 

( c ) Bauicr cit. tom. 7. pag. 367. 
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1 4-0 Disertación Vííí. Di tos viaeéi 
vas Islas , y que también se havia servido de un navio 
Phcnicio , llevó á este Heroe al Océano Atlántico, por 
donde le constaba que havian navegado los de aquella 
Nación. No negamos que en dicha relación cometió 
Insignes yerros de Geografía , colocando en este mar 
Ja Isla de O'ygia, que Plinio pone ( /) curca de las 
Costas de Italia; pero co no Homero escribía un Poe- 
ma cpvco, y no una Historia , bastaban los fundamen- 
tos alegados para que fuera verisímil en su narra- 
ción ( * ). 

i e 5 • Sean pues agradables, instructivas y aun ve- 
risímiles en su Nación las ficciones de Homero , como 
pretende Estrabon ; ¿dejarán por eso de ser ficciones? 
¿Y qué apoyo pueden dar semejantes documentos para 
Ja Historia ? Ninguno ciertamente : pues aunque sean 
oportunas las tabulas en la Poesía , jamás podrán ocu- 
par 

(d) Lib. 3. 

( * ) Aunque hemos adoptado el parecer de Estrabon 
«obre la verosimilitud de la relación de Homero en orden á 
los viages de Ulyses y de los Argonautas , no los creemos 
absolutamente verisímiles ; antes por el contrario los juz- 
gamos falsos ¿ inverisímiles respecto de nosotros. Hablamos 
pues asi en este lugar como arriba §. V. de una verisimilitud 
respectiva á los cortos principios de Geografía que tenian 
los Griegos , y á la falsa creencia de su vana Religión : de 
modo que ignorando estas gentes la situación y distancias de 
varios lugares del Globo terráqueo , 110 les debían parecer 
inverisímiles algunas navegaciones ó viages que oy son ri- 
diculos y repugnantes» Se anadia para hacérselos creíbles la 
falsa persuasión en que estaban de que sus Dioses tomaban 
parte en sus empresas , y vencían todos los obstáculos. De 
aquí se sigue cvidcntcmenrc que lo que pudo ser verisímil 
en tiempo de Homero y de otros Antiguos, en nuestros día* 
es absolutamente falso y repugnante a la Historia y á la 
razón. 
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par el lugar de la verdad, que es el alma de la Historia. 
Consta pues que Homero y Hesiodo no son textos su- 
ficientes para deducir como hechos históricos los via- 
ges de Ulyses por nuestras Costas. Ni puede conducir 
para hacerlos probables la particularidad que hemos re- 
ferido de haverse embarcado este Heroe en un Navio 
I heñido, después que perdió su Esquadra; porque aun 
siendo cierta esta noticia , no era regular que los Fhc- 
nicios conduxesscn un Monarca Griego á sus mejores 
y mas ricos establecimientos , como eran los que te- 
nían en España. Y aun en el caso que algún navegan- 
te Phcnicio por sus proprios intereses cometiera este 
yerro político , otros de su misma Nación le huvieran 
enmendado al instante con la prisión ó muerte del 
Principe Griego , y de todos sus compañeros. Fuera de 
que no consta que llcvára 1 heñidos en su compañía, 
pues solo se dice que tomó un navio de esta Nación. 

126. Por lo que toca á los vestigios de su nave- 
gación y reliquias de sus embarcaciones, que perma- 
necían en un Templo de Minerva situado en las sier- 
ras de Adra y Malaga , como refieren algunos Auto- 
res Griegos ( e ) , decimos que son ficciones modernas 
inventadas por Asclepiadcs Myrleano, para acreditar las 
cosas de su Nación entre los Españoles-; como expon- 
dremos latamente abajo. El mismo juicio hacemos 
de la noticia de haver fundado á Lisboa, que afirmaron 
Marciano Capela y Soluto. Y aun nos parece esta mas 
absurda y repugnante ; porque Esrrabon , Mela y po- 
lybio, que trataron con bastante particularidad de las 
Costas de España , y que son Autores de mayor mé- 
rito , no hablan una palabra de semejante fundación, 
iri de que se hallaran en aquellas Costas vestigios de la 

na- 

{e) £11 £>irab. hb. 3. 
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142 Disertación VJJJ. De los tinges 
.navegación de Lilyses. ( 9 ) Y aun Polybio(/) dice po- 
sitivamente que las Costas de Lusitania y Galicia tur- 
rón totalmente desconocidas á los Griegos hasta siglos 
muy posteriores. 

127. Después de haver manifestado ser falsa la 
venida de Ulyscs al Océano y Costas de Epaña , por 
faltar todos Jos documentos legítimos para aj ovar se- 
mejantes noticias, nos resta manifestar lo mismo de los 
otros Principes Griegos que han querido traernos por 
estos tiempos i nuestra Región. Tcucro,Amphilocho, 
jMcnelao , Opsiccla , Diomedes y Mcnestheo son los 
pretendidos conductores de Colonias Griegas en Es- 
paña después de la Guerra de T roya. Del primero afir- 
ma Justino (¿) „ que r.o pudíendo volver a su patria 
„ después de la guerra de Troya , por causa de la 
„ muerte de su hermano Ayax, en la que le crcia cóm- 
„ plice su padre Telamón, arribó á Chipre , donde 
„ edificó á Calamina: de aqui volvió ásu pais, haviendo 
„ sabido la muerte de el padre; pero prohibiéndole la 
„ entrada Eurysacc li jo de su hermano Ayax , navegó 
,,á las Costas de España , y ocupó el lugar donde se 
„ halla oy la nueva Cartago. E11 este T uerto se volvió 
„ á embarcar , y pasó á Galicia , donde se estableció y 
„ dió nombre á estas gentes. Una parte de estos Tue- 
,, blos se llamaron Amphiloc Irlos. “ Asclepiadcs Mvr- 
Jcano añade ( h ) que este nombre les previno de un 
lugar donde murió Amj hilotho Capitán Griego y 
compañero de 1 cuero en su expedición : que todos 
sus compañeros se esparcieron por las partes me- 
diterráneas de aquella región después de su muerte: 

que 

( 6 ) Y case d lib. IV. 

U ) Lib. 3. cap. 7. (g) Lib. 44. 

(A) En Esuab. hb. 3. 
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ruc luvia también allí otro Tueblo llamado Helle- 
ncs. ( 1 ) 

128. Silio Itálico (/) refiere la particularidad de 
haver fundado Teucro a Cartagena , de que no hizo 
mención Justino. Algunos Modernos han querido que 
Orense sea la Ciudad de Amphilochio , o Amj hilo- 
chia; pero del texto de Estrabon se infiere que este 
Amphilochio debió ser Tueblo Litoral, y no Medi- 
terráneo como es Orense , según arguye (& ) el P. M. 
Ilorcz. 

129. Del tercero , que es Menelao ( *) , solo ha- 
llamos mención en Estrabon ( / ), que cita algunos Au- 
tores , que afirmaban havd&uvcgado este Heroe por 
los mares de Cádiz hasta las Indias ; pero como este 
Geógrafo reprueba semejante noticia , y por otra par- 
te ningún Historiador le ha atribuido fundaciones en 
nuestra Región, nos basta haver insinuado esta especie 
entre las otras que impugnamos aora. 

130. Asclepiadcs Mirleano ( m ) refiere que en la 

Cantabria huvo una Ciudad llamada Opsicella , que de- 
bió su fundación á un Trovano del mismo nombre, 
que 

( 1 ) Este nombre es lo mismo que Griego , y con él se 
distinguían los de esta Nación de todas las otras después de 
los tiempos de Homero , según afirma Thucididcs lib. 1» 
Antes de aquel Poeta y en su siglo era nombre proprio de 
un Pueblo de la Grecia solamente ; este era la Thesalia. 
Apolodoro en Estrab. lib. 8. 

(i) Lib. 15. v. 192. y lib. 3. 

( k ) España Sagrad, tom. 17. pag. 2. 

( * ) Menelao era Rey de Lncedemonia , marido de la 
famosa Helena , que robó París , y hermano de Agamenón 
Key de Argos. 

( / ) Estrab. lib. r. 

( m ) En Estrab. lib. 3. 



% 4-4 Disertación TJIÍ. De los víase} 
que siguió á Anterior y sus compañeros quando hicic-J 
ron sn navegación á Italia : noticia á la verdad tan in- 
- verisímil como otras que cuenta el mismo Autor, se- 
gún expondremos abajo. 

131» Diomcdcs es otro de los destrnctorcs de 
Trova que nos traen á España ( n ). Silio Itálico ( o ) 
afirma que fundó á Tidc , oy Tui en Galicia. El mismo 
Poeta hace mención de unos Pueblos Gravios que ha- 
via en esta Región; y añade que el tal nombre era 
corrupto del de Gratos , ó Griegos , que tuvo esta Co- 
lonia conducida de Ocne (p ). Un Moderno conjetura 
sobre este punto: „ Que acaso esto sucedió en el mis- 
f , mo tiempo que DiomedW vino á España, y pudieron 
„ seguirle hasta Galicia los Griegos naturales de la Ciu- 
dad de Oenc en la Isla de Argos , y fundar allí los 
tt Pueblos Gravios.“ 

1 3 2. Plinio ( q ) hizo también mención de estos 
Pueblos Gravios en Galicia , de los Bracaras y Castillo 
de Tydc , todos los qualcs afirma ser descendientes de 
Griegos. 

133. Menestheo Rey de Athenas es el ultimo de 
los conquistadores de Troya, que nos traen por acá 
para fundar la Ciudad litoral de su nombre , que oy 
llamamos Puerto de Santa María: aunque esta es espe- 
cie tan poco autorizada de los Antiguos , que no hizo 
mención de ella Asclepiadcs Myrleano, que anduvo á 
caza de etymologías Griegas en España para dar origen 
Griego á muchos Pueblos de nuestra Región donde 
#c hallaba enseñando la Gramática de su lengua. Y si aca- 
so 


( n ) Dionys. AlcxanJ. Pcrieg. r. 63a. 

( o ) Sil. luí. lib. 1 ó. v. aótf. id. Jib. 3. v. 366. 
(p) Anual, de Esp p.tg. 74, 

( q ) Piin. lib. 4. cjp. 20. 
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só este Autor la refirió ( de lo que no podemos dar 
razón fija, por haverse perdido sus escritos) , nos cons- 
ta q«e la despreció Estrabon , quien los tuvo muy pre- 
sentes , y se valió de ellos para las noticias de España. 

1 ? 4. Por la sola relación que hemos hecho de los 
viages de estos Griegos á España, y de la fundación de 
varias Ciudades en esta Región , conocerá qualquier 
Erudito la falsedad , inverisimilitud y repugnancia de 
semejantes noticias; mas para dar el ultimo golpe á es- 
tas fábulas, que tanto han dominado en nuestras Histo- 
rias , vamos á manifestar esta verdad con toda la luz 
que nos es posible en semejante asunto. Decimos pues 
primeramente que estas noticias no tienen el apoyo 
suficiente en la autoridad de los Escritores antiguos: 
en segundo lugar, que son inverisímiles: en tercero, 
que se oponen á los principios mas seguros de la His- 
toria antigua , en que convienen casi todos sus Escri- 
tores. 

135* En orden á lo primero , ya hemos manifes- 
tado hablando de Ulyses,quc Homero y Hesiodo quan- 
do refirieron sus viages por el Océano Atlántico, con- 
taban una fabula tomada de las navegaciones de los I hc- 
nicios por este mar , y colocada en sus Poemas para 
ensalzar á sus Heroes , y no una verdad histórica , co- 
mo expone el mismo Estrabon ( r ). Por lo que toca i 
Diomedes hijo de Tydc , solo hace mención de su ve- 
nida á España Silio Itálico , Poeta Latino , que introdur 
Tom.II. Pároli. T xo ■ 

(r) Estrab. lib. 5. Hujusmodi verá JabuUmcntorum fitr 
tiones eorum qux a nolis narrantur indicia sunt , ut Homtrut 
ipse non onuúa per se finxent : sed cum talium vulgatos rumoree 
audiret , iis lorigas addebat distantias , locorumque drgr es ¡iones-, 
sicut Ulysem in Üceanum exisse J'ecit , similiter & Jasonem cuín 
luí c ir illi errores obventrint , velut ir Menelao. K . j 



1 4*5 Disertación D 1 II. de los vía ge i 

xo muchos personages desconocidos en la Antigüedad. 
¿Y qué fe pueden tener en la Historia semejantes no- 
ticias ? Ninguna ciertamente, haviendo sobre ellas un 
alto silencio en la Antigüedad. Efectivamente Pausa- 
nias ( s ) hace mención de su arribo al Puerto Phalcrio 
en el Atico , y añade que después llegó á Corintho, 
don de edificó un Templo á Minerva. También se con- 
taban de él varias aventuras sobre el restablecimiento 
de su Padre Ocnco en el Reyno de Argos r y última- 
mente que havia pasado á Italia r y edificado en este 
país la Ciudad de Argos-Hipion r oy Arpi en la Provin- 
cia de la Pulla ; pero ninguno de los Autores Griegos 
que tenemos presentes, hace mención de su viage á 
Galicia : por lo que debemos concluir que esta noticia 
carece de fundamento sólido en la Historia. 

136. La conjetura del citado Moderno sobre este 
pasage de Silio Itálico no puede dar apoyo á semejante 
noticia ; porque no haviendo fundamento en la anti- 
güedad para afirmar que Diomedes vino á Galicia, no 
se puede conjeturar que le acompañaran los otros 
Griegos ó Gravios ; y además este Autor padeció la 
grande equivocación de llamar á Oene Ciudad de la 
isla de Argos (*). 

Mas 

(y) Paus. in Auic. & in Corimh. 

( * ) El Reyno de Argos jamás fue Isla estando su Ca- 
pital en tierra firme, y retirada del mar, como consta de toa- 
dos los Geógrafos antiguos y modernos ; y aunque Thucidi- 
des ( * ) adopta el dicho de Homero , que hablando de Agar 
menon Rey de Micenas y de Argos , refiere que su domi- 
nación se estendia sobre muchas Islas, añade el mismo Ilisr 
toriador que havia adquirido esta dominación sobre las Islas 
por medio , de una Esquadra de guerra : de lo que se sigue 

que 

{*) Thucid. lib. i. • • • •” - - * 
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i 37. Mas autorizada parece entre los Antiguos la 
navegación de Teucro a nuestra España; pues además 
del Poeta Silio Itálico , la refieren Trogo Pompeyo , y 
Estrabon ya citado; pero si reflexionamos bien sobre 
esta noticia , se conocerá su poco fundamento. Estra- 
bon cita á su favor á Asclepiadcs Myrleano; y esta es ve- 
risímilmente la fuente donde bebieron los otros Auto- 
res. Mas ya hemos insinuado que no son muy puras sus 
aguas en orden á los Griegos ; porque haJbnd ose Maes- 
tro de su lengua en España por los tiempos de Sertorio, 
procuró estender entre los Españoles la noticia de ha- 
ver sido los Griegos Pobladores de sus mas principales 
Ciudades. Para este efecto explicaba las etymologías de 
los nombres de 'muchos pueblos y lugares de España 
con alusión á las Ciudades y per sonages Griegos famo- 
sos en la antigüedad. Si no se huvicran perdido los li- 
bros que escribió sobre losTurdetanos, que cita Estra- 
bon , ( t ) se verificarían mejor nuestras conjeturas ; sin 
embargo nos parecen bien naturales, cotejadas la noti- 
-cias que tenemos de este Autor con Jas que nos submi- 
nistra la Historia antigua. 

138. Ni se nos oponga que no deben prevalecer 

T 2 unas 

que Oene podía ser una de estas Islas sujetas al dominio de 
los Reyes de Argos , pero no Ciudad de la Isla de Argos, co- 
mo dice el citado Moderno- Lo que hallamos en el asunto 
es, que la Isla de Egina , célebre por su marina en los tiem- 
pos antiguos, tuvo primero el nombre de Oene, según Hero- 
doto ( * * ). Su situación fue en el seno Saronico , como 
afirma Estrabon ( ). Este seno ó ensenada se llamó de 
Argos por no distar mucho la Capital de este Reyno ; y asi 
pudo ser Egina una de las Islas de su dominación en los 
tiempos muy antiguos. 

(**) Herod. lib. 8. (***) Üsi^b. lib. 8. “ 

(r) Estrab. lib. 3. 
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14 * 'Disertación VIH. De los viages 
unas meras conjeturas contra el testimonio de un Au- 
tor antiguo, que vivió muchos años en España, y escri- 
bió las cosas de esta Nación; porque nosotros no pro- 
bamos la falsedad de estos viages de los Griegos á Es- 
paña con solas conjeturas , sino con dichos de otros 
Escritores antiguos , y con la repugnancia é inverisimi- 
litud de las mismas noticias , según eonsta de toda la 
•serie de esta Disertación. Y suponiendo aora , como 
postulado , esta verdad , que después acabaremos de 
demostrar , producimos nuestras sospechas sobre la 
poca autoridad de Asclepiades en la relación de estas 
noticias. Decimos pues que no tuvo mas fundamento 
para afirmar semejantes especies , que las alusiones de 
algunas palabras , y la manía común de los Griegos en 
atribuirá los Heroes de su Nación todas las glorias y 
hazañas de las otras : para lo que pudo este tener el 
motivo particular del interés y crédito que le resulta- 
ria entre los Españoles con sus decantadas ascendencias 
de Griegos. Es tan natural esta conjetura , atendido el 
caraéfcr común de los Griegos , y las noticias particu- 
lares que nos cuentan de este Autor , que nos parece 
tocamos con ella el verdadero origen de estas fábulas. 

139. El mismo crédito merece lo que el referido 
Autor cuenta de Amphilochio y Opsicella fundado- 
res de dos Ciudades de sus nombres en España , la pri- 
mera en Galicia, y la otra en Cantabria; porque hay 
un profundo silencio en la antigüedad sobre los viages 
de estos personages , uno Griego , y el otro Troyano, 
á nuestra España ; y no es razón le creamos sobre su 
palabra, ó sobre sus ctymologías en unas especies tan 
repugnantes c inverisímiles. 

1 40. Mayor fuerza nos podría hacer la autoridad 
de riinio , que afirma ser descendientes de Griegos los 

IJra- 
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5 3 ¿ los Griegos á EspJÍit , ifc. * 49 , 

¡Brácarcnses , los Gravios, y los del Castillo de T yde ; o 
Tuy , todos Pueblos de Galicia ; porque este Autor es- 
tuvo en España , y no tenia interés particular en que 
fueron indigenas ó descendientes de Griegos , no sien- 
do él de su Nación. Confesamos que atendidas estas 
, f a iones , y el mérito de Plinio , nos bastaría su autori- 
dad sola para adoptar esta Opinión , si no fuera tan re- 
pugnante é inverisimil ; pero teniendo estos inconve- 
nientes , no admitimos el dicho de ningún Autor , por 
muy acreditado que sea, principalmente quando no es 
coetáneo , si no refiere cosas que sucedieron muchos 
siglos antes. Y esta es la razón que havrán tenido mn- 
.chos Eruditos para admitir el testimonio de un Autor 
en ciertas noticias , y desecharle en otras; sin que por 
esto se les deba notar de inconscqüencia , como han 
h*ccho algunos semicriticos introducidos á censores de 
los hombres grandes. 

141. Decimos pues que Plinio refirió la tradición 
que havia en su tiempo entre los Españoles y Estran- 
-geros, de haver pasado los Griegos á fundar en Galicia 
antes de la dominación de los Cartagineses y Roma- 
nos en España ; pero esta tradición , ó rumor popular 
que havia estendido en nuestra Nación Asclepiades 
Myrleano , no tenia mas fundamento que las verda- 
deras fundaciones de algunas Colonias Griegas en sus 
Costas meridionales, y las alusiones ó semejanzas de 
algunos nombres de Lusitania y Galicia ; porque jamás 
Anidaron los Griegos Ciudades en estas dos Provin- 
cias , ni navegaron por sus costas antes del famoso Py- 
thcag , como expondrémos abajo : y de este no cons- 
ta que llevasse Colonias por aquellos parages, ni es 
verisímil atendiendo á su carattcr , y al fin de su expe- 
dición , que era descubrir las regiones desconocidas 
del Norte. , v Por 
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1 50 Disertación VIH, De Jos viages 
i +2. Por esta causa afirma positivamente Polybio 
( u ) que todo este lado de España que rodea el mar 
exterior ó mar grande, esto es, las Costas de Lusitania, 
Galicia y Cantabria, no tenia en su tiempo nombre co- 
mún , por haverse descubierto recientemente , y estar 
poblado de Naciones barbaras en gran numero. No 
sabemos si este moderno descubrimiento de que habla 
aqui Polybio ( * ) alude á las armas de los Romanos , ó 
á la navegación de Pvtheas por estos mares , por ha- 
verse perdido los libros en que trataba con extensión 
de estos asuntos ; pero nos inclinamos á lo primero, ya 
porque esto conducía mas al fin de Polybio , que tra- 
taba de las guerras de los Romanos , y ya porque los 
Griegos dieron poco crédito á las relaciones de Py- 
thcas, según consta de Estrabon (a ). 

14?. Sea de un modo, ó de otro , la autoridad de 
Polybio es de mas peso en nuestro asunto que - la de 
Plinio ; pues fuera de su mayor antigüedad , y de ser 
un Autor muy exafto , que también estuvo en España 
acompañando á Scipion el Emiliano , refiere una no- 
ticia mas verisímil y conforme á otros Historiadores 
antiguos: por lo que no solo oponemos á Plinio la au- 
toridad de Polybio , sinola de Herodoto , de Tymos- 
thenes , Eratosthcnes , y aun del mismo Estrabon , que 
cita á estos dos últimos y á otros antiguos. Herodoto 
tenia tan poca noticia de las Costas Occidentales de 

Es- 


( u ) Lib. 3. cap. 7. 

( * ) Es mas probable que entendiera por este moderno 
descubrimiento las conquistas de los Romanos ; pues consta 
por Estrabon ( lib. 1. ) que despreció las noticias que con- 
taba Pythcas de sus expediciones por el Océano Septen- 
trional. 

(x) Estrab. lib. 1. y 4. 
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de los Griegos á España , ¿f e. i j i 

España, y aun de toda ella, que creyó nacía el Danubio 
mas alia de las Colunas de Hercules ( y ). Además dixo 
( z ) que ningún Griego havia pasado el Estrecho antes 
de Coleo de Sainos y de los Phocenses. De estos pa- 
sages hablaremos latamente abajo , aora nos basta solo 
insinuarlos para demostrar el poco crédito que me- 
recen las relaciones de Asclepiades Myrleano , y de 
Tlinio. 

- 144. Por lo que roca á Eratosthenes y Tymos- 
thenes , nos refiere Estrabon ( a ) que no hablaron de 
las cosas de España , Galia , Germania y las Islas Brit. - 
nicas , y lo mismo otros mas antiguos , por ignorar su 
situación, : lo que se debe entender de las Costas Occi- 
dentales y Septentrionales de estas Provincias ; pues de 
las demás hizo alguna mención Eratosthenes. ¿Y quien 
podrá persuadirse á que huviera tanta ignorancia entre 
estos Historiadores Griegos de las Costas Occidentales 
de Lusitania y Galicia , si ¡ucran ciertas las navegacio- 
nes de los Héroes de su Nación por aquellos mares, y 
fundación de tantas Colonias aun en lo interior de la 
Galicia: jCorao era posible haverse borrado tanto en la 
Grecia la noticia de estas Colonias , que fueran del to- 
do desconocidas á Pierodoto y Polybio : Pero esto toca 
ya cu los términos de la inverosimilitud , que es otro 
de los medios con que prometimos probar lo fabuloso 
de estas antiguas expediciones de los Griegos en Es- 
paña. 

145. A la verdad^ ¿qué cosa puede haver mas inve- 
risímil que los viages de Ulyscs T Piomedes , Teucro y 
demás personages Griegos por el Océano , y la funda- 
ción de varias Ciudades en sus Costas , y aun en lo in- 

•'* t ;t ’ • .i 7 * 

¿ , tc- 

( y ) Hv-’rod. lib. 4. (z) Heiod. ibidT ¿k liÑT" 

(d) Esirab. <ib. 2. 



*52 Disertación VIII. De los viages 
cerior del pais en unos tiempos que carecían de la 
pericia náutica (9) , y del conocimiento de estas Regio* 
nes ? Ya hemos apuntado algo arriba sobre este punto 
hablando de los Argonautas , y después le volveremos 
á tocar para darle mayor luz. Aora supongamos , ó 
concedamos de gracia que Ulyscs llegó con su embar- 
cación á la embocadura del Tajo,Teucro y sus com- 
pañeros á la del Miño ; ¿era posible que se estén dieran, 
en aquellos países , fundaran muchas Ciudades , y po- 
blaran casi toda Lusitania y Galicia por aquella parte* 
fQuanta gente se necesitaba para todas estas expedicio- 
nes , y qué poca podian conducir los navios que usa- 
ban entonces los Griegos ! En las naves de mayor bu- 
que que fueron a la guerra de Troya, solo cabían cien- 
to y veinte hombres en cada una , inclusos los remeros 
y soldados, según refiere Homero ( b). No sabemos 
que U lyses tuviera mas de uno de estos barcos des- 
pués que Telamón derrotó su pequeña Esquadra : lue- 
go con esta sola embarcación debió hacer este viage. 
Tas mismas , ó iguales fuerzas debieron traer para la 
conquista de Galicia Teucro y Diomedcs después de 
varias tempestades y derrotas que sabemos padecieroa 
en los mares de Grecia. Pero no seamos escasos en es- 
te punto e concedámosles otros dos barcos á cada uno 
de los mayores de la Grecia , y admitamos también que 
en el de Ulyscs cabía mas gente , por ser de construc- 
ción Fhenicia : concedamos también que ninguno de 
ellos zozobró antes de llegar á estos sitios, que es quan- 

to 

(9) La Esquadra de Agamenón empezó á talar y hacer 
danos en la Mysia , creyendo que era la Troade ( Esir-tb. 
lib. 1 . ). Tanta era su ignorancia geográfica , y tan poca si» 
pericia en los mares. 

(¿) Hiad. lib. - ,■ 
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•ío podemos conceder en la materia ; < qué gente era 
esta para fundar tanta* Ciudades , y poblar aquel!? 
•tierra? 

- 146. Mas: <como arribarían á ella después de tan 

larga navegación: :No era preciso que huviera perecido 
gran parte de sus gentes , ya por falta de víveres , que 
no los podían llevar en tan pequeños vasos , y no les 
era muy fácil sacarlos de las Costas; y ya por el trabajo 
y fatiga del mar , á que no estaban acostumbrados? Y 
*n un estado tan infeliz no era mas regular que pensas- 
sen en sacar algunos víveres de Jas costas donde arriba- 
ban para volver á sus patrias,que no en fundar Ciudades^ 
Y aun en caso que tomaran este ultimo partido , $ don- 
de hallarían instrumentos de Albañilcria y Carpinteril 
para labrar estos edificios ? <Los sacarían de los habi- 
tantes del país ? Pero tan lejos estarían estos de prote- 
ger, y ayudar á los Griegos en semejantes obras, que es 
regular les hicieran la mayor oposición. { Y como po- 
drían unos miserables marineros desproveídos de todo, 
después de ha ver padecido tantas derrotas y naufra- 
gios , y haver hecho tan larga navegación , vencer las 
dos guerreras Naciones de Lusitanos y Gallegos , que 
disputaron con tanta gloria su terreno á las armas vic-, 
toriosas de los Romanos? 

147. También es inverisímil el viage de Opsicella, 
compañero de Antenor, á Cantabria, y la fundación de 
una Ciudad de su nombre en esta Región ; porque para 
esto necesitaba costear á toda España navegando por 
casi todo el Mediterráneo , y buena parte del Océano 
hasta el mar Cantábrico ; lo que era entonces mas im- 
posible á los Troyunos que á los Griegos. 

148. Ni se diga que estos Troyanos pudieron 
¡desembarcar en las Costas Meridionales de España , y 

Tom. II. Eart. II. Y dS' 
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1 5 4- Disertación VIII. De tos viajes 
de alli pasar á establecerse en la Cantabria > porque es* 
te es el recurso mas infeliz. Lo primero , porque no 
hay en la antigüedad el mas corto vestigio de su arribo 
á estas Costas. Lo segundo , porque aun en caso que 
hu vieran arribado á dichas Costas , mas bien se que- 
darían en ellas , que entrar en lo interior del pais. ; Y 
como es posible que un corto numero de 1 royanos 
fugitivos de su Región huviera podido pasar desde las 
Costas meridionales de Españ i hasta la Cantabria pof 
medio de tantas Naciones ñeras como habitaban en los 
parajes de su transito ? Y aun caso que les fuera fácil 
este transito , < qué iban i buscar en las asperezas de la 
Cantabria \ < quien Ies obligaría á abandonar las fértiles 
Costas de Cataluña y Valencia para ocupar un terreno 
tan montuoso y desapacible? Tampoco se puede decir 
que vinieran por tierra desde Padua, donde dicen que 
arribó Antenor , hasta España ; < pues qué obstáculos 
no encontrarían para atravesar los Alpes , la Galia j 
los Pyrincos ? 

1 49. Los mismos inconvenientes , y aun si cabe 
mayores , hallamos en la venida de los Lacedemonios 
i Cantabria por estos tiempos antiguos de que hace 
mención Estrabon ( c ). Lo primero, porque entonces 
no tenían estos Griegos Marina , y era imposible venir 
por tierra desde el Pcloponeso á Cantabria , en aten- 
ción á las dificultades que hemos expuesto , v conocerá 
cualquier Erudito. Lo segundo , porque los Lacede- 
monios no tuvieron espíritu de comercio ni de con- 
quistas ; pues según refiere Thucidides ( /) , ni aun sa- 
caban tributo de los Pueblos que havian subyugado en 
siglos muy posteriores , como hacían los Atheuienscs, 

ccn- 

( c ) Es;rah. lib. 3. 

-( d) Thucid. lib, 1 . * • 
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contentándose con las producciones de su proprio- 
pais , que beneficiaban sus esclavos. 

150. En todo lo dicho se vé la grande inverisimi- 
litud de la venida de los Heroes Griegos á España poc 
estos siglos. Pero aun no es esto lo mas : no solo son 
estos viages inverisímiles y poco autorizados , sino que 
se oponen á varias noticias históricas en que convie-s 
nen casi todos los Escritores de la Antigüedad. 

1 5 1 . Ya hicimos mención arriba de la ignorancia 
que tuvieron los Historiadores Griegos muy posterio- 
res á la guerra de Troya del Océano Atlántico y Cos- 
tas Occidentales y Septentrionales de España , las que 
aun no tenían nombre común en tiempo de Polybio, 
(¿) por hallarse recientemente descubiertas. De estos 
principios se infiere claramente que no las havian po- 
blado los Griegos; pero aun nos subministra otra prue- 
ba este Autor en el mismo pasage. Dice que por estas 
Costas Occidentales y Septentrionales de España ha- 
bitan unas Naciones barbaras : luego no las habitaban 
Griegos ; porque estos nunca llamaron barbaros á los 
Pueblos que descendían de su misma Nación. 

15 2. El mismo Estrabon (/), que atribuyó algunas 
costumbres Griegas á varios Pueblos de estas Regio- 
nes , confirma no obstante el dicho de Polybio; } tics 
hablando de estas Costas de España , principalmente de 
las Septentrionales , dice que eran habitadas por unas 
gentes sin instrucción , y que vivían bárbaramente ; y 
que se decia que los Gallegos no tenían Dios alguno: 
prueba evidente que no descendían de Griegos; por- 
que estos introducían su tropa de Idolos en las Regio- 
nes que poblaban o conquistaban. De lo que inferi- 
mos , que por mucho que se huviera cstendido la opi- 
Va nion 

( í ) Poiyb. kb.3. cjjj. 7. ) Esirjb. 11b. 3. 
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1 5 4 Disertación VIII. De los vi ages 
pión de Asclcpiades Myrleano sobre la población dé 
los Griegos en Galicia , nunca pudo llegar i borrar to- 
talmente algunas noticias de la Religión de los Gallegos, 
que permaneció verisímilmente sin mancha de idola- 
tría hasta el tiempo de los Cartagineses y Romanos. 
Y esto fiie lo que quiso decir Estrabon quando afirmó 
que los Gallegos no tenían Dios , esto es , no adoraban 
ninguno de sus Idolos : lo que no se opone á que tu- 
vieran alguna luz y conocimiento del único y verdade- 
ro Dios , y le adoraran y tributaran algún culto , aun- 
que grosero é imperfecto. No puede dejar de oir el 
alma la voz de toda la naturaleza , que clama por la 
existencia de este Supremo Ser. Herodoto no solo 
afirma que Coleo y los Phoccnscs en tiempo de Cy- 
to fueron los primeros que entraron en el Océano, 
sino que iros subministra otros testimonios , de los 
que podemos colegir ser absolutamente fabulosos to- 
dos los viages de los Griegos en Galicia y Lusitania. 
Efectivamente este Historiador (?) dice que no pudo 
averiguar la situación de las Islas Casitcridcs ; y que 
siendo este nombre Griego , y no bárbaro , le fingiría 
algún Poeta. Que por mas cuidado que puso en inqui- 
rir las noticias del mar que baña esta parte de Europa, 
nunca pudo hallar uno que le hirviera visto. Que cons- 
taba haver mucho oro en estas Regiones Septentrio- 
nales de Europa ; pero se ignoraba absolutamente el 
modo de su extracción. Ciertamente ningún Autor 
mejor que este podía haver sabido la Corografía de es- 
tos lugares , si huvieran sido freqüentades de Grie- 
gos en los siglos anteriores ; porque siendo natural 
de la Jonia, y haviendo viajado en la Fhenicia , Egvp- 
to y ía Grecia Europea , no se le podían ocultar 

las 

Herud. Üb. 
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de los Griegos A España , ¿fcS t yf 
Jas noticias geográficas que tenian entonces los Grie- 
gos Asiáticos y Europeos sobre estos parages. Lue- 
go haviendo ignorado Hcrodoto la situación de es- 
tas Costas Occidentales y Septentrionales de España, 
y las gentes que las habitaban , ó teniendo de ellas 
solamente unas noticias muy confusas , no las ha- 
via mas claras é individuales entre los demás Griegos. 
(Y como es posible conciliar tanta ignorancia de las 
Costas de Lusitania , Galicia y Cantabria entre los 
Griegos con sus repetidos viages , Colonias y Pobla- 
ciones por estas mismas Costas? Seguramente pode- 
mos inferir de lo dicho , no solo que todas estas cosas 
<ran fabulosas , sino que eran unas fábulas modernas, 
inventadas mucho después de este Historiador , y en 
el tiempo que los Romanos conquistaron las referidas 
.Provincias. 

153. Otra prueba aun mas clara y convincente 
.hallamos en el mismo Autor, de que los Griegos no vi- 
nieron á Galicia , ni áotra Región de España en estos 
siglos antiguos. Hablando ( h ) de la Colonia que esta- 
blecieron en Africa los de la Isla de Thera por man- 
dato de un Oráculo , dice que no se determinaron á 
embiar esta Colonia hasta que supieron por Coleo 
de Santos donde estaba el Africa: lo que ignora- 
ban absolutamente. Este Coleo Jes dio noticia de 
ama Isla del Africa donde podian poblar ; porque 
havia reconocido aquellas Regiones siendo conduci- 
do casualmente por un fuerte viento hasta Tartcs- 
.so mas allá de las Colimas de Hercules. De este pa- 
sage se infiere lo primero , que los Samios , aun sien- 
do tan comerciantes en el mar por estos tiempos , no 
• haviau pasado el Estrecho de Gibraltar , ni tenían co- 

no- 

1 A) Heiou.iio. 4 . 
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15 S Disertación Vil I. De los viages 
nocimicnto de Cádiz y de la* Costas de Andalucía, 
pues su navegación fue casual , ocasionada de un vien- 
to contrario i y si tenían tan poca noticia de Tartcsso, 
<qué sabrian de Lusitania y Galicia? <Y como no na- 
vegaron entonces á estas Regiones , si havia en ellas 
tan famosos Puertos de Griegos: <0 como havia alli 
tantos Griegos , si estos no haviau pasado el Estrecho 
hasta Coleo? 

154. Lo segundo que inferimos del testimonio 
de Hcrodoto es, que los Griegos en aquellos siglos ha- 
vian navegado muy poco, tinada por las Costas de 
Africa , pues ignoraban los de la Isla de Thcra la si- 
tuación de esta parte del mundo. No ros podemos 
persuadir ¿ que huviesse en toda la Grecia tanta igno- 
rancia del Africa como havia en aquella Isla > pero á 
lo menos prueba el testimonio referido, que no eran 
muy conocidas sus Costas , y por consiguiente que 
eran muy escasos los conocimientos geográficos que 
tenían entonces los Griegos. 

155. Ni adelantaron mucho en la Geografía en el 
siglo siguiente , sin embargo de este viage de los Sa- 
lidos , y el de los Phocenscs de la Jonia á Cádiz. De 
esto tenemos una prueba muy clara en otro pasage del 
mismo Historiador (/ ). Después del famoso combate 
naval de Salamina , en que derrotaron los Griegos la 
formidable Esquadra de Xerxcs , dice este Autor que 
se retiraron á la Isla de Egina ciento y diez naves Grie- 
gas al mando de Lcutyches Laccdemonio , y Xar.tipo 
Athenicnse: que en dicha Isla llegaron unos Embiadoa 
de la Jonia para suplicar á estos Generales fuessen con 
Ja Esquadra á su pais para libertarlos de la dominación 
de los Persas : que á esta demanda respondieron , no 

P2^ 
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• de los Griegos á España , ¿fe. i 5 9 

podían pasar con sus naves mas allá de la Isla de Délos, 
por ser muy peligrosa semejante navegación , ya por 
ignorar los lugares que havia en pasando esta Isla; ya 
porque los creían ocupados de los enemigos; y „ tam- 
„ bien porque juzgaban haver tanta distancia desde 
„ Egina á Sainos , como desde Egina al Estrecho de 
„ Hercules. “ 

1 5 6. Confesamos desde luego que el miedo y al- 
gunas razones políticas pudieron mover á los Griegos 
para alegar semejantes pretextos ; pero es innegable 
su grande ignorancia en la Geografía , quando alegaban 
este ultimo; pues de la comparación de distancias que 
hacían de Egina á Sanaos , y al Estrecho de Hercules, se 
sigue que no tenían conocimientos exattos de estos dos 
parages. También se infiere que luvia igual ignorancia, 
en los Griegos del Asia Menor; pues de otra suerte 
fuera un pretexto ridiculo c irrisible para estos la com- 
paración de estas dos distancias; y no es verisímil que 
los Griegos Europeos respondieran con irrisión á los 
Asiáticos , necesitando de su alianza para acabar de 
echar el cxercito de los Persas de su pais, é impedir 
que volviera con nuevas fuerzas. Y si en unos tiempos 
tan modernos, en que florecía tanto la marina de los 
Athcnienses, Eginctas y Corinthios en la Grecia Euro- 
pea, y en la Asia havia florecido, y aun florecía la de 
los Fhocenscs , Samios , Rhodios &c. , y en que mu- 
chos de ellos havian navegado á Italia y sus Islas , á las 
Costas de Galia y España hasta Cádiz , y establecido 
muchas Colonias en todos estos parages , aun ignora- 
ban la verdadera distancia de Egina al Estrecho ; <que 
seria en los tiempos antiguos? 

15 7- Ni nos debe causar mucha estrañeza esta ig- 
norancia de los Griegos auq ca los siglos de que ha- 
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V6 é disertación Vi 11. "De los vi ages 

blamos, atendiendo álas razones que alega Polybio pi- 
ra disculpar sus errores geográficos ( k ). Expondremos 
rodo el pasage de este Autor , por la gran luz que di 
á nuestro discurso. „ De todos los Historiadores (dice ) 
„ que han tratado de la situación y propiedades de los 
„ lugares que están en la extremidad de la tierra que 
„ habitamos , ninguno , ó casi ninguno hay que no se 
„ haya engañado ffeqüentcmcnre ; mas por lo mismo 
„ no se deben disimular los yerros de estos Historia-» 
„ dores : todos deben set impugnados no ligeramente 
„ y de paso , sino oponiéndoles cosas sólidas y ciertas. 
„ Aunque siempre harían mal los que los censuraran 
„ con altivez y desprecio. Al contrario , se deben ala- 
„ bar , corrigiendo al mismo tiempo las faltas en que 
„ han incurrido por su poca instrucción : porque si 
„ estos Autores volvieran al mundo , ellos mismos 
„ mudarían y corregirían varios puntos de sus proprias 
„ Obras; pues en el tiempo en que vivían era muy raro 
„ hallar Griegos que se interasassen mucho en el es- 
tudio de los lugares que sirven de termino á la tierra. 
„ Ni aun era posible este conocimiento. No se podía 
„ entonces naveger sin exponerse á infinitos peligros. 
„ Los viages por tierra aun eran mas arriesgados ; y 
,, aun en caso que la necesidad ó la inclinación condu- 
„ xesse alguno á estos parages , no por esso volvia mas 
instruido; ¿porque como era posible que ninguno 
examinasse por sus proprios ojos todas las cosas en 
estos lugares desiertos , ó absolutamente barbaros, 
donde no podían dar la mas corta luz sus habitantes, 
ya por su rusticidad , ya porque no se entendía su 
lengua: Demos que alguno haya vencido todos estos 
inconvenientes ; ¿tendría este suficiente moderación 

» pa- 
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jftafi no contar cosas increíbles , para contenerse 
„ exattamente en los términos de la verdad , y para no 
„ referir mas délo que huvicra visto í No será pues 
„ justo censurar con acrimonia á los Historiadores por 
„ haverse engañado algunas veces, ó por no haver- 
„ nos comunicado sobre estas extremidades de la tier- 
„ ra aquellas luces, que no solo era diíicil , sino aun 
„ imposible que huvieran ellos adquirido. Alabemos 
„ á estos Autores, admiremos mas bien su trabajo 
„ conducido hasta cierto termino , y celebremos que 
„ nos hayan ayudado para hacer nuevos descubrimieu- 
„ tos ; pero oy , que por la conquista de Asia que hi- 
,, zo Alexandro , y la de casi todo el resto del Mundo 
„ que hicieron los Romanos, no hay lugar en el Uni- 
„ verso donde no se pueda ir por mar ó por tierra , y 
„ que grandes hombres , libres del cuidado de los ne- 
„ gocios públicos, y del mando de los Exercitos , lian 
„ empleado estos momentos de ocio en semejantes 
„ averiguaciones , es preciso sea mas seguro y exacto 
„ lo que nosotros queremos referir. Asi lo procura- 
„ remos cumplir en nuestra Obra siempre que ocurra 
„ la ocasión $ y suplicamos á nuestros Lectores tengan 
„ la mayor atención en su le&ura: porque me atrevo 
„ á decir que soy acreedor á esto por los trabajos que 
„ he padecido, los peligros á que me he expuesto via- 
,, jando en Africa , España y las Galias , y navegando 
„ en el Océano por las Costas de estas Regiones, para 
,, corregir los defe&os en que havian incurrido los 
„ Antiguos en su descripción , y para procurar esto» 

» conocimientos ( i ) á los Griegos. 

Tom.II, Parí. II. X Des- 

(0 Sin embargo de todas estas diligencias , y la yrande 
exactitud de este Escritor, le nota Estrabon ( lib. i. ) va- 
rios yerros geográficos en las relaciones que hizo de nuestra 
España. 
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158. Desde luego convenimos con este juicioso 
Autor, que se deben perdonar á sus Historiadores los 
«normes yerros que cometieron en sus Obras, por ig- 
norar la situación y propriedades de las Regiones apar- 
tadas de su pais. También es cierto que no podian por 
si mismos adquirir estas noticias por las razones que el 
mismo alega; ni las podian saber por medio de otros: 
porque los Phenicios , y Cartagineses no serian muy 
liberales en comunicar á las demas Naciones relaciones 
exactas de Jos lugares de su comercio. En todo esto 
merecen disculpa los Autores Griegos; pero no se les 
puede perdonar tan fácilmente la manía de atribuir á 
los de su Nación todas las grandes expediciones v con- 
quistas de las otras ; ni el haver admitido en sus histo- 
rias las ficciones de los Poetas ; y últimamente no haver 
averiguado con exactitud las antigüedades de su pais: 
defectos que les nota Thucididcs ( l ),y que fueron muy 
comunes en los Autores mas modernos , por no haver 
querido seguir el exemplo de este gran Historiador. 

1 5 9. Sean pues muy culpables ó poco los yerros 
de los Historiadores Griegos , nos basta que sean yer- 
ros para que no merezcan lugar en la Historia , en Jo 
que conviene el mismo Polybio. Ignoraban la situación 
de Africa , España, Galia y Gemianía , y aun de otras 
Regiones menos distantes de su pais en los tiempos 
florecientes de su República; <y qué seria en el siglo de 
la guerra de Troya? Entonces aun ignoraban las cosas 
de su propriopais.Ni tenían noticias exactas délas Islas 
del Archipiélago, ni de las Costas del Asia Menor. Efec- 
tivamente Harnero (m) no creyó suficiente la pericia 
de los Pilotos Griegos para pasar desde Aulida, Puerto 

de 

( / ) Thucid. lib. 1 . 

(m) lliad. lib. I. 
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de la Beoda, á la Troadcj pues introduxoá los Dioses 
dirigiendo el rumbo que debían tomar en esta corta 
travesía. 

1 60. Ni es de admirar su poca pericia en la Náu- 
tica por aquellos tiempos 3 pues no solo les faltaban 
Jos conocimientos geográficos, sino también otros 
muchos principios útiles, y aun necesarios pa«ra esta 
facultad. En primer lugar ignoraban entonces la Astro- 
nomía en tanto grado, que no supieron observar la Osa 
Mayor (u ) , para tener algún norte en sus navegacio- 
nes. En segundo lugar carecían de cartas aun de los 
Jugares mas inmediatos. También carecian de anclas 
y del uso de la sonda. Sus embarcaciones eran muy pe- 
queñas , y muy mal construidas 5 de modo que nave- 
gaban sin poder tener rumbo fijo , ni evitar los esco- 
llos , ni aun saber donde los havia , hasta que se estre- 
llaban en ellos. Es verdad que en los siglos posteriores 
á la guerra de Troya se fueron poco á poco perfeccio- 
nando en la marina ; pero ya hemos visto en los pasa- 
ges de Herodoto y Polybio quan lentos fueron esto* 
progresos. 

1 6 1 . Aora preguntamos i los Historiadores que 
ponen por este tiempo los viages de los Griegos á Es- 
paña , si los creen muy proporcionados para semejan- 
te navegación ? Figurémonos á Teucroy sus compañe- 
ros en el mar con una ó dos de estas embarcaciones, sin 
saber donde estaba España, Africa, ni aun Italia, sin co- 
nocer el Norte , sin poder dar fondo , ni sondearle poc 
falta de anclas y sonda 3 ¿no estaba en bella disposición 
para venir desde la Grecia hasta Cartagena , y pasar 
después á poblar una gran parte de Galicia í 

i 6 z. ¿Pero qué ha vían de ir á Galicia , si aun en-. 

__ X 2 t on- 

( n ) Guogucttc tom. 3. pag. a 62. *" 
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tonces no havian enviado Colonias á la Jonia , com6 
afirma Thucidides ? Efectivamente este Historiador (o) 
dice que ochenta años después de la guerra de Troya 
ocuparon Jos Dorios el Peloponeso : que después , lo- 
grando los Griegos una larga paz , enviaron Colonias 
a diversas partes : los Athenicnses á la Jonia y una 
parte de sus Islas : los del Peloponeso á la mayor parte 
de Italia y Sicilia: que antes solo havia en la Grecia pe- 
queños Principes legitimos , pero no absolutos , sino 
contenidos dentro de ciertos limites : por lo que no 
pensaron en conquistar , ni poblar otras tierras apar- 
tadas de su pais. ¿Y será creíble que vinieran los Grie- 
gos á conquistar ó poblar gran parte de la Betica , de 
Lnsitania y Galicia antes de enviar sus Colonias á la 
Jonia , Italia y Sicilia? Concluyamos con la admirable 
reflexión de este mismo Autor (p ): „Es increíble que 
„ el poder de los Antiguos haya sido tan grande como 
„ se publica. Nosotros á la verdad hemos recibido cie- 
,, gamente todas las tradiciones de nuestros mayores 
„ sin examinarlas aun en las cosas cíe nuestro proprio 
„ pais , en que nos seria muy fácil conocer la verdad. ‘S 

§. VIII. 

"Nunca poblaren los Griegos en Lvsitania 7 Galicia y 

Asturias. 

163. ✓^'Réemos haver demostrado con toda U 
y ^ evidencia posible en unos asuntos tan 
obscuros , que no huvo fundaciones de Griegos en Ga- 
licia y Lusitania, ni vinieron jamás á establecerse en es- 
tas 

- (<?).. Thucid. Jib. 1. 

(p) Xliuch3.lib.ik 
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fas Regiones. No solo nos hemos valido del raciocinio 
y de la conjetura para manifestar esta verdad, sino tam- 
bién se han alegado testimonios claros y convincentes 
de los mejores Autores antiguos que tenemos. Además 
se han debilitado las autoridades positivas de Homero, 
Silio Itálico , Asclepiades , Plinio y otros Antiguos 
que hablan de la venida de estos Griegos á España : por 
Jo que ni estas autoridades , ni las voces y ritos Grie- 
gos que menciona Estrabon pueden prevalecer contra 
nuestras pruebas ; y asi nos persuadimos que el Sabio 
P.M.Florez no insistirá ya en las razones que alega [q ) 
á favor de los viages y poblaciones de Griegos en la 
Galicia ; pues se han manifestado documentos anti- 
guos bien terminantes en la materia , y con la particu- 
laridad de que no solo convencen ser fabulosos Jos 
viages de los Griegos á Galicia en el siglo de la guerra 
de Troya, sino en todos tiempos y absolutamente. 
Esto consta de las autoridades de Polybio citadas , prin- 
cipalmente de la primera , en que este Autor dice que 
fueron estas Costas desconocidas á los Griestos hasta 
las conquistas de los Romanos : de lo que se infiere no 
poderse prescindir del tiempo y personas que vinieron 
á Galicia para evitar los argumentos contrarios, comoj 
quiere que se prescinda elP. M. Florez; porque del 
testimonio de Polybio consta que los Griegos no ha- 
vian venido antes de los Romanos ; $ y quien se per- 
suadirá á que vinieron después? 

- 164. Además no son verisímiles estos viages y 

poblaciones de Griegos por estas Costas Occidentales 
de España en los siglos anteriores á la venida de Xcrxes 
á Europa , y mucho menos después , como prueba Mr. 
Melot , hablando del comercio de los Antiguos en las 
Is- 

( í ) Esp. Sagrad, toru. pag. 22. y 23. 
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j 66 Disertación VIII. De los viages 
Islas Casitcrides y de la Gran Bretaña (/• ); porque antes 
de esta época era muy corta la marina de los Griegos, 
y su comercio estuvo siempre limitado en los términos 
del Mediterráneo , á excepción de uno ú otro viage 
casual que hicieron á Cádiz , como fue el de Coleo de 
Sainos y de los Fhoccnses. Después estuvieron tan en- 
redados en quimeras y guerras domesticas , que no pu- 
dieron estender su comercio marítimo , ni pensaron 
en llevar nuevas Colonias á Regiones muy distantes 
de su pais. Los Phocenses , que según Herodoto (s), 
fueron los primeros Griegos que estendieron sus Co- 
lonias hasta las Costas de España , jamás se establccie- 
cieron del lado allá del Estrecho , ni aun en sus inme- 
diaciones 5 pues como afirma Estrabon (t ) , Menace, 

Ciudad mas oriental que Malaga, que estuvo donde oy 
Velez Malaga, es la ultima población de los Phocenses 
en esta Región ; y si huvo en estos siglos algunos Grie- 
gos con proporción para establecer Colonias en Lusi- 
tania y Galicia , ningunos la tuvieron mayor que estos 
Phocenses j pues ellos fueron los primeros que usaron 
embarcaciones grandes en la Grecia, fundaron muchas 
Ciudades en la Galia y España , y aun pudieron esta- 
blecerse en los contornos de Tartesso, donde les ofre- 
cía tierras un Rey de estos países llamado Argantonio, 
como todo consta del mismo Herodoto («) s pero no 
admitieron este establecimiento , ya fíiesse porque en- 
tonces pensaban volver á la Jonia, ya por otros moti- 
vos que ignoramos. Muerto este Rey Español , quizá 
pensarían los Phocenses establecerse en la Bctica acia i 

la 


( /• ) Acad. de Inscrip. tom. 23. Mein. pag. 149. 
( s ) Hcrod. lib. 1. 

( t ) Estrab. lib. 3. 

( n ) Hcrod. lib. 1. citad. 
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la Isla de Cádiz, por tener entonces mas proporción 
para esto al abrigo de sil famosa Colonia de Marsella 
en las Galias , y de las que havia en España ; pero los 
Monarcas sucesores de Argantonio tal vez no serian 
tan liberales con estos Estrangeros , ó havria otras cau- 
sas que absolutamente se ignoran. Lo que hay de cier- 
to es , que Estrabon no halló mas vestigios de Phocen- 
ses al occidente de Velez Malaga ; pues la Ciudad de 
Malaga, que sigue inmediatamente recorriendo la Cos- 
ta , conservaba en su tiempo señales de construcción 
Phenicia ó Púnica. Ni los otros Autores que hablan de 
las pobaciones Griegas en Lusitania y Galicia, las atri- 
buyen a los Phocenses, ú á otros Griegos de los que tu- 
vieron el Imperio del mar por estos tiempos , sino to- 
dos aluden á los Héroes de la guerra de Troya : nueva 
prueba de que no tenían mas fundamento que las tabu- 
las de los Poetas , y unas miserables etymologías. 

165. No tememos llamar asi á las derivaciones 
de origen Griego , que se daban á los nombres de mu- 
chos Pueblos de España. Es verdad que Casiterides , Am~ 
pliilocliio, Tyde y otros nombres son Griegos, y no bar- 
baros, como arguye el P. M. Florcz (x ). : Pero de 
donde consta que estos fueran los nombres proprios 
que les daban nuestros Españoles: De el primero sabe- 
mos por Herodoto ( y ) , que estas Islas se llamaban 
Casiterides , esto es , que producen estaño , porque 
este metal tiene este nombre en la lengua Griega. ;Y 
por que no pudo suceder lo mismo en las otras pala- 
bras Griegas? < Qué inverisimilitud hay en que huviesse 
en estos países algunas producciones proprias , que tu- 
vieran alusión á los nombres Griegos ? Ó bien que los 
mis- 

(j:) E>p. Sjfjr. tom. 15. cit. 

(3 ) Herod. Jib. 3. 
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mismos nombres barbaros se asemejassen tanto con los 
Griegos , que mudada una ú otra sylaba, quedasse con 
inflexión Griega , y no barbara ? Qualquiera que refle- 
xione sobre la variedad de las etymologías que han de- 
ducido muchos Sabios (c) de unas mismas palabras, co- 
nocerá io poco que hay que fiar en semejantes prue- 
bas. Expongamos algunos excmplos para ilustrar mas 
esta materia. 

1 66. Flinio ( a ) dice que los Míneos en la Arabia 
traían su origen de Minos Rey de Creta , y que sus ve- 
cinos los Ríndameos descendían de Rhadamantho her- 
mano de Minos. Uno y otro origen es bien estraño , y 
que no tuvo mas fundamento que la semejanza de los 
nombres de aquellos Pueblos Arabes con los dos Re-< 
ves de Creta , según afirma Mr. Melot ; pero omitien- 
do cxemplares estrangeros , hablemos solo de los Pue- 
blos España. 

167. Casmlo es uno de los Pueblos Españoles i 

quien Silio Itálico ( b ) atribuye origen Griego, sin mas 
fundamento que la alusión de su nombre con la fuen- 
te Castalia. Morales (t), Aldrete(¿), y casi todos 
nuestros Historiadores han adoptado este origen. Bo- 
chart (e) le tiene por fabuloso, y asi conjetura derivar ■» 
sede la palabra Casta/a , que en Arábigo significa estre-. 
P' l ~ . 

( z ) Bochan , Huct , Fourmont , Pulche &c. Véase á 
Air Falconct Acad. delnscripc. rom. ao. 

(a) Plin. lib. 6 . cap. 28. Minai ( in A rabia ) a Rege 
Creía Minee , ut existimant originen habentcs...- Rhadanuei 
( vicini Miméis ) horum erige Khadamauthus putaiur Jraters 
Minois. 

(i) Sil. Italic. lib. 3. 

( c ) Moral. Aniigucd. pag. 59. 

( d ) Aldretc Orig. de la Leng. lib 3. cap. 1. 

( e ) Saaiuel Bochar: iu Chao. lib. i.cap. 34, 
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pito, ó ruido d¿ las aguas.La. razón de su etymología r,o 
solo se toma de la semejanza de ambas voces, sino de 
que Estrabon (/), hablando del Betis , afirma que este 
fio no era navegable desde Cordova hasta Castulo, por 
las muchas piedras que havia en sus margenes ; de lo 
que Bochart deduce el sonido que hacian las aguas ba- 
tiendo estas piedras , significado por la voz Castala. 

16 3 . El P. M. Florez (g) t que siguió la Opinión 
común de haver sido Castulo fundación de los Griegos 
de Phocida , región donde estaba el Monte Parnaso , y 
la I uente Castalia , reprueba esta derivación de Bochart 
por estas palabras : ,, Esto va nul fondado (dice) no 
„ solo por la dificultad de que Pueblo tan antiguo de 
„ España tenga nombre tomado de la lengua Arábiga, 
„ sino por el supuesto de que Castillo tuviesse su situa- 
„ cion á la orilla del Ectis; lo que es falso, siendo su 
„ rio el Guadalimar; y asi ccssa el intento : pues Estra- 
„ bon no se debe entender, de que Castulo estuviesse 
„ en el Betis , sino de que este no se podia navegar des- 
„ de Cordova hasta la linea en que confronta cou Cas- 
,, tillo: usando de esta voz por ser la Ciudad mas famo- 
„ sa de aquella parte , que no dista de Guadalquivir 
„ mas que legua y media, con poca diferencia. 

1 6 9. Ciertamente desearíamos que este sabio In-, 
vestigador de nuestras Antigüedades huviera usado 
otro genero de pruebas contra Bochart; porque este 
podría responderá lo primero , que ninguna dificultad 
hay en que uno ó muchos Pueblos antiguos de España 
tengan nombres derivados de raíces Arábigas. No por- 
que en aquellos siglos remotos huviera Arabes en Es- 
paña, sino porque siendo las lenguas Arábiga y Phcni- 
T o ai. II. Part.Il. Y cia 

U) Esiidb. iib. 3. ( y) Esp. dajjr. 10111.7. pj¿. 130. 

y toui. 1. de Medallas, v. c anulo. 
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fia , dialectos de la Hebrea , ó á lo menos Teniendo ro- 
das tres inucln semejanza , y casi unas mismas raíces 
( // ) , pudo muy bien ser Castulo palabra r heñida , de- 
rivada , ó conforme á otra Arábiga. Por esta causa el 
referido Bochart recurre a las raíces de estas tres len- 
guas , para probar que se derivan de palabras I heñi- 
das los nombres de muchos Pueblos, Ríos y Montes 
de nuestra Región. Y este fue su intento en la erymo- 
logía de Castulo, como verá qualquicra que lea con 
reflexión su pasage , y le coteje con otros del mismo 
libro. 

170. Alo segundo respondería, que le bastaba 
la situación de Castulo al margen de un rio que entra- 
ba á poca distancia en el Bctis , para que al estrépito ó 
ruido de las aguas de este, precipitadas por algunas cata- 
ratas, ó que batían por allí algunas peñas, diera nom- 
bre á aquella Ciudad , por la misma razón que alega el 
P. M. Florcz de ser esta la Ciudad mas famosa de aque- 
llos contornos , donde se unían los dos ríos Guadali- 
mar, y el Betis. Además que ¡os antiguos Pobladores 
de Casmlo pudieron creer que en Guadalimar, y ro en 
el otro rio se continuaba el Betis , y asi atribuir á aquel 
los ruidos de las aguas de este ; vaLendose de esta alu- 
sión para dar el nombre de Casta/a a la Ciudad que 
fundaban en aquel parage. 

17 1. Nosotros no tenemos empeño en defender 
la ctymología de Bochart. Tues aunque en el romo pri- 
mero diximos ser verisímil que los 1 heñidos se csten- 
dieron por toda la Betica hasta Casta o, no hallamos 
fundamentos positivos para dar á esta C iudad origen 
I heñido. Bien que fueia de las razones generales que 

a!c- 

y h ) Sr. D. Pedro Roorig. Camponi. ltusir. ai P.mpo 
de Manon pag. 56. y o.ro» iiiudiios. 
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«lepamos en el referido lugar, y la erymología de Fo- 
charr, hay í favor de que sea Ciudad Phcnicia, su estre- 
cha alianza con los Carrhagineses, y elcasamicr.ro de 
Annibal con una nuigerdc Castillo (/), á lo que le 
pudo inducir el común origen I heñido de ur.os y 
otros. Y aunque estas congtuencias no sean razones 
suficientes para probar con evidencia el asunto, á lo 
menos dan fundamento para unas probables con- 
jeturas. 

1 72 . Feto sí insistimos en que la derivación de la 
Fuente Castalia, y fundación de los Griegos de I hocida, 
que se atribuyen á Castillo, no deben ponerse en la cla- 
se de verdades históricas. La razón de esto es, porque 
r.o consta en teda la antigüedad que Jos habitantes de la 
1 hocida hayan tenido el Imperio del mar , r.iaun ma- 
rina considerable. Tampoco saben. os que huviessen 
enviado Colonias á otras regiones aun menos distante* 
que España : ni era csro verisímil ; porque la I hocida 
era una pequeña Provincia situada fuera del Pelopo- 
r.eso en lo interior de la Grecia : asi carecía de puer- 
tos , y de toda proporción para enviar Colonias fuera 
de su pais. A la verdad , si en las Repúblicas marítima* 
de la Grecia , que tuvieron famosos puertos , y goza- 
ron por algún tiempo el Imperio de aquellos mares, 
hay tanta dificultad en reconocer sus viages y Colo- 
nias en España por estos siglos , como hemos demos- 
trado latamente > ¿qué se dirá de los de Phocida, que 
jamas representaron papel considerable en la Grecia 
ni por mar , ni por tierra? 

17 3* Ni se diga que pudieron venir á las Costas 
orientales y meridionales de España al tiempo que 
. Y z ar- 

( i ) T. Liv. Dccad. 3. lib. 4. c. 19. Piutarc. en Ann.b. 
ó qualquiera que sea el Autor de csu vida. 
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« 7 * Disertación VfJL De los vi ages 
arribaron los Isleños de Rhodas y Zacyntho , ú los Tho- 
censes de Jonia á estas mismas Costas : porque repo- 
nemos que la venida de estos consta por irrefragables 
testimonios de la antigüedad, y la de aquellos solo 
consta de Silio Itálico: lo que es carecer de documentos 
solidos ; pues ademas de ser poca ó ninguna la autori- 
dad de este Poeta en semejantes asuntos, se necesitaba 
para apoyar una noticia tan inverisímil y estraña como 
esta , otra especie de pruebas. Se necesitaban , decimos, 
aun mas sólidos fundamentos , que para las fundacio- 
nes de los otros Griegos; ¿ porque como se havia de 
creer que los de I hocida vinieron á España , aun en ca- 
so que lo afirmaran algunos Historiadores, si no aña- 
dian otras circunstancias que hicieran verisímil su veni- 
da,sabidosc por otra parte que estos Griegos no tenían 
puertos, ni naves, ni comercio en el mar ? Supondría- 
mos pues en esta hvpotesi , que aquellos Autores se 
havrian equivocado , confundiendo los de la Phocida 
en la Grecia Europea con los Phocenses, ó de Phocea 
Ciudad de la Jonia en el Asia Menor; pero no havien- 
do vestigios de su venida en nuestras Costas , ni en los 
Autores Antiguos , ¿ qué fuerza nos podrá hacer el 
dicho de un Poeta Latino, y la miserable derivación de 
su nombre Castillo de la Fuente Castalia? 

174. Pero aun no hemos expuesto toda la estra- 
ñeza de esta noticia. Demos que los de 1 hocida huvie- 
ran venido á nuestras Costas ; ¿como es posible que se 
huvieran metido tan adentro de España para fundar sil 
Colonia ? ¿Eran nuestros Españoles tan insensibles ó 
tan cobardes , que los dejaran entrarse de este modo 
por su casa ? ¿No les saldrían al encuentro para impe- 
dirles su transito y sus establecimientos eumedio de 
. ju país ? ¿Y como podrá un corto numero de Griegos 

ven- 
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vencer tantos obstáculos: Decimos un corto numero 
de Griegos , porque nosotros no podemos conceder 
que vinieran entonces exercitos numerosos , á menos 
que alguno no los quiera traer por el ayrc. Y aun dado 
caso que fuera posible á los Griegos de I hocida (sean 
pocos ó muchos ) vencer todos estos obstáculos , <quc 
empeño tendrían en vencerlos? jlso les seria mas útil, 
mas cómodo y mas oportuno establecerse en las Cos- 
tas donde podrían recibir socorros continuos por mar 
y por tierra , ya fuesse de su proprio pais , ya de las 
otras Colonias Griegas establecidas en las mismas 
Costas? 

175. Ultimamente, la estrecha alianza de los ciu- 
dadanos de Castulo con los Cartagineses aun desde su 
primera entrada en España , y el casamiento de Anni- 
bal con una muger de esta Ciudad, quando no conven- 
zan claramente que Castulo era fundación de T heñi- 
dos , dan algún fundamento para creer que no era de 
Griegos ; porque sabemos que sus Colonias de España, 
lejos de aliarse con los Cartagineses , se opusieron 
fuertemente á su dominación. La sola Ciudad de Sa- 
gú uto demostró bien el odio que havia entre Cartagi- 
neses y Griegos. 

176. Semejantes á la etymología de Castulo son 
otras muchas de varios Pueblos de esta Región , que 
atribuyen nuestros Autores á los Griegos. Lebrija di- 
cen fue fundación de Dionvsio ó Bacho , tomando la 
alusión de su nombre Nebrixa de un vestido llamado 
NebriJ: , que dicen traía aquel Dios de la Gentilidad. 
De un compañero de Bacho llamado Luso, afirman que 
se derivó el nombre de Lusitania. De Astyr , criado de 
Mcnnon , el de Asturias. De Tan, Dios de los Are ades, 
el de España. De Mencstheo el Puerto de Santa Alaria, 

que 
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1 74 Disertación VIH. De Jos vi ages ■ 
que se llamó Oraculum Meneschci ; y asi otros innume- 
rables, que omitimos por evitar prolixidad. 

177. Ya en otra parre hemos hablado de la extra- 
vagancia de algunas de estas derivaciones. El sabio An- 
tonio de Lebnja, no solo honor ue su patria, sino aun 
de toda la Nación, creyó haver nacido en unTucblo 
que debia su fundación a Cacho ó Dionysio. No es mu- 
cho que en un siglo en que empezaban á resucitar en 
España las ciencias por los conatos de este grande hom- 
bre , se creyessen en c la semejantes patrañas. Toda la 
Europa se hallaba entonces imbuida de estas fábulas 
pero oy ya es constante entre los Eludiros , que Cacho 
no fue Dios proprio de los Griegos , sino tomado de 
los Egypcios , y que no vino a España , ni lúe d las In- 
dias ú á otra parte , sino en estatua , ó en la fa'.sa per- 
suasión de sus \aros adoradores. 

178. Lo mismo se juzga oy entre los Sabios de 
los viages de Luso, hijo ú compañero de Bacho, de 
Tan , y otras Divinidades de Ja tdlsa Reí gion de los fá- 
ganos : por lo que son absolutamente increíbles todas 
las ctymologías que se deduzcan de sus nombres , y se 
apliquen d algún Pueblo de España, ú de otra Región del 
Occidente. 

179. <Y que diremos de que Astyr criado de Mcn- 
non fue d las Asturias , y dio su nombre á esta Región? 
¿Tor donde haría su viage desde la Grecia ? \ Seria por 
mar ó por tierra? Naturalmente para hacer tan insigne 
conquista luvria ascendido al cargo de General ; por- 
que no es regular que permaneciendo en estado de 
sirviente, se cncatgasse de semejante expedición. Mu- 
cha lastima tenemos a las Asturias por su corta suerte; 
pues lnviendo tantos Dioses y Héroes famosos para la 
población y conquista de otras Provincias , y aun cc 

per 
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prqucños Pueblos de España , solo cupo á las Asturias 
uu pobre lacayo ó cochero , desdiciendo esto tanto del 
al;o origen de que se precian ; pero mas lastima dcbe- 
iv.os tener á los Autores que han juzgado honrar con 
C' tas patrañas á unas Provincias ó Ciudades , que por 
ningún titulo las necesitan , teniendo tantas y tan sóli- 
das grandezas. 

1 80. Samuel Bochart (k ), juzgando, con razón, ser 
fabulosas todas estas derivaciones de nombres Griegos, 
las buscó otro origen. Persuadido á que (os Fhenicios 
vinieron muchas veces á España, y fundaron varios es- 
tablecimientos en esta Región , creyó ser derivados de 
la lengua Phenicia los nombres de sus principales Ríos, 
Montes, Provincias y Ciudades. Asi afirmó que c! Duero 
traia su nombre de los Dorios naturales de Dora , Ciu- 
dad de Palestina junto á el Carmelo. El Miño, de la pa- 
labra rhcnicia Manfo,<\nc equivale al Minhim de los La- 
tinos en su significación , y pudo llamarse en r heñido 
este rio Sammaiiin t id esc , pigmenium Mimi. El Tajo, 
de la palabra phenicia Dag , que significa pez 5 ó Dag i, 
esto es , lleno de peces. Guadiana , de la palabra Ana, 
que en idioma Syrio significa ovejas. En el 1 heñido afir- 
ma que se decía llanas , y que su significación se debía 
tomar de la lengua Arábiga , en la qual banana signifi- 
ca ocultarse. 

1 8 1 . Los montes Pyrincos, dice el mismo Autor, 
no tuvieron este nombre de la Princesa Pyrenc hija del 
Rey Bcbrice , ni del gran incendio, que hizo correr 
-arroyos de plata por e^tos montes, según crc\ó Tosi- 
donio ( /), sino de la palabra Phenicia Purani , que sig- 
nifica lugar de muchos arboles y opaco ; porque en 
Hebreo la palabra Pura ó Pora significa rama. 
En-^ 

1 - J la CiUu. lila, 1, c* ^ / J Líi fismü* iio* 3* 
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182. Entre las Provincias , Lusitania , dice el mis- 
mo Autor , tomó su nombre de la palabra Hebrea y 
Syra Luz , ó de la Arábiga Lauz , que en dichas len- 
guas significa almendras ; y qnc en atención á su abun- 
dancia, la dieron los Phcnicios este nombre. De el de 
Tarsis, que dieron los mismos Phcnicios á la Bctica, 
ya hablamos latamente en otro Jugar. Aqui añadiremos 
lo que este Autor dice del nombre de Perica , convie- 
ne á saber , que se deducia de la palabra Phenicia ¡iitsi y 
que tuvo por nombre el Jietis , y significa rio lleno de 
lagos ó estanques , y de este rio tomó su nombre de 
Hética toda la Provincia. 

183. De las Ciudades , Sevilla trae la etvmología 
de su nombre lii.'/al , ó Hispalis , de la palabra í he- 
rida Spe/e , 7 ó Sphela , que significa llanura. A si lo afir- 
mó el celebre Arias Montano , á quien cita y sigue Bo- 
chart. El mismo origen atribuye este Autor á los nom- 
bres antiguos de Xcrcz de la Frontera , Puerto de Santa 
Maria y Lcbrija.El nombre de Asta > que tuvo la prime- 
ra , dice provino de la palabra Púnica Asia ó Lsda i 
que significa derramen ; lo que alude á los esteros del 
Bctis , que llegaban antiguamente hasta los contornos 
<le esta Ciudad , si estuvo en el sitio que ov llaman la 
Mesa de Asta , donde la colocan algunos Sabios , ó to- 
maría este nombre por ser la Ciudad mas famosa que 
lia via por aquellos parages , si ocupó en la antigüedad 
el mismo sitio que aora , como creen otros Eruditos. 

1 8 +. El Puerto de Santa Maria, que llamaron Jos 
Criegos Oráculo ó Huerto de Mcncstheo , tiene la ety- 
mología de su nombre en la palabra Púnica Min-Asda y 
ó Mirt-E>da , que significa Puerto de vista. Lo que 
puede aludir al comercio que hacían los ciudadanos de 
Asta por medio de este X ucrto. El nombre de Lebnja 
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óNcbrixa se pudo derivar de ¡a palabra Naepritsa , que 
significa en Hebreo Lugar de la erupción, ó Esteros del 
rio : lo que conviene con mucha propriedad á sus 
Marismas. 

185. Córdoba, prosigue Bochart,sc llama en Ará- 
bigo Coteba , ó añadida la r , Corteba , que significa en 
idioma Syrio lo que en Latín trapetum , esto es, higa ó 
piedra de moler aceitunas. Asi se pudo llamar la Ciudad 
Coteba ó Corteba , aludiendo á los muchos molinos de 
accyte que havia en su termino, según Marcial ( o ). Tal 
vez pudo tener el nombre de Córdoba la misma deri- 
vación que otros muchos de su terminación que havia 
en España , principalmente en la Andalucía, como Cal- 
duba , Salduba , Sonoba , Onoba , Menoba , y Ossono- 
ba en la Lusitania : todos los quales parece ser com- 
puestos del nombre Baal, suprimida la /. Asi Calduba, 
esto es , Caltobaal significa Baal ó Júpiter su refugio; 
Salduba , esto es , Saltobaal , su dominio ó su escudo 
Baal i Sonoba, ó Saanobaal , su apoyo Jiaal ; Onoba, 6 
Onobaal , su fortaleza Jiaal ; y lo mismo Ossonoba, Us~ 
sonobaal , ó Hassonobaal. De este modo Cor duba pudo 
ser Chardobaal , esto es, su temblor Baal 5 ó bien Ko- 
irobaal el valor y potencia de Baal, porque esto sig- 
nifica Kodra en Arábigo. 

La gran Ciudad de Lisboa , que por tanto tiempo 
se creyó fundación de Griegos , y su nombre derivado 
de el de Ulyscs, tiene también su etymología Thenicia, 
según el mismo Autor. Alis-ubbo, que en T heñido sig- 
nifica lugar ameno, pudo ser raiz de su nombre Olvsipo. 

Tom.IL Part.il. Z Ul- 

( o ) Marcial lib. 17. Epigr. 27. 

Nec Tartessiacis Pallas tua , 

Fusce trapetis . . . cedat 
Unelo Cor duba latior venafro. 


Dígitized by Google 



1 7 * Disertación VIH. De tos viages 

186. Ultimamente la dicción lli de que se com- 
ponía el nombre antiguo de muchas Ciudades de Es- 
paña , y que Morales ( m ) creyó ser propria de nuestro 
antiguo idioma , se deriva , según Bochart , de la pala- 
bra Phenicia llich , que significa altura , ó elc\ ación. 
Asi llipa,ó llithpeah es lo mismo que región alra. Este 
pudo ser también el origen de lliberi , nombre arti- 
guo de Granada , lliturgi ( 8 ), y otros muchos Pueblos 
que tenian nombre de la misma composición. 

187. Nosotros estamos muy lejos de dar firme 
asenso á todas estas etymologías. Ni aun el mismo Bo- 
chart las produxo mas que como mías meras conjetu- 
ras. 


( m ) Amigued. de Esp. v. lliturgi. 

(8) Alguna dificultad puede haver en que lliturgi se 
coloque en la cbse de estas Ciudades ; porque el nombre de 
ellas se halla constantemente en los monumentos antiguos 
con la segunda 1 Latina : por el contrario el de lliturgi está 
con ypsiion en una Medalla rarissima que posee , y se dignó 
comunicarnos el Illmo. Sr. D. Fernando Joseph de Velasco, 
Presidente de esta Rea! Chancilleria de Granada, sugeto muy 
versado en la Antigüedad y buenas Letras,) que ha añadido 
este precioso esmalte á un gran fondo de Jurisprudencia. En 
el reverso de esta singular Medalla, que en su linea se puede 
llamar Phenix, se lee claramente esta inscripción : 1LYTVR- 
Gl\ pero no insistimos en esta diferencia: lo primero, porque 
no carece de cxemplar el yerro ort hographico de inscripcio- 
nes antiguas , como en la de un Marmol que copia Morales 
Antig.dc Esp.v. Castillo, donde se lee Municipü Chastulonensis , 
contra la fe de las Medallas , que ponen á Castulo sin aspira- 
ción. Lo segundo, porque lo resiste la dicción 1LI, que entra 
á componer la palabra lliturgi , como otras muchas de pue- 
blos Españoles , especialmente de la Betica ; y todas , que 
visiblemente son de la misma composición , se escriben con 
/Latina , según consta de las Medallas. Asi mientras no se 

en- 
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lis. Puede ser que algunas sean verdaderas , otras tal- 
sas, pues en todas las Provincias de España que ocupa- 
ron ú descubrieron los Phcnicios havria Pueblos que Ies 
deberían su nombre, otros que conservarían el proprio 
del idioma Español , y algunos tal vez que le tendrían 
mixto de una y otra lcngua.De qualquier modo es mas 
natural buscar el origen de todos estos nombres en la 
lengua Phenicia , que en la Griega ; pues sabemos que 
los Phcnicios vinieron á esta Región , y establecieron 
en ella sus Colonias en tiempos muy remotos. De los 
Griegos no hay mas noticias seguras que las de sus 
Colonias establecidas en las Costas del Mediterráneo 

* en 

encuentren ñus documentos que acrediten ser de intento, y 
no yerro ó casualidad,cl uso del ypsilon en la voz Iliturgi,se 
debe conservar la orthographia común. Solo advertimos que 
por esta Moneda se resuelve la duda que propone el P. M. 
Florczen sus Addicioncs al tom. 2. de Medallas tab. 55. 
n. 10. donde estampa una Medalla, que existe en el Gabine- 
te del Señor Marques de la Cañada , Cavallcro de bello gus- 
to , y á quien debemos singulares expresiones de amistad. 
Esta Medalla en su anverso tiene una cabeza de Joven lau- 
reada , y en el reverso un Gincte con palma sobre el hom- 
bro , y debajo estas letras: f'KGI , ó VRCl , al principio de 
la qual inscripción se conoce hay algún defecto ; y por tan- 
to , dice este sabio Autor ,, nos dejan en la duda de si es 
,, golpe , ó si falta alguna letra , v.gr. la M de Murgi , para 
», cuya seguridad se necesita que aparezca otra bien conser- 
,, vada : y en toda conformidad es rarissiina esta Medalla, 
,, única en mi noticia. 14 Parece ha llegado este caso , pues 
ha parecido la referida bien conservada , cuyo reverso es 
perfectamente el mismo de la estampada por el P.Florez , á 
excepción de hallarse entera la dicción á que faltan letras 
en la otra. Asi no debe quedar duda que la del Señor Mar- 
qués de la Cañada pertenece también á Uiturgi, y no á Urci, 
ni a Murgi , como sospecha el citado Autor. 

Zz ‘ 
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i So Disertación VIII. De los viages 
en siglos muy posteriores á los viages de los PheniciosT 
por lo que siempre juzgamos menos inverisímiles las 
etimologías de Bocha rt , que las de otros Escritores 
que han tenido recurso á los Griegos ( 9 ). 

188. Pero aun no es este solo el motivo porque 
las hemos referido ; nuestro fin principal es manifestar 
que los nombres de los pueblos ó lugares de España 
que tienen alguna similitud con los Griegos , pudieron 
proceder de los Phcnicios , ú de los Celtas que vinie- 
ron á España en siglos remotissimos. También pudie- 
ron provenir del idioma de algunas Naciones Orien- 
tales , de quienes descendían los primeros Pobladores 
de nuestra Región > y siendo las Naciones del Oriente 
Ja fuente común de los Pobladores de España y de la 
Grecia , asi como de toda la Europa , no es maravilla 
hallar en España términos semejantes á otros del idio- 
ma Griego j pues unos y otros pudieron tener un mis- 
mo origen , y derivarse de una propria lengua. Lo mis- 
mo se puede decir de los sacrificios de cien victimas , y 
de otros ritos Griegos que usaban algunos Pueblos an- 
tiguos de nuestra Nación 5 pues su Iheogonia y prác- 
ticas de religión serian un compuesto de varias religio- 
nes 6 sectas. En parte subsistirían algunos restos de la 
antigua creencia de las Naciones Orientales , parte se 

to- 

(9) No hay al presente Nación alguna en la Europa, 
-que no haya tomado , ó á lo menos lo imagine , algunos tér- 
minos de la lengua Griega. Boxhornio (de Grac. Germ . Un- 
guis , earumqut symyhonia ) encuentra en la antigua lengua 
Teutónica , y aun en el uso mas ordinario de ella , un gran 
numero de términos cuya etymología le parece Griega ; con 
todo, ni Boxhornio , ni otro alguno que yo sepa , ha pretcn- 
-dido deducir de esto que los Griegos han traficado en todo» 
Jos Pueblos de la Europa , y hasta las Costas del mat Bálti- 
co. '.ir. .Meiot tora. 1G. A-cad. de lusctipc. Mem. pig. 168, 
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• de los Griegos tí España , &c. i s t 1 
tomaría de la Religión de los I heñidos y Celtas, y 
otra parte seria de su propria invención. Asi en muchas 
cosas que recibieron de los 1 heñidos en orden á la 
religión y su culto exterior , pudieron tener bastante 
conformidad con los Griegos i porque estos también 
recibieron casi todos sus falsos Dioses de los mismos 
Phenicios ; pero de esto hablaremos con alguna exten- 
sión quando se trate de los ritos y costumbres de nues- 
tros antiguos Españoles ; aora , según lo expuesto, con- 
cluimos que las alusiones de los nombres de algunos 
Pueblos de España , y la conformidad de algunas de sus 
ceremonias con las de los Griegos , no son suficientes 
documentos para probar su venida y establecimiento 
en esta Región , principalmente ha viendo tantos y raa 
sólidos argumentos en contrario. 

IX. 

Repruebase el viage de Hornero á España. 

1 s 9. T“Mna! mente, de todo lo dicho colegimos ser 
falsa la venida de Homero á España , de 
que se hace mención en la vida de este Poeta, que cor- 
re con el nombre de Hcrodoto. Lo primero , porque 
en su tiempo no viajaban los Griegos á España , ni aun 
tcnian mas noticia de esta Región que los rumores, ó 
tradiciones vulgares que havia en la Jonia sobre las 
navegaciones de los Phenicios por el Océano, ó tal vez 
algunas Memorias ó Diarios generales de sus viages de 
mar , que casualmente leyó Homero. De un modo , u 
de otro es constante que el Poeta no se instruyó bien 
en la extensión del Océano Atlántico y situación de 
España > pues las noticias que expone so» bien gene- 

Pki 

t 


Dígitized by Google 



II i Disertación VIH. De los vtaget 
tales y confusas : lo que también prueba que no estuvo" 
por acá ; pues sabemos que es bien exacto en la rela- 
ción de las Regiones que visitó ú examinó por si mis- 
mo. 

190. El segundo motivo que nos induce anegar 
la venida de Homero á España, es la falta de documen- 
tos legítimos ( * ). Es verdad que consta de la relación 
desu venida escrita con el nombre de Herodoto; pero 
también es cierto que muchos y muy célebres Críticos 
(c n ) no reconocen esra Obra por parro legitimo de 
aquel Historiador : y tienen para ello gravissimos fun- 
damentos , porque su estilo es muy diferente del que 
usó Herodoto ; y también porque el Autor de la vida 
de Homero supone que en el tiempo de este Poeta te- 
nían los Griegos un comercio muy extenso en el mar, 
que hivian descubierto el Estrecho de Hercules , y pe- 
netrado en el Océano hasta Cádiz, haciendo muchas y 
muy continuas navegaciones por estos mares. Todas 
las qualcs noticias se oponen á las que refiere Herodo- 
to hablando del comercio y navegaciones que hacían 
los Griegos en su tiempo y en los anteriores : de lo 
que se infiere , ó que se contradixo Herodoto , si es el 
Autor de la vida de Homero , y en este caso no es dig- 
na de crédito su noticia ; ó que es otro el Autor de la 
vida de Homero, pues refiere cosas opuestas á la His- 


( * ) Estrabon no solo guardó un perfecto silencio sobre 
la venida de Homero á España , sino que para manifestar sus 
conocimientos geográficos sobre esta Region,recurre (lib. 3.) 
á las memorias Phenicias.quc desfrutó para formar sus Poe- 
mas : prueba bien clara de que tuvo por fabuloso su viage 
á España ; pues si le huviera creído , ¿qué medio mas segu- 
ro podia alegar para demostrar su instrucción geográfica en 
los Mares , Costas , é Islas de esta Región? 

( n ) Mem. de Trevoux , año 1 7 ■> o. l eb. art. 3. 


— ' Digitized by Geogk’ 



de los C riegos i España , ifc. i S j' 

toria que escribió Herodoto. Esta segunda parte , que 
juzgamos mas verisímil , prueba también que el Histo- 
riador de Homero escribió en tiempo que havian des- 
cubierto, y tal vez conquistado los Romanos nuestra 
Región } y aun quizá por eso supone como ciertos los 
viages freqiientes de los Heroes Griegos á Regiones dis- 
tantes , y entre ellos pone el de Homero á España. Ya 
hemos dicho en otra parte, que todas ó casi todas las fá- 
bulas que hallamos en las Historias Griegas sobre este 
punto , nacieron en la Grecia después de Herodoto , y 
que las noticias del Océano Atlántico y de algunas Re- 
giones felices en este mar , de que hace mención aquel 
Poeta , dieron fundamento á los Historiadores Griegos 
para traer á España sus Heroes : noticia que pudo to- 
mar mas vuelo en la Grecia luego que se supieron al- 
gunas particularidades de nuestra Región , ya por los 
Cartagineses, ya por la navegación de Pytheas , y ya 
por las conquistas de los Romanos. 

1 9 1 . Sea este , ú otro el origen de tantas fábulas, 
y sea también mas antigua ó mas moderna la época 
de su nacimiento en la Grecia , lo cierto es que son fá- 
bulas , y como tales no deben tener lugar en la Histo- 
ria. La nuestra, que trata de los conocimientos y Lite- 
ratura de los Españoles , tendría mayores adornos en 
estos siglos , si fueran ciertas las fundaciones de tantos 
Griegos en nuestra Región ; porque haviendo sido es- 
tos los que hicieron mayores y mas prontos progresos 
en las Ciencias y Artes entre todas las Naciones de Eu- 
ropa, huvicran comunicado á España estos conoci- 
mientos científicos desde siglos muy rcmotos.<Qué glo- 
ria no seria para España la visita de Homero? pues 
aunque solo huviera estado en ella de paso , podía ha- 
ver comunicado ¿nuestros Españoles alguna luz y gus- 
' fp 
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to en la Poesía y 'otras facultades en que sobresalía stt 
gran talento. Todas estas ventajas tendría España, si 
fueran ciertas las noticias referidas; pero siendo falsas, 
repugnantes , é inverisímiles , como hemos probado 
latamente en toda esta primera Parte de nuestra Diser- 
tación, no pueden ser excelencias , sino manchas de 
la Nación. Por tanto nos hemos empeñado en rebatir- 
las; estando altamente persuadidos, que nada hay ho- 
norífico , glorioso , ni apreciable , como no se adorne 
con la verdad. Por el contrario , nada es mas vergon- 
zoso y despreciable , que la falsedad y la mentira. Asi 
nunca daremos lugar en nuestra Historia á este mons- 
truo de la sociedad , que tan desapacible ha hecho el 
trato con los hombres y con los libros. 
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DISERTACION VIII. 

SOBRE LOS V1AGES DE LOS GRIEGOS 

á España. 


PARTE II. 

VERDADERAS NAVEGACIONES 
y establecimientos de algunas Colonias de Griegos 
en nuestra Región. 

§. I- 

Navegación de Coleo de Sanios , y de Sostrato d la Lia 
de Cádiz , y de los Rito dios á Cataluña. 

i. T Ingana noticia tuviéramos del viage de Cd- 
JL'^I Ico y Sostrato á España , si no fuera por 
Herodoto ,que le refiere de este modo ( a ) : Haviendo 
partido de la Isla de Platea para volver á Egypto uní 
Nave de Sanios, que llevaba aparato páralos sacrifi- 
cios, y cuyo Capitán se llamaba Coleo , fue arrebatada 
Tom.lL Part.ll. de , 

( a ) Lib. 4 . Sed appulsa eó navi Sumid , qux ab ¿Egipto 
ndibat , cujas gubernator eral Coleas ; Sanui omai re gestó a 
Corobio auditó , in annum honúni diaria reliqucrunt. lpsi ex 
hae Insula aun solvlssent , /Egyptu n optantes , vento Subsolano 
abrepti f achantar , neo intermitiente Jlatu Hercúleas transvecti 
Columnas pervenerunt in 'í'artcssum , pompatn /trentes ad rcm 

Aa c\- 
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de un furioso Levante, que no dejó de correr hastt 
que la hizo entrar por el Estrecho de Hercules , pasar 
sus Colimas, y llegar á Tartesso. Era entonces Tartcs- 
so un Emporio , ó Ciudad de Comercio con Mercado, 
ó Ferias intemeratas ( esto es , no desfrutadas ) ; asi los 
Samios volvieron de Tartesso con una muy grande ga- 
nancia adquirida por sus mercancías , y aun Ja mayor 
que han hecho todos los Griegos que hemos conoci- 
do, por lo menos después de Sostrato hijo de Laoda- 
mante , con el qual ninguno puede competir. De es- 
ta ganancia sacaron los Samios la décima parte , que 
fueron seis talentos , y formaron un gran vaso de me- 
tal á semejanza del Argolico, y le colocaron en el Tem- 
plo de Juno , sostenido sobre tres Colosos, ó Simula- 
cros humanos de siete codos , de lo que resultó con- 
traer los Samios grande amistad con los Cyrcncos y 
Thereos. Esta es en substancia la relación de Hcro- 
doto. 

2. Nuestros Diaristas (¿) tuvieron una disputa 
muy reñida con el señor Don Gregorio Mayans sobre 
la inteligencia de este passage de Herodoto. El princi- 

P aI . 

divinam. Eral cá tempestóte id Emporium , id est nundtra , in- 
temer at uní , adce ut inde revertentes isti ex mcrcitus qiucstum 
máximum Jicerint , ínter omites qu os novimus Creceos , dumta- 
xat post Sostratem Laodamanlis , curtí quo tierno possit conten- 
deré. Ex hoc quecstu Samii décima ( id est se x talcntts ) selecta 
je ce rían ahenuni , ad exemplunt crateris Argolict , grypinis ca- 
padme in circuito altrinsecus ob versis : d* in Templo Junonis 
tollocarunt , sustinentibus illud tribus Colossis , id est , humahis 
simulachris septendm cubitorum genu nixis. Et fice primum Jacto 
ingerís amicitia Cy remáis , Therxisque cuín Samas contrata est. 

(b) Diar. de los Litcrat. de Esp. toin. 2. art. 2. y tom. 
3. art. 8. El principal Autor de esta disputa tue Don Juan 
Martínez Sal atranca. 
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viages di los Griegos á España , ¿de. i 8 7 
pal asunto de esta contienda liceraria fiic sobre si es- 
tos dos Griegos fueron los primeros de su Nación 
que navegaron á España, y comerciaron en Tarresso. 
El señor Mayans (c ) se inclinó á la afirmativa , y pro- 
duxoestc texto de Herodoto para probar lo tarde que 
vinieron los Griegos á España , y las cortas noticias 
que tuvieron de esta Nación. Los Diaristas para per- 
suadir lo contrario , esto es , que antes de Sostrato y 
Coleo havian navegado otros Griegos á España, le 
oponen lo primero, que del referido texto de Herodo- 
to solo se infiere „ que ninguno de todos los Grie- 
„ gos que vinieron d España logró tantas ventajas en 
„ el comercio como los Samios, con quienes sola- 
„ mente pudo competir Sostrato. “ Y esto ni es decir 
que Sostrato y Coleo fueron los primeros Griegos 
que comerciaron en España , ni los únicos que tuvie- 
ron grandes lucros en este comercio; pues Herodoto 
limita su proposición universal con la clausula anos no - 
vi mus y qui hemos conocido ; y no era preciso que este 
Historiador tuviera noticia individual de todos los Grie- 
gos que havian comerciado en España , ni de la can- 
tidad de sus ganancias. 

3. Lo segundo oponen los mismos Diaristas, 

„ que si el señor Mayans huvicra leido los nueve li- 
„ bros de Herodoto, demas de las navegaciones de 
„ Coleo y Sostrato, huvicra hallado la de losrhocen- 
„ ses , que la refiere antecedentemente Herodoto en 
» su Clio, los quales vinieron á Tartcsso rcynando en 
„ él Arganthonio , y conservaron noticias tan indivi- 
„ duales , como que Arganthonio rcynó ochenta años, 

„ y falleció de ciento y veinte : “ y otras que refiere el 
citado Autor. Lo tercero le oponen la venida de Ho- 

Aa 2 rne- 

(*-'_) Uri¡jeii ele ia Lengua Castellana tom. 1. 
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i s 8 Disertación VIII. Part.II. Sobre los 
mero á España , que se refiere en !a Historia de sil vida 
escrita por Herodoto , ó por otro Autor. Estas son 
fielmente referidas las razones con que impugnaron los 
Diaristas la inteligencia que dio el señor Mayans (¿) al 
referido testimonio de Herodoto. Nosotros lamiéra- 
mos celebrado poder separarnos de una controversia 
en que se enardecieron mucho unos hombres tan sa- 
bios. Pero haviendo de tratar de los viages de los Grie- 
gos á España , y siendo preciso determinar el numero 
de estos Comerciantes y Conquistadores , y el tiem- 
po en que vinieron , nos vemos precisados á exponer 
nuestro dictamen sobre esta disputa , lo que haremos 
con la mayor imparcialidad , y con la protesta de que 
respetamos la erudición de los referidos Autores. 

4- Decimos pues que en el citado texto de Hero- 
doto hay bastante fundamento para inferir que Coleo 
y los otros Samios , y quizá también Sostrato , fueron 
los primeros Griegos que pasaron el Estrecho de Her- 
cules , y arribaron a Cádiz , ú á otra Ciudad inmediata, 
si no se admite que Cádiz fue el antiguo Tartcsso. 

5 . La razón de esta inteligencia se toma de las mis- 
mas palabras de Herodoto, en que afirma que enton- 
ces eran las Ferias de Tartcsso intemeratas , ó inviola- 
das, esto es , que no las havian desfalcado los Comer-r 
ciantes Griegos ; pues seria el mayor absurdo pensar 
que el Emporio y famoso Mercado de Cádiz estuvo 
intemerado y virgen para todos los Estrangeros , ha-» 
viendole desfrutado tanto los Tyrios , los vasallos del 
Rey Sa’omon , y aun tal vez los Cartagineses antes 
del arribo de estos Griegos. Por esta causa afirmó el 
sabio Obispo de Avranchcs ( e ) que Coico de Sanaos 

fue 

_ (i) Origen de la Lengua Castellana cit. rom. i. 

( c ) llist. de la Navcg. y Comercio de los Antiguos.. 
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Üic el primer Griego que navegó áTartesso, como 
notó el señor Don Gregorio Mayans. 

6. Diximos que quizá vendría también Sostrato, 
sin afirmar positivamente su navegación á Cádiz ; por- 
que aunque las palabras referidas de Hcrodoto dan á 
entender que efectivamente navegó este Griego á 
Tartcsso antes de Coleo, y sacó mayor ganancia que 
este de aquella Ciudad ; sin embargo parece que es- 
tando al rigor de la letra , son capaces de admitir otro 
sentido; conviene á saber , qre Sostrato tuvo mayores 
lucros en el comercio que hizo en otros Emporios, 
que el que logró Coico en su viage al de Cádiz. Ni juz- 
gamos muy fácil persuadir lo contrario al que insistiere 
en esta interpretación : á la que también puede dar al- 
guna fuerza la circunstancia de no haver sido desfruta- 
do el Emporio de Cádiz hasta que arribó á él Coleo; 
pues si Sostrato huviera adquirido tantas ganancias en 
su mercado antes de los Samios , no se podria llamar 
absolutamente intemerado á los Griegos, quando arri- 
bó y comerció en el dicho Coleo. 

7. Tor loque toca al segundo argumento que ha- 
cen los Diaristas al señor Mayans, tomado de la na- 
vegación de los Griegos Phocenses á Tartcsso, cierta- 
mente no sabemos en qué sentido le prodtixeron, y 
cual fue la mente de estos Autores; porque ó inten- 
taban probar con él que huvo otros Griegos que en 
tiempos posteriores á Coleo y Sostrato navegaron á 
Cádiz, y comerciaron en este Puerto; ó querían con- 
vencer que la navegación de los Phocenses á España 
lvavia sido anterior á la de Sostrato y Coico. Si Jo pri- 
mero , nada probaban contra el señor Mayans ; pues 
este Erudito nunca afirmó que Sostrato y Coleo fue- 
ron los únicos Griegos que comerciaron en España, 
sino que fueron los primeros. Si 
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S. Si quisieron decir lo segundo , como es nata-; 
ral , no alegaron razón alguna para persuadir que la 
navegación de los Phocenses fuesse anterior á la de 
Sostrato y Coleo , si no se tiene por tal lo que insi- 
núan de que Herodoto refirió primero el viage de los 
linos, que el de los otros; pero nosotros no podemos 
creer que la material antelación que tiene esta noticia 
en los libros de Herodoto , pudiesse mover á unos hom- 
bres tan sabios , para afirmar que fue primero la nave- 
gación de los Phocenses , que la de los Samios. Algún 
otro fundamento huvieron de tener en su mente para 
alegar esta especie; y tal vez no le produjeron por la 
aceleración con que hacían sus extractos. Sea lo que 
fuere de esto , decimos que su argumento nada prue- 
ba en orden a ser anterior la navegación de los Pho- 
censes; porque pudo referir Herodoto esta noticia pri- 
mero que la otra , aunque no fueran asi según el or- 
den chronologico ; y nos inclinamos á que fue asi efec- 
tivamente, como expondremos abajo. 

9. La venida de Homero á España , que es el ul- 
timo argumento de nuestros Diaristas , y el comercio 
abierto que supone el Autor de la vida de aquel Poeta 
atribuida á Herodoto, son especies fabulosas, y que se 
oponen al mismo Herodoto , como probamos arriba: 
asi nada se puede inferir de semejantes noticias contra 
Ja opinión del señor Mayans, principalmente siendo 
muy probable entre los Eruditos, que Herodoto no 
fue el Escriror de aquella vida , y no sabiéndose qual 
fue el carácter de su verdadero Autor , ni el tiempo en 
que vivió. 

10. Todos nuestros Escritores citados, y otros 
muchos, asi Nacionales como Estrangeros , suponen 
como cierta la venida de Coleo y Sostrato á España. 

No- 
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Nosotros ya insinuamos la dificultad que teníamos so- 
bre el viage de este ultimo ; y aora añadimos que 
también cabe alguna duda probable en orden al viage 
del primero. El mismo texto de Herodoto dá suficiente 
motivo para esta duda. Es el caso que este Historiador 
no afirma positivamente la referida noticia del viage de 
Coleo á Tartesso 5 pues solo cuenta una tradición que 
havia entre los Isleños de Thera sobre la Colonia que 
conduxeron á otra Isla inmediata al Africa , llamada 
Tlatea. <Y se puede afirmar que era cierta esta tradi- 
ción de los 1 hereos ? Por ningún titulo : pues sabemos 
se mezclaban muchas fábulas en las tradiciones 6 ru- 
mores que havia en los Pueblos sobre sus antiguos orí- 
genes. T al vez por esta razón , y por dejar al Leer or la 
opcion de elegir entre estas noticias la que juzgára mas 
segura , refiere el mismo Herodoto otra tradición de 
los Cyrcncos sobre la fundación de la referida Colo- 
nia , opuesta por la mayor parte á la de los Thereos. 
En esta ultima no se hace mención de Corobio, ni de 
que Coleo le dejasse víveres para un año en la Isla de 
Platea , entonces desierta , ni de otras cosas que afir- 
maban los Thereos. 

1 1 . Sin embargo nos inclinamos i que los Samios 
navegaron á España, y comerciaron cu Cádiz, ya por- 
que parece que Herodoto alude en esta relación á no- 
ticias que constaban en su tiempo , y ya por 110 ser irn 
verisímil que entonces se alargara uro ú otro navio 
Griego hasta Cádiz , bien fuesse de proposito , biea 
por alguna casualidad. Asi pudieron mezclar los Thc- 
rcos esta noticia cierta entre otras fabulosas , que con- 
taban sobre el establecimiento de sus Colonias en 
Africa. 

ia. En orden al tiempo en que los Samios hicia- 

ron 
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ion esta navegación , no hay menor variedad entre 
nuestros Escritores. Un Moderno ( f) coloca este su- 
ceso en el reynado de Bato, primer Rey y fundador de 
Ja Monarquía de Cyrcne , que edificó la Ciudad de 
este nombre en el año segundo de la Olympiada 37. 
según Eusebio {g ) 631. años antes de Christo ( 2 ) , y 
que reynó quarenta años. El señor Mayans (//.) dice que 
fue este viage de los Samios en el año de la Creación 
del Mundo 3363. y ar.res de la Era Christiana 641. • 

- 13. Nosotros no hemos hallado en Herodoto 

principios seguros para fijar esta época. No obstante 
vamos á exponer lo que juzgamos mas autorizado cu 
el asunto, Según la tradición de los Thereos , un par- 
ticular de su Isla llamado Bato fue el que se encargó 
de conducir la Colonia á Platea después que Corobio 
descubrió esta Isla : asi este debió ser Bato Primero* 
Pero Herodoto añade que los Cvreneos no convie- 
nen con los 1 hercos en orden á las cosas de Bato* 
Efectivamente entre otras fábulas referian los Cyre- 

ncos, > 


(y) Annal. de Españ. pag. 100. ¿ 

In Chron. lib. 2. 

( 2 ) Eu.cbio en el Chronicon pone quatro reces ¡a fun- 
dación de Cyrcne : la primera año del Mundo 3737. , 24'. 
del reynado de los Athenienscs en el tiempo de Josué, antes 
de la repartición de la Palestina. La segunda año del Mundo 
g86¿., 12. de Cecrops, y 69. del reynado de los Hebreos; y 
en estas no hace mención de Bato. La tercera año delMund* 
4437. Olympiada 4. La ultima año del Mundo 457 l.Olym- 
piada 37. de donde consta la variedad de este Autor, y que 
sobre su autoridad no se puede establece, la época fija de la 
fundación de C) rene ; y voluntariamente se adopta su ulti- 
ma época con exclusión de las otras, para decidir la presente 
controversia. Debe pues resolverse por otros principios* 

( h) Origen de la Lengua Castellana 10111. 1. cit. 
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Aeos , que este Bato era tartamudo , y haviendo ido á 
consultar el Oráculo de Dclphos , le respondió que 
si quería sanar del impedimento de su lengua , fuesse á 
poblar en Africa ; pero es de advertir , que este Bato 
balbuciente , y conductor de la primera Colonia de 
Griegos , verisímilmente no fue el que reynó quarenta 
años, y edificó la Villa de Zoa ; asi este fue posterior, 
y tal vez seria Bato Segundo, según se colige de Hcro- 
doto. En tiempo de Bato Tercero , llamado el Feliz, 
huvo un comercio abierto entre los Griegos y los mo- 
radores de Cyrcnc. Entonces reynaba en Egypto el Pvcy 
Apries , quien dió socorro á los Africanos ó Peños, 
como los llama Hcrodoto , contra esta multitud de 
Griegos , que vinieron á ocupar la tierra de Africa 
convidados de Bato Tercero Rey de Cyrene. En esta 
Monarquía debían reynar quatro Reyes Batos, y otroi 
tantos Arcesilaos por el espacio de ocho edades, según 
cuenta Hcrodoto que respondió el Oráculo al hijo de 
Bato Tercero. Arreglando pues la Chronologíaa estos 
principios , duró el Reyno de Cyrene 2ó4.años, y cada 
Rey governó treinta y tres , computando un revirado 
coir otro ( 3 ) por este numero de años : y suponiendo 
que alternaban estos Reyes en el nombre Bato y Arce- 
silao. Bato Tercero, que fue coetáneo al Rey de Egypto 
Apries, subió al Trono 1 32. años después de la funda- 
ción de Cyrene ; y añadidos estos años ¿594. en que 
entró á reynar en Egypto su P^ey Apries , resulta que 
Bato Trímero conduxo la Colonia de Thcreos á Lybia 
el año 7 2 ó. aaites de Christo ; y por consiguiente en 
T01n.ll.Part.II. Bb es- 

( 3 ) E° s Eruditos comunmente dan menos años á los 
rey nados , y aquel numero le aplican á las generaciones; 
p-io aqtii el texto expreso deHetodoto no admite este com- 
puto ordinario. 
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este tiempo, á corta diferencia , seria el viage de Coleo 
Samio á Tar resso. 

1 4. Bien conocemos la poca firmeza de estos cóm- 
putos, y las muchas fábulas que havia en las tradiciones 
de los Thereos y Cyrcneos sobre Bato Primero > pues 
el mismo Herodoto se opuso en algo abiertamente á 
ambas , expresando ( g ) que sentía otra cosa diferente 
de lo que afirmaban unos y otros sobre e 3 re particular; 
pero no hallamos otros principios mas seguros para 
arreglar esta chronología , y el referido cómputo nos 
ha parecido mas probable que el de los otros Escrito- 
res , ya porque se fúnda en las mismas noticias que 
refiere Herodoto , y ya porque es verisímil antecedie- 
ra esta época mas de un siglo á este Escritor , pues ha- 
bla de las referidas tradiciones de los Thereos y Cyre- 
jieos sobre el principio de su Monarquía en Africa, 
como de cosas antiguas que havian sucedido muchos 
años antes del tiempo en que él vivia. 

1 5 . Juzgamos pues que por los años setecientos 
antes de Christo , poco mas ó menos , empezaron los 
Griegos á navegar por las Costas de España , y comer- 
ciar en algunos de sus Puertos. Una tempestad, ó un 
viento contrario pudieron ser causa de que entraran 
por el Estrecho de Gibraltar las primeras embarcacio- 
nes Griegas , como se cuenta de Coleo de Sanios. 
También pudo suceder que algunos Negociantes Grie- 
gos del Asia Menor, ó de sus Islas adyacentes , em- 
prendieran de proposito hacer esta navegación, mo- 
vidos de Jas grandes riquezas que publicaba la fama 

del 


( g ) Hcrod. lib. 4. Natas cst ei ( Polymtiest/io ) jilius % 
sono vocis exili , ac balbucknti , caí nomen impositum c>t 
Batió , ut Thcrai & Cyreaai ajunt , ut autem ego sentio aliad 
altfuid. 
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Emporio de Cádiz , y aun de toda nuestra P egion. Es 
mas natural atribuir estos primeros viages á los Grie- 
gos de Asia Menor y de sus Islas, que á los de Europa, 
por dos razones: La primera, porque los Griegos Asiá- 
ticos frieron mas dados al trafico que los Europeos, 
y asi se instruyeron mas presto en la náutica , y tuvie- 
ron marina antes que estos ( h ). La segunda, porque los 
Griegos de Asia tuvieron mas comunicación con los 
Ehcnicios , y asi pudo llegar á ellos mas presto la fama 
de las grandes riquezas que sacaban de sus Colonias en 
España , y del rumbo que seguían en este comercio 
marítimo : pues aunque su política procuraría ocul- 
tar estas noticias á los Griegos , sus continuos via- 
ges á Cádiz y á otros Tuertos de España no eran cosas 
que pudieran estar del todo , ni por mucho tiempo 
ocultas. 

1 6 . De qualquicr modo que fuesse , es natural 
creer que con la ocasión de este viage de los Samios 
á España se estenderia en el Asia Menor la fama de 
las muchas riquezas de nuestra Región , y de Jos gran- 
des lucros que havia tenido Coleo. Estas noticias mo- 
vieron verisímilmente á los Griegos para repetir otros 
viages , y aun á pensar establecerse en esta Región por 
medio de algunas Colonias. Una de ellas pudo ser la 
de los Isleños de Rhodas , que vinieron á España , se- 
gún refiere Estrabon ( i ) , y fundaron á las faldas de los 
Pvrineos la Ciudad marítima que tuvo el nombre de 
Rhodas, ó Rhodope antiguamente , y oy se llama la 
Villa de F-osas en Cataluña. Bien pudo ser que los Rho- 
dios vinieran á las Costas de España después que los 
Ehocenses arribaron á las Galias , y fundaron la insigne 

Bb z Ciu- 

(, h ) Mr. üouguet. tom. 2. lib. 3. cap. 3. y en otros 
lugares. ( i ) Lto. 3 y 14. 
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i 96 Disertación VIII. Part.II. Sobre los 
Ciudad de Marsella ; pues estos Griegos Phocenses 
tuvieron mejor marina , y mas antigua que los otros 
(iriegos , según insinúa Herodoto ( k ) , v sabemos por 
este Historiador sus largas navegaciones por el Medi- 
terráneo hasta entrar en el Océano por el Estrecho de 
C ibraltar , y llegar áTartcsso algunos años después del 
v¿age de los Samios , como expondremos abajo. 

1 7. Mas ni los Samios , ni los Phocenses huvieran 
podido hacer estas navegaciones, si fuera cierta , ó tu- 
viera alguna verisimilitud la paradoxa que cscrivió el 
señor Huerta ; conviene d saber , que en los siglos de 
que hablamos no havia tal Estrecho, estando unido 
el continente de Africa al de España por aquella parte. 
Oygamos sus mismas palabras (/):,, Lo quarto y ul- 
„ timo , porque es imposible entonces haver atrave- 
„ sado Tcucro con su Armada el Estrecho que no ha- 
„ via , porque entonces España era aun continente del 
„ Africa , y lo fue hasta la gran seca universa , de que 
„ también hacen memoria nuestras Historias , en la 
„ qual fe dividieron las Colunas de el Calpe y Abyla, 
p , comunicándose las aguas del Océano al Medircrra- 
„ neo , lo qual sucedió en el Imperio de Artaxerxes, 
„ como por autoridad de Xantho Lydio , que vivia en- 
„ ronces, Araton Fhysico , y Eratosthenes Cyrcnco lo 
„ refiere Estrabon ( lib 1 .) , y también lo cuenta Plinio 
„(lib. 6.) duplicando asi su nombre esta Monarquía, 
„ llamándose hs Espinas, por la Tranfetana, quecom- 
„ prehendia las Mauritanias Cesariense y Tingitana. 
„ Vcafe pues como es posible el paso , que aun no ha- 
„ via: con cuya noticia se le cierra í todas quantas fa- 
.> bu- 

(k ) Lib.i. 

( /) El Docior Don Francisco Manuel de Huerta Anu. 
de Galicia tom. 1. 5. Los tirovios. 
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Hilas quiso vendemos por ciertas la erudición de la 
„ Grecia. Creamos pues que todas estas Ciudades del 
Océano Español fueron Poblaciones Eípañolas he- 
„ chas por nuestros mayores , sin concurrencia de la 
„ Grecia, ó de otra Nación alguna. 

18. De suerte que estando á estos principios del 
señor Huerta, ni los Tyrios fundaron á Cádiz , ni los 
Phenicios pasaron jamás el Estrecho de Gibraltar ; pues 
no huvo tal Estrecho hasta Artaxcrxes, que seria el 
nombrado Lor.gimano , ó de la mano larga , y que en- 
tró i reynar por la muerte de su padre Xcrxcs el año 
474. antes de Christo (m) ; y no hay el menor vestigio 
en las Historias de que en su tiempo vinieran los Phc- 
nicios á fundar Colonias en España , ni aun era posi- 
ble, estando Jos Svdonios y Tyrios subyugados por los 
Persas. Ciertamente en ningún Autor (4) grave hemos 
hallado tanto numero de equivocaciones, y errores 
históricos juntes, como se ven en el pasage que se ha 
copiado del señor Huerta. No se nos oculta el mérito 
de este Escritor, ni la erudición y critica que empleó 
en los Anales de Galicia y en otras Obras; mas por lo 
mismo importa aclarar sus equivocaciones para quitar 
á nuestros jovenes el peligro de incurrir en estos erro- 
res , dejándose llevar de su autoridad. Decimos pues 
que ningún Autor antiguo de los que cita el señor 
Huerta afirmó tal especie. Produzcamos sus testimo- 
nios , para que se vea el trastorno que hizo de ellos el 

rc- 


(m) Air. Guyon Histor. de los Antig. Impcr. tom. 1. 
part. 1. lib. 3. y otros Eruditos. 

( 4 ) Exceptuamos á Don Joseph Pellicer en su Apa- 
rato lib. 5. n. 1 1. y lib. 6 . n. 16. de quien copió el Doctor 
Huerta basta el yerro de llamar Aruion á Straton , que s* 
halla en el primer lugar citado de Pellicer, 
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rcierido Escritor. Estrabon nos conservólas opiniones 
de Xanro y Estraton, citando á Eratosthcnes. Estas son 
sus palabras fielmente traducidas. ( // ) ,, Xanto havia di- 
- cho que huvo una sequedad tan grande en tiempo 
„ de Artaxerxes, que faltó el agua en lagunas, rios y 
„ pozos , y que freqüentcmente él havia visto lejos 
„ del mar algunas piedras que tenian la figura de con- 
„ chas , ostras, u otros testáceos > y también havia vis- 
to en la Armenia , y los Maricnos , y en la phrygia 
inferior lagos con agua del mar > por lo que estaba 
„ persuadido que el mar havia inundado en algún tiem- 
„ po estos campos. Pero Estraton ( no Araton como 
„ le llama el señor Huerta ) , acercándose mas á Ja ex- 
„ plicacion de esta causa ( se trata d« la situación y li- 
„ mites de la tierra y el mar ) dice que él juzgaba 
„ que el Ponto Euxino en algún tiempo careció de la 
„ comunicación que tiene en Bvzancio 5 pero los rios 
„ que le entraban forzaron á que se abriera este Estre- 
„ cho, y asi corrió el agua al Propontide y Helesponro. 
„ Lo lirismo sucedió también en nuestro mar > pues 



( n ) Estrab. lib. 1 . His dictis , Stratonis Physiá laudat 
sen ten ti am , & Xanthi Lydi. Xanthus dixerat , Artaxerxií 
acate ingentem fume siccitatem , adeó ut defccerint paludos* 
Jiumina , ¿"' putei. Vidisse aman se passini procul á mari lapides 
conchylii forman referentes , aut pectinum , aut cheramtdum 
efjigics , tum marinum lacum in Armenia , ¿"' Matticnis , inqut 
P/irygia injeriori. Itaque sibi persuasum esse campos ¿seos ali- 
enando fuisse more. Siroco aman ai causa exphcationem tnog.s 
flcccdens , exhumare se , ait Euxinum more canússe aliquando 
extiu , qui cst ad h\ za/iliuini sed Jiumina qux in id ¿jfunduniui , 
vi eum aperuisse , itaque aquam tn Propontidem , cr Hellcspon- 
tum erupisse. Idem quoqne nos tro mari accidissc. JSam in eo quo- 
pque apud Columnas fniiun perrupisse , mari á jlununibus repleto . 
hoque ejluxione aqua delecta esse loca prius palustria . 
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viages Je los Griegos A España , ¿fe. 199 
' en él se abrió otro Estrecho en las Colimas, rebosan- 
do el mar por causa de los rios ; y esta erupción y 
comunicación de las aguas fue causa de quedar en 
„ seco varios terrenos que estaban antes inundados. 

1 9. De las pa'abras referidas consta que Xanto 
Lydio no atribuyó á la gran sequedad que limo en 
tiempo de Artaxerxes la abertura del Estrecho de 
Hercules , ni hizo mención de tal erupción de aguas y 
rompimiento de isthmos. Y Estraton,quc atribuyó á la 
represa de las aguas fluviales que entraban en el Pon- 
to y Mediterráneo la abertura del Estrecho de Cons- 
tantinopla, y de el de las Colimas de Hercules, no habló 
de la sequedad del tiempo de Artaxerxes , ni le pasó 
por la imaginación referirla á esta causa , ni atribuirla á 
su tiempo» antes el no señalar época, prueba que 
aludia á tiempos muy antiguos : ademas que no produ- 
ce estas cosas como hechos historíeos, sino como me- 
ras conjeturas. Eratosthcncs,quc citó las dos sentencias 
de estos Antiguos, no fue para juntar la seca del tiem- 
po de Artaxerxes , que refiere Xanto , y la abertura del 
Estrecho de Gibraltar , que afirmó conjeturalmente 
Estraton, como hizo el señor Huerta, formando de 
estas dos especies un ente de razón parecido al Hirco 
Cervus de los Aristotélicos , sino las refirió únicamen- 
te para comprobar las mudanzas del mar y de la tier- 
ra , como consta de la relación de Estrabon. ( 5 ) 

Pli- . 


( 5 ) Es verdad que el mismo Eraiosihenes conjeturaba 
que el Estrecho de Gibraltar se havia abierto despees de la 
guerra de Troya , y que antes se comunicaba el Mediterrá- 
neo con el Océano por isthmo de Suez ; pero Estrabon ma- 
nifiesta claramente la falsedad de esra conjetura , y hace vet 
■que asi ella como las sentencias de Xaiuho y Esrraton sor* 
cosas voluntarias y sin apoyo en los Escritores antiguos. » 
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10. Plinioes el ultimo Autor que alega el señor 
Huerta para prueba de su paradoxa ; pero este sabio 
Historiador no hace la mas corta mención en el lugar 
que le cita (o) , ni en otro que tengamos presente de 
tal sequedad sucedida cu tiempo de Artaxerxcs , ni en 
otro alcuno > solamente hace allí unas fuertes invecti- 
vas contra la avaricia del mar , quejándose de que no 
solo tiene rodeada la tierra, y sorbida una gran parte, 
lo que debia bastar á su voracidad ; que no solo , au- 
mentando su crueldad , inundó mayor terreno, que de- 
jó libre , rompiendo montes , y separando al de Calpc 
de Africa ; que no solo abrió el Helesponto derraman- 
do sus aguas en el Propontidc ; sino que no cesa de ro- 
bar continuamente á la tierra , &c. 

2i. En estas fuertes invectivas que hace Plinio á 
la voracidad del mar , supone que se abrió por la vio- 
lencia de sus aguas el Helesponto y el Estrecho de Gi- 
braltar; pero ni señala tiempo, ni refiere otra cosa de 
que se pudiera determinar. Asi ni este testimonio de 


( o ) PHn. lib. 6 . c. i. Pontus Euxinus , antea al' in hos- 
pitali J ¿rítate Axenos appeüatus ( peculiari invidia natura \ sine 
alio fine indulgentis aviditati rtiaris ) ipse in Europam , 
Asiamque funditur. Non juerat satis Occcano ambisse térras , & 
partcm earurn , anchi immantialt abstulisse , non irruptsse j'ra- 
C lis montil’tis, Calpc que Africa: avulsá.tanto majora absorbuisse , 
quám rchquerit spatia , non per Hcllespontum Propontida infudts - 
se.it crum taris devoratis: áBosphoro quoque in altam vaslitatem 
p andi tur nulla saeietatc , doñee spatianti lacus á Meoti rapinam 
suam jungant. El mismo Autor en el lib. 3 . in Proém. luce 
mención de esta abertura del Estrecho: Próxima autetnjau- 
dbus atrinque impoúti montes coa cent claustra , Al) la Afaca , 
Europa C alpe , lalorum 11 ere uta meta. Qnam cb causam in- 
dígena Columnas ejus dei vocant , enduntque per Jo.' as excluía 
antea aiu/ususe mana , & rerum natura mataste facum. 


t 
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ruges de les Griegos á España , ¿de. 20 1 
Flinio,ni el otro deEstraton, en que se luce men- 
ción de la abertura de los Estrechos , prueban la erra- 
da opinión del señor Huerta ; ni hacen al caso para 
convencer que Tcucro no pobló en Galicia ; porque 
no señalando los referidos Autores la época de la pre- 
tendida formación del Estrecho, pudo suceder esta 
muchos siglos antes de Teucro,yasi tener este Hé- 
roe muy abierto el paso del Océano para ir á Galicia 
todas las veces, que se le antojara. Efectivamente si en 
algún tiempo se hizo la separación de España y Afri- 
ca , abriéndose el Estrecho de Gibraltar , en que se co- 
munica el Mediterráneo con el Océano , esto debió 
suceder al tiempo del Diluvio, ó en siglos muy imme- 
diaros á esta inundación universal ; pues no ha queda- 
do en la antigüedad memoria cierra, ni aun verisímil 
del tiempo en que acaeció : y asi unos Autores no le 
señalan época , otros aluden á las fábulas Je Hercules, 
que es lo mismo que no señalarle tiempo determi- 
nado. 

22. Manifestada la insigne equivocación del señor 
Huerta en la inteligencia de los Autores antiguos , vol- 
vamos á tratar de la Colonia de los Rhodios en Espa- 
ña. Nuestros Escritores comunmente hacen á la Villa 
de Rhodope, ó Rosas , fundación de estos Isleños. Ci- 
tan para esto la autoridad de Estrabon; pero este Geó- 
grafo no afirma, sino solamente refiere aquella noticias 
y haviendo un Autor tan sabio suspendido su juicio, 
como consta de sus palabras (p), no debemos nosotros 
• Tom.lí. Pan. II. Ce dc- 

(p ) Lib. 3. Ibi quoque est Rhodope , urbs Emporiensium, 
quídam a Rhodús conditam dicunt. Y en el lib. 14. Nanantur 
i? luce de Bhcdiis : Res corum mari secundas fu'isse non ab t» 
é*mum tempore qua urbem , qua extat /¡odie , condiderunt ; sed 

c lian 



2 o z Disertación VIII. Part.II. Sobre los 
determinar el nuestro; pues algún motivo tuvo pre- 
sente la critica de Estrabon , que le impidió dar crédi- 
to á aquella noticia. 

a 3 . Quede pues el establecimiento de los Rhodios 
en España con la misma incertidumbre en que le de- 
jó Estrabon , y pasemos á tratar de otros Griegos que 
vinieron á nuestra Región casi por estos tiempos , jt 
fundaron varias Colonias en sus Costas. 


*. II. 

Navegación de los Griegos Phocenses á Cádiz , y del 
establecimiento de sus Colonias en las Costas 

de España. , 

i 

24. estos famosos Griegos del Asia Menor no fuei 
ron los primeros de su Nación que vinieron á 
España, fueron á lo menos los que establecieron en ella 
mas Colonias, y tuvieron mas trato y alianza con nue*: 
tros antiguos Españolcs.Herodoto nos dá una idea muy 
ventajosa de su gran pericia náutica , y de sus largas y 
continuas expediciones en mares bien distantes de su 
pais. Ellos fueron los primeros entre todos los Griegos, 
dice el referido Historiador (*),que tuvieron navios lar-> 
gos, y ocuparon juntamente con sus Esquadras á Adra, 
Thirrenia,la Iberia y Tartcsso. Sus embarcaciones cons- 
taban de cinqücnta remos , y no eran rostradas , ó con 

es-. 

ttiam ante Olympiorum institutioncm per multis antiis eos procul 
« patria classem eduxisse hominum servandorum causa. Ita 
vsque ad Ihspaniam eos navigasse , ¿x Rhodum condidisse post- 
modo a Massiliensibus occupatam. . . . Quídam post reditum ¿ 
bello 'Cray ano Gymtsias Insulas ab lis ferunt conditas. 

(*) 'üerod. lib. 1. 
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viajes ¿t los Griegos d España , &c. 20 3 

espolón en sus proas. La primera vez que arribaron i 
Tarresso fueron muy bien recibidos del Rey de aquella 
Región llamado Arganthonio. Este los exhortó á que 
dejassen la Jonia su patria , y se estableciessen en sil 
Rcyno , erigiendo para su Colonia el territorio que 
gustassen. 

2 Pero no queriendo los Phocenscs admitir tan 
ventajosos partidos , y sabiendo el Rey Español que el 
Exercito de Harpago amenazaba la Jonia , les dio con 
gran liberalidad el dinero que podría ser necesario para 
reparar los muros de Phocca su patria , ó mas bien pa- 
ra hacerlos de nuevo con grandes y bien labradas pie-' 
dras. Asi lo hicieron efectivamente los Phocenscs, 
aunque no les valieron estas fortificaciones para liber- 
tar la Ciudad del dominio de los Persas ; bien que estos 
no lograron subyugar á los moradores , porque se hu- 
yeron en naves con sus mejores efectos , dejando al 
exercito de Cyro la Ciudad desierta. Era Phocca la Ciu- 
dad mas principal de la Jonia , como dice el mismo 
Historiador. Asi pudo hacer las famosas expediciones 
que se han referido, y fundar muchas Colonias en otros 
paises ; pero entre todas fue la mas célebre, y que con- 
tinuó la memoria de estos insignes Griegos la Ciudad 
de Marsella en las Costas de Francia ; aunque esta se 
fundó algunos años antes que arribaran los Phocenscs 
á Tartesso. Fue pues la fiandacion de Marsella 600. 
años antes de Christo, según coligen de varios testimo- 
nios de los Antiguos el celebre Académico de Francia 
Mr. Freret ( q ) y otros Eruditos. Herodoto no feñala el 
año que vinieron los Phocenses á TartessosperounMo* 
derno (/•), con la autoridad de Eusebio Cesariensc,quc 
• Ce 2 co- 

(. <7 ) Acad. de inscripc. tom. 1 9. are . 2. pag. 6 1 7. 

( r ) Anual, de España pag. 1 1 1. 
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coloca la guerra de Harpago en la Jonia en el año se- 
gundo de la Oiympiada 5 9. conjetura ñie la referida 
navegación de los Phocenses á Tartesso el año prime- 
ro de esta Oiympiada , y 5++. antes dejesu Christo. 
Según el mismo Hcrodoto (. ), veinte años antes havian. 
venido los Phocenses á Córcega , y fundado en esta 
Isla la Ciudad de Alalia por orden de un Oráculo. Tam- 
bién es verisímil que antes de esta época huvieran na- 
vegado estos Griegos por el mar Adriático y Thirreno, 
y establecido en sus Costas algunas de sus Colonias: 
pues aunque este Historiador di á entender que estas 
cosas lheron á un mismo tiempo ( c ) , nos parece fue 
su arillo notar que distaron pocos años , ó que suce- 
dieron en el mismo siglo , mas no que fuessen en un 
mismo año; pues esto parece increíble, atendiendo á 
la poca practica de navegar que havia entre los Grie- 
gos , y á que era una Pola Ciudad de la que debían salir 
tantas Esquadras como se necesitaban para estas expe- 
diciones ; y asi es tms natural creer que antes de pasar 
el Estrecho de Gibraltar , no solo havian fundado la 
Ciudad de Córcega, como consta de Herodoto , y la 
de Marsella , según se colige de varios Autores , sino 
otras muchas en las Costas del mar Adriático y Tliir- 
*cno» 

26. Mas no creemos que su navegación á Tar- 
tesso fuesse anterior á la de Sostrato de Egina y Coleo 
de Sanios; pues aunque Herodoto («) dice que ellos 
fueron los primeros Griegos que usaron embarcacio- 
nes , é hicieron navegaciones largas , esto solo prueba 
que las Esquadras de los Phocenses fueron las primeras 
de toda la Grecia que entraron en el Océano con rum- 
bo 

( s ) Lib. 1. ( t ) Citad. 

( n ) Hoiod. lib. 1. citad. 
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vi ages de los Griegos d España , dfc. 20 5 
bo determinado de descubrir aquellas Costas, y co- 
merciar en sus puertos* mas de aqui no se sigue quo 
antes no huviera corrido el mismo mar uno ú otro na- 
vio Griego , conducido por alguna casualidad , ó por 
}a violencia de algún temporal , como sucedió al que 
gobernaba Coleo. 

¿7. No solo arribaron estas Esquadras de Pho- 
censes á Tartesso , sino también ocuparon la Iberia, 
según afirma el mismo Historiador ; esto es , descu- 
brieron las Costas de España desde los Pvrincos hasta 
el Estrecho , y desembarcaron en algunos de sus puer- 
tos. Creemos quiso significar Herodoto con el nom- 
bre de Iberia esta parte de nuestra Región , para dis- 
tinguirla de otros territorios situados mas allá de las 
Colimas , que él llama Pais de los Tartessos , Celtas y 
Cyncras. También es verisímil hicieron estos descu- 
brimientos en bs Costas del Mediterráneo antes de 
entrar al Océano. Entonces pudieron fundar las Ciu- 
dades de Denia y Menaca por estas mismas Costas. Es- 
trabón asegura ( x) que la referida Menace ó Menaca 
fue la ultima población de Phoccnses qtte huvo por es- 
tos lugares. Asi juzgamos que no pasaron sus Colo- 
nias mas al Occidente , ni lograron establecerse en el 
territorio de los Tartessios, como se ha insinuado 
arriba. 

2 8. El establecimiento de las referidas Colonias 
pudo ser al mismo tiempo que el de Marsella , ó poco 
despuesf pues no es verisímil que de una vez destinaran 
los Phocenses dos Colonias , una para fundar á Marse- 
lla en las Costas de Galia , y otra para edificar áMena- 
ca en las de España : ó bien que después de fundada 
Marsella , vinieran estos Griegos de la misma Phocea 

pa- 

(a ) Esirab. lib. 3. 
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para fundar una Colonia en nuestras Costas , á imita- 
ción de los que havian ido á establecerse en Francia. 
De qualquiera suerte que fuera, estamos persuadidos á 
que huvo en nuestras Costas Colonias proprias de los 
Phocenscs , y distintas de las que fundaron en esta mis- 
ma Costa del Mediterráneo los moradores de Marse- 
lla , que también eran Phocenscs de origen. Una de 
estas fiic la referida Menaca ; pues Estrabon la llama 
fundación de los Phoccnses , y no de los Marsellcses, 
como nombra á otras Ciudades Griegas que havia en 
aquella Costa. En tiempo de este Geógrafo solo exis- 
tían las ruinas de Menaca. En alguna de aquellas conti- 
nuas y crueles guerras que huvo en España seria des- 
truida esta Ciudad ; pero ignoramos el tiempo, y todas 
las circunstancias. Estuvo situada donde oy Velez-Ma- 
laga , ó en sus inmediaciones. 

29. Mas arriba de Abdera , en sitios montuosos, 
havia otra Ciudad Griega llamada Ulysea , con un fa- 
moso Templo dedicado á Minerva, según contaban 
Posidonio , Artemidoro y Aselepiades Myrleano ( y ). 
Este ultimo añadía, que en dicho Templo se conserva- 
ban algunos monumentos de las expediciones de Uly- 
ses , los que eran unos áspides , y unas piezas de loá 
espolones ó puntas ¡que tenían algunas embarcaciones 
antiguas en sus proas. 

30. En estas noticias aludia el referido Autor i los 
viages de Ulyses por las Costas de España , y á la fun- 
dación de algunas Ciudades en esta misma Región; pe- 
ro ya hemos dicho que estas eran unas hermosas fá- 
bulas que estendia Aselepiades Myrleano entre nues- 
tros Españoles para celebrar las glorias de su Nación; 
y que la semejanza del nombre de estas Ciudades cok 

el 

(y) EsiraU. Jil). 3. 
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viages de ¡os Griegos d España , ¿fe. 207 
el de algunos de sus Hcroes , como también aquellos 
monumentos, ó señales del culto de estas falsas Dei- 
dades , eran pruebas muy endebles y equivocas para 
convencer sus fabulosas é increíbles expediciones. Asi 
lo juzgó Cornelio Tácito (r) en orden á los viages 
del mismo Ulyses por la Gcrmania; pues aunque algu- 
nos Autores creían que este Héroe Griego havia corri- 
do las Costas de aquella Región , fundando su opinión 
en una Ara consagrada á Ulyses , añadido el nombre 
de su padre Laerto , que se hallaba en las margenes del 
Rhin , y en otros monumentos y túmulos con inscrip- 
ciones Griegas , que aun permanecían en su tiempo en 
los confines de la Germania , y de la Rhecia > sin em- 
bargo no dudó afirmar este insigne Escritor, que él es- 
taba persuadido no haverse mezclado con los Pueblos 
Germanos ningunas gentes e^trangeres. Del miaño 
modo podemos nosotros afirmar , que los referidos 
monumentos de la Ciudad Ulysea nada probaban en fa- 
vor de las expediciones de Ulyses por estas Costas. Y 
aun tenemos mas fuertes razones de congruencia en 
nuestro caso; porque no haviendo penetrado los Grie- 
gos en Alemania por aquellos siglos antiguos , es algo 
difícil buscar el origen de los referidos monumentos; 
mas en España no hay esta dificultad : porque havien- 
dosc establecido muchas Colonias Griegas en estos lu- 
gares , puede atribuirse d una de ellas la erección de es- 
tos monumentos dedicados á Ulyses , ya por alguna 
particular devoción que tendrían á este Griego , ya 
por otros motivos proprios de su vana religión. Asi 
juzgamos verisímil que los Phoccnses frieron los fun- 
dadores de la Ciudad Ulysea. Ellos estarían persuadi- 
dos , como la mayor parte de otros Griegos , á que 

. . Uly- 

( 2 ) De Morib. Gcnu. 
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Ulyscshavia hecho todas las famosas navegaciones que 
se contaban en las tabulas de sus Poetas. Según esta 
falsa opinión , es natural que algunos de estos Phoccn- 
ses que havian emprendido tan largos viages maríti- 
mos, tomassen aUlyscs por su Protc&or, y le hiciesscn 
algunos votos por la felicidad de sus empresas. En cum- 
plimiento de estos votos colgarían en el Templo de 
Minerva los áspides y pedazos de proas de sus uayios, 
que refiere el citado Autor. 

3 1. Ni se opone á esta explicación la circunstan- 
cia que refiere Herodoto ( a ) de estos Phoccnses ; con- 
viene á saber , que no usaban Embarcaciones rostratas , 
ó con espolón en sus proas, y asi no podrian colocar 
los destrozos de estas puntas ó espolones en el referi- 
do Templo; porque á esta dificultad se puede respon- 
der lo primcro,que aunque es verdad que lasEsquadras 
de los Phoccnses se componían de embarcaciones lar- 
gas , y de mucho buque , y asi eran mas bien Flotas de 
Comerciantes , que Esquadra de guerra, no quita cs*o 
que tuvieran algunas naves armadas en guerra con el 
referido espolón en sus proas para proteger su comer- 
cio , y hacer frente á los corsarios del mar. Efectivamen- 
te estos Griegos tenían embarcaciones proporcionadas 
para pelear , y sabian muy bien hacer la guerra maríti- 
ma ; pues lograron una célebre victoria en el mar con-* 
tra las Esquadras combinadas de los Thirrcnos y Carta-i 
gineses , según consta del mismo Historiador. 

32. Lo segundo se puede responder, que los des* 
trozos ó pedazos de proas que se veían en el Templo 
de Minerva , pudieron ser tomados de las embarcación 
nes de otros Griegos enemigos , ó de algunos Corsa-, 
rios que derrotaron los Phocenscs en el mar ; y en esto 

ca- 

( a ) Libé 1. 
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caso los pondrían en señal de su vi&oria , y para me- 
moria del triunfo que havian conseguido tal vez bajo 
los auspicios de Ulyses , según los errados principios 
de su ciega superstición. 

3 3 . Estuvo la referida Ciudad Ulysea en los mon- 
tes de la Alpujarra de Granada , según las señas que 
nos dá Estrabon. Y es cosa bien particular que estos 
Griegos se huvieran determinado á fundar la tierra 
adentro contra su cosmmbre ó systcma de que todas 
sus Colonias fueran Litorales , como se vé en las que 
tuvieron á lo largo de estas Costas desde cerca de Ma- 
laga hasta los Alpes. Tal vez el agrado y civilidad de 
nuestros Andaluces les franquearían este terreno , sin 
que necesitaran el auxilio de las armas ; mas sobre este 
asunto expondremos abajo nuestras reflexiones , prosn 
gamos aora hablando de las Ciudades Griegas en la 
misma Costa. 

34. Entre Cartagena y el rio Suero, que oy se 
llama Xucar , dice Estrabon que havia tres Colonias de 
Griegos Marsclleses , aunque mas inmediatas á este 
rio , que á aquella Ciudad. Una de estas , y la mas fa- 
mofa, era Dianium , según afirma el mismo Geógrafo. 
Tenia este nombre por un famoso Templo de Diana 
.Ephcsina, que havia en dicha Ciudad. También se lla- 
maba Hermeroscopio , que es lo mismo que Atalaya 
del día. Artemidoro , citado de Estephano Bvzantino, 
( b ) dice que esta Ciudad era Colonia de los Phocenses. 
No sabemos si el referido Autor quiso significar á los 
Phocenses de la Jonia , ó aludió á los moradores de 
Marsella, que también eran Phocenses de origen. No- 
sotros nos inclinaríamos á entenderle en el primer 
sentido , si no fuera por la autoridad de Estrabon , que 
Tom.IL P art.il. Dd nos 

(, b) Estrab. lib. 3. Esteph. de Urbib. JÜLrm. ’ 
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nos obliga á adoptar el segundo. Efectivamente efté 
Geógrafo, que tuvo presentes las Obras de Artemidoro, 
no huviera afirmado tan absolutamente que esta Ciu- 
dad era Colonia de los Marselleses , si no supiera que 
en este sentido havia hablado de los Phocenses el re- 
ferido Escritor. Asi juzgamos que esta fue una de las 
Colonias que tuvo Marsella en nuestras Costas. Otras 
dos havia allí cerca , como dice Estrabon } pero no ha- 
llando en este Geógrafo ni en los otros que hemos vis- 
to mas noticia de estas Colonias , seria temeridad que- 
ier señalar sus nombres ó sus sitios. La referida Denia, 
que este es su nombre moderno , estuvo situada junto 
al Promontorio Ferrario , como le llamó Mela ( c ) , ó 
Artemisio , que es lo mismo que Dianio , ó de Diana, 
y oy se dice Cabo Martin. Permaneció esta Ciudad has- 
ta el tiempo de Plinio ( i) y de Ptolomeo,pues hicieron 
alguna mención de ella estos Escritores. Al fin del Si- 
glo IV. estaba ya despoblada , según consta de Avieno. 

( e ) Oy dista dos leguas del referido Cabo , según el P. 
M. Florez (/). No podemos determinar el tiempo de 
su fundación , ni el de las demás Colonias que traxeron 
los de Marsella á nuestras Costas s bien que es verisí- 
mil no seria muy posterior al de esta Capital. 

3 5 . Siguiendo esta misma Costa acia el Oriente, 
á excepción de Sagunto, de la que hablaremos después, 
no hallamos mas Ciudades de Griegos hasta Empurias 
y Rhodope , oy Rosas , que eran Colonias de los Mar- 
sellcses , según Estrabon. Ya hemos hablado de esta 
ultima con ocasión de las Colonias de Rhodios , aora 

so- 

( c ) Mela lib. 2. cap. 6 . 

(</) Plin. lib. 3. cap. 3. 

( e ) Avien. deOr. Marit. vers. 476. 

(/) Esp. Sagr. tom. 7. pag. 207. 
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viajes de los Griegos á España , ¿fe. 21 1 
solo trataremos de su situación. Hace el mar por aque- 
lla parte un Golfo ó Ensenada , que oy se llama Golfo 
de Rosas. Al lado Oriental de este seno estuvo , y aun 
subsiste esta población. La de Empuñas se construyó 
primeramente en una pequeña Isla del mismo Golfo, 
que aun permanecía en tiempo de Estrabon con el 
nombre de Ciudad- Vieja. Después se mudaron los 
Griegos al continente , edificando una población fa- 
mosa en la ribera Occidental del mismo Golfo. Esta 
Ciudad constaba de dos partes , una habitaban los Es- 
pañoles , y otra los Griegos ; pero ambas contenidas en 
el recinto de una muralla. 

3 6 . En cada una de estas dos poblaciones de Grie- 
gos , esto es , en Empuñas y Rosas , tenia Diana su 
Templo magnifico; y lo mismo sucedía en todas las 
demás Colonias de estos Phocenses. Estrabon ( g ) re- 
fiere la causa de su particular devoción á este Idolo. 
Dice que al salir los Phocenses de su patria , les ordenó 
un Oráculo tomaflen á Diana por conductora de su 
navegación. Asi haviendo arribado á Epheso , y de- 
seando saber como lograrían aquel favor , se apareció 
la Diosa en sueños á una honrada muger llamada Aris- 
tarca , y le dixo tomasse una de sus sagradas Imágenes, 
y se fiiessc en' compañía de estos Griegos. Executado 
esto , y haviendo logrado los Phocenses fundar su pri- 
mera Colonia, erigiendo un Templo á su Diosa Dia- 
na , pusieron en él por Sacerdotisa á la referida mu- 
ger. Después practicaron lo mismo en las otras Colo- 
nias , teniendo cuidado de construir lo primero el Tem- 
plo de Diana , poner en él una imagen de esta fingida 
Diosa , y hacer que se venerara con los mismos ritos 
que se acostumbraba en Epheso. 

Dd 2 Pa- 

l S ) iísirab. fib. 4] 
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37. Pasados los Pyrineos , en la misma Costa se 
hallaban las Ciudades de Agda , Olbia , Antivo , Nicea 
y otras, todas Colonias de Marsella. Es natural que en 
estas Colonias huviera el mismo genero de govierno 
que en la matriz. Este era la Aristocracia ó govierno 
de los Grandes. 

38. De la literatura y estilos que pudieron intro- 
ducir los Ehocenses en todas estas Colonias , hablamos 
ya con extensión en el lib. 4. resta pues decir algo de 
otra célebre población de Griegos en aquellas Costas. 
Esta es la insigne Ciudad de Sagunto , cuyas antigüeda- 
des merecen la mayor atención, y piden articulo sepa- 
rado. 

§. III. 

De la venida de los Griegos de Zacyntlio á España, 
y fundación de Sagunto. 

'$ 9. ~|'~^UE esta Ciudad tan celebre por su fidelidad, 
como por sus desgracias, según dice Pom- 
£onio Mela ( h ). Casi todos los Historiadores antiguos 
convienen en que la fundaron los Griegos naturales de 
una Isla pequeña del mar Jonio , llamada Zacvntho ( i). 
Ninguno de ellos , á excepción de Bocho citado por 
Plinio, señala el tiempo de su fundación , ni añade otra 
circunstancia de que pueda deducirse el siglo de la ve- 
nida de estos Griegos. La época que refiere el citado 
Autor de 200. años antes de la guerra de Troya , se 


( // ) Mela lib. a. cap. 6. 

( i ) Estrab. lib. 3. Apian. ¡n Iber. Tit. Liv. d 'cad. 3. 
11 b. i. cap. 2. Pün. lib. ió. c. 40. S. Isidor. lib. i¿. 
cap. i. 
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opone d los principios mas seguros de la Historia , de 
la Chronología y de la Critica , como hemos mani- 
festado arriba hablando del viage de los Argonautas. 
Nuestros Historiadores ( k) han adoptado sin el me- 
nor escrúpulo la noticia de ser Sagunto fundación de 
los Isleños de Zacyntho. Un Moderno ( / ) se indina 
i. la opinión de Silio Itálico ( m ) , que atribuye á Her- 
cules la primera fundación de esta Ciudad , y su aumen- 
to á los moradores de Zacyntho ; y también á los Ru- 
tulos naturales de Ardea Pueblo de Italia. En esto ul- 
timo conviene Tito Livio. Nosotros estuvimos algún 
tiempo persuadidos á la opinión común. Como la leía- 
mos en todos los Escritores antiguos y modernos , no 
nos ocurria entonces duda razonable sobre una noti- 
cia tan autorizada > mas haviendo reflexionado este 
asunto , hallamos en él muchas y muy graves dificulta- 
des. Expondremos estas al juicio de los Sabios , aña- 
diendo las conjeturas y reflexiones que nos ociaran, 
para que les sirvan de estímulo ó fomento á ilustrar 
esta parte de nuestra Historia tan olvidada de sus Es- 
critores. • 

40. Si se consideran bien los testimonios de los 
Antiguos sobre la fundación de Sagunto , se hallará 
que no afirman positivamente haver sido sus fundado- 
res los Griegos de la Isla de Zacyntho. Exceptuamos á 
Estrabon, que parece lo refiere en términos aserti- 
vos , como también á Apiano Alexandrino. Tito Livio 
solo cuenta , que se decía ser los Saguntinos oriundos 

de 

( k) Floriun de Ocampo lib. 1. cap. 15. Mariana lib. 1. 
cap. 12. P. M. Florez Esp. Sagr. tom. 8. pag. 15 1. y otros 
muchos. 

( / ) Annal. de Esp. pag. 54. 

(m) Silio Ital. lib. 1. v . 50$. 
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de dicha Isla ( n ). Plinio ( o ) pone esta relación en 
nombre del Historiador Bocho , el qual se referia en 
esta noticia a una antigua tradición. Silio Itálico atri- 
buyó á Hercules su primera fundación , como hemos 
referido. 

4 1 . Del cotejo de estos testimonios se infieren 
dos cosas. La primera , que estos ^Escritores no esta- 
ban muy ciertos de los verdaderos pobladores de Sa- 
gunto. La segunda , que era antiquísima esta Ciudad. 
A la verdad, si no huviera antecedido su fundación á las 
Colonias de los Phocenses , que se establecieron en las 
mismas Costas , halláramos mas clara noticia de su 
época en los Escritores antiguos > pues no es verisímil 
que casi todos hirvieran guardado un profundo silencio 
sobre el tiempo de la venida de los Zacynthios á España, 
ni que la atribuyeran á los siglos de Hercules , si huviera 
sido este viage coetáneo , ó poco posterior , ó anterior 
á las navegaciones de los Phocenses. 

42. En esto mismo se conoce la incertidumbre de 
aquella tradición. Ni Tito Livio , ni Plinio nos dicen 
donde se conservó esta tradición, si en Zacyntho , ó en 
Sagunto. Parece que Plinio dá ¿ entender haverse con- 
servado en España entre los Saguntinos. En la Grecia 
verisímilmente no huvo otra noticia de haver sido Sa- 
gunto Colonia de los Zacynthios, que la que publicaban 
Jos vecinos de esta célebre Ciudad al tiempo que los 
Griegos viajaron por nuestras Costas; y este rumor po- 
pular acaso no tuvo otro principio , que la ligera alur 

sion 


(n ) Liv. cit. Oriundi a Zacyntho Insula dicuntur. 

( 0 ) Plin. cit. Et in Híspanla Sagunti ajunt Templunt 
Diarue a Zacyntho advecta , curn condltoribus annis aucentis 
ante excidium Troya , nt Author esc Bochas , injiaque opptdunt 
ipsum id habtr'u 
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sion de los dos nombres. Fuera de esto , no podemos 
asegurar qual seria la tradición de los Saguntinos en 
orden á su origen ; porque la misma variedad con que 
la refieren Bocho, Tiro Livio y Silio Itálico , mani- 
fiéstala mucha alteración que havia padecido esta no- 
ticia quando llegó al conocimiento de los referidos ' 
Escritores. 

4 ?. De todo lo dicho resulta, que para establecer 
Ja opinión de que Sagunto fue Colonia de los Zacyn- 
thios, se debe colocar su fundación en los siglos Hcroy- 
cos, ó tiempo Mythico ; pues sus tradiciones , sn$ mo- 
numentos , y aun sus mismas fábulas , conspiran á tan 
grande antigüedad. ¿Y es verisímil que en dicho tiempo 
vinieran los Griegos desde la Isla de Zacyntho y Costas 
del Pcloponeso á fundar una Ciudad en España? ¿Seria 
entonces el viage de Zacyntho descendiente de Inacho, 
y compañero de Hercules á nuestra España,en conside- 
ración del qual puso este Hcroe el nombre de Zacyntho 
á esta Ciudad ? Asi havrian sucedido todas estas cosas, 
si las fábulas en que se refieren fueran verdaderas histo- 
rias , y no fábulas ; pero siendo constante, según lo que 
hemos alegado , que el Hercules Griego no vino á Es- 
paña, ni otro alguno de los Hcroesde aquella Nación, 
no hay fundamento para atribuir al referido Hercules, 
ni á su compañero Zacyntho la fundación de Sagunto. 

44. Fuera de que la Isla de Zacyntho, oy Zante, hi- 
zo tan poco papel en la Grecia , que no hay razón pa- 
ra atribuirle una empresa tan difícil en aquellos siglos, 
qual era la navegación desde el mar Jonio hasta Espa- 
ña con Esquadra bien equipada , como se necesitaba 
para establecer una Colonia en esta Región; y asi aun- 
que huvieran sido ciertos los viages de Hercules y de 
Jos otros Heroes Griegos á España, siempre havia nue- 
va 
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va dificultad para creer la venida de los Isleños de Za- 
cyntlio , por la corta extensión de su Isla y de su domi- 
nación. < Fues que diremos de ella , siendo falsos , in- 
verisímiles y aun repugnantes los viages y navegaciones 
de los Heroes Griegos, Principes poderosos en su paisl 

45 . El Dod. Fer reras ( p ) dice , que con la misma 
Ocasión que los de Rhodas vinieron á nuestra Provin- 
cia los de Zacyntho , y fundaron en ella á Sagunto por 
los años j ioo. del Mundo , 900. antes de Christo. La 
razón que alega para señalar este tiempo , la toma de 
Euscbio , que pone en él su gran poder marítimo ; pe- 
ro este es un fundamento tan débil , que por si mismo 
se destruye : pues aun concedido que en el dicho siglo 
floreciera con alguna particularidad la marina de los Za* 
cynthios, por ningún titulo se infiere que huvieran ve- 
nido ¿establecer esta Colonia en nuestra Región; por- 
que como nota Mr. Melot ( q ) , este Imperio del mar 
que se atribuye á varias Repúblicas de los Griegos , se 
debe entender de los mares immediatos á su pais , no 
de los distantes , como eran los de España ; y asi nunca 
dominaron en ellos sus Esquadras. ( 6 ) 

46. Además , que si huviera sido la navegación de 
los Griegos de Zacyntho á España en el siglo noveno 
antes de Christo, como afirma el Dodor Ferreras, po- 
dría haver hallado Bocho , y aun Herodoto en la Gre- 
cia algunas memorias de esta famosa expedición. Asi 

ni 


( p j Synop. Hist. de Esp. tom. 1 . pag. 6 5. 

( <7 ) Acad. de lnscripc. tom. 23. pag. 153. 

(6) Esta reflexión procede en la hypotcsi deque los 
Zacynthios pQr aquel tiempo huvieran obtenido el lmpe io 
del mar ; pero nada de esto heñios hallado en el Chronicon 
de Eusebio ; ni este Autor cuenta á los Zacynthios entre 
las Naciones que ootuvieion aquel Imperio' 
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ni el primero la huviera anticipado dos siglos á la guer- 
ra de Troya, ni el segundo, que contó con tanta parti- 
cularidad los viages de Coleo y de los Fhocenses á Es- 
paña , huviera guardado un profundo silencio sobre el 
de los Zacvnthios. No hay pues razón alguna de verisi- 
militud , ó de autoridad para colocar la navegación de 
los Zacynthios á nuestra Región en el siglo que la pone 
el Doctor Ferreras. Y aunque este Autor cita por su 
opinión á Estrabon y otros muchos , ninguno de ellos la 
atribuye al referido tiempo, ni dice mas sobre esta ma- 
teria , que lo expuesto arriba. 

47. Estas son las dificultades que nos ocurren so- 
bre la fundación de Sagunto , oy Murvicdro ; :y serán 
suficientes para negar que esta Ciudad fiiesse Colonia 
de Griegos? No creemos que esto se pueda negar ab- 
solutamente , en atención á la autoridad de los Escrito- 
res antiguos, que afirman unánimemente esta noticia;, 
solo decimos que nos parece constante en la Historia, 
según los principios alegados, que ni los Zacynthios, ni 
Hercules Rieron sus primeros Fundadores; mas no ha- 
llamos repugnancia en que al mismo tiempo que nave- 
garon los Phoccnses á España , vinieron también algu- 
nos Isleños de Zacyr.tho, y valiéndose del artificio y de 
la industria , ganaran la voluntad de los antiguos mora- 
dores de Sagunto para poderse establecer en su mis- 
ma población , como sucedió a los Empuritanos. Tam- 
bién pudo ser que los Phoccnses fueran los primeros 
Griegos que se establecieron en Sagunto , y que con la 
alusión ó semejanza de su nombre antiguo al de Zacyn- 
tho , infundieran á nuestros Españoles la idea de que 
Hercules , ó algún Isleño de Zante havia sido su pri- 
mer Fundador. Del mismo modo que desfigurando los 
nombres de Castulo, Olysipo, Tuy y otros muchos, 
Tom.ll. Ejrt.II, Ec atri- ■ 
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atribuyeron los Griegos la población de estas Ciudades 
á los Héroes de su Nación, sin mas fundamento que la 
alusión de estos nombres , pudieron hacerlo con el 
nombre antiguo de Sagunto. Y es tanto mas verisímil 
esta conjetura en la referida Ciudad, quanto era ma- 
yor la proporción que havia en ella para hacer creibles 
semejantes noticias: pues en las otras Ciudades, ni en 
sus inmediaciones nunca lograron establecerse los Grie- 
gos, como sucedió en Sagunto. 

48. Sean pues Phocenses ó Zacynthios los Griegos 
que se establecieron en esta Ciudad, nosotros solo in- 
sistimos en que estaba fundada muchos años antes de 
la venida de estos Griegos; y para afirmar esta especie, 
no solo tenemos las razones que se han alegado contra 
la navegación y viages de los Griegos en los siglos He- 
roycos ; y que por otra parte, si fuesse moderna, no se 
huvicran fingido sobre su antigüedad tantas fábulas ; si- 
no también unos monumentos particulares de esta 
Ciudad , que á nuestro parecer hacen verisímil no ha- 
ver debido su primera Fundación á los Griegos. 

49. Estos son algunas Medallas , que no solo tie- 
nen el nombre de Sagunto en caradores Latinos, sino 
también unas letras desconocidas, semejantes á las 
que se ven en muchas Medallas de otras Ciudades an- 
tiquissimas de nuestra Nación. ( r) Aunque hasta el 
presente no se hayan podido descifrar estos carade- 
res, convienen los Eruditos (/) en que no eran Grie- 
cos, ni Phenicios, ni de otros estrangeros, sino pro- 
prios de nuestros antiguos Españoles. Y asimismo 
-convienen en que entre ellos havia dos Alphabetos di- 

fe- 

(r) El P. M. Florez Esp. S'jg. tom. 8. pag. 155. 

C O Don Blas Antón. Nassarrc Prol. á la Biblioth. de 
¡Don Chrüioval Kodrignez. 


Digitizecft>y-( 



viages de los Griegos i España , ¿de. 2 1 9 
ferentes, uno proprio délos Turdetanos de nuestra 
Andalucía , y otro de los Celtiberos. De este ultimo 
eran las letras que se hallan en las Medallas de Sagunto. 

3 o. Por estos antiguos monumentos sabemos que 
aun en tiempo de los Romanos se usaba en la referida 
Ciudad el Alphabeto de los antiguos Españoles. <Y 
quien se podrá persuadir le usassen los Griegos que mo- 
raban en ella* A la verdad parece esto increíble en aten- 
ción al afetto que estas gentes tenían á su lengua, y á fu 
escritura , y el desprecio con que miraban las de otros 
Pueblos , que llamaban Barbaros. 

51. Ni se diga quehaviendo llegado los Griegos 
de Sagunto á familiarizarse con los Españoles de la ve- 
cindad , pudieron aprender su Alphabeto : porque aua 
concediendo esto, no es verisímil estampassen letras es- 
trangeras en instrumentos públicos, quales eran las 
Medallas referidas , que tal vez servían de moneda cor- 
riente y usual. Asi aunque supieran el Alphabeto Cel- 
tibérico , y 1c usaran en sus cartas , ó registros particu- 
lares, no es regular le empleasscn en cosas que se escrii 
vian con orden del Senado, y por autoridad pública. 

j z. Tampoco creemos verisímil se huviesse intro- 
ducido este Alphabeto en Sagunto por medio de algu- 
nos Españoles establecidos en la misma Ciudad; porque 
ningún particular puede hacer variar , ó mudar la escri- 
tura de una República por su propria autoridad ; y asi, 
para verificarse que los Españoles havian hecho esta 
mudanza, era preciso huviessen conquistado á Sagunto; 
de lo que no hay el mas corto vestigio en la Historia. 

5 3. No queda pues otro recurso que el de haver 
sido primero esta Ciudad población de Españoles , y 
después haver admitido estos á los Griegos en su com- 
pañía , como sucedió en Ampurias. De este modo se 

Ee z • • • salr 
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salvan todos los inconvenientes propuestos. En primer 
lugar se verifican los testimonios de los Escritores an- 
tiguos , que afirman haver sido esta Ciudad Colonia de 
Griegos. En segundo lugar se expone de modo muy 
natural la introducción del Alphabeto Celtibérico en- 
tre los Saguntinos; porque haviendo sido Españoles sus 
primeros fundadores , pudieron , y aun debieron con- 
servar su escritura en los actos públicos de esta Ciudad 
después de la introducción del Alphabeto Griego ; pues 
no se debe creer que estas gentes entraron en Sagunro 
por la via de las armas , sino por medio de la industria 
y del atractivo del comercio. Lo tercero se salva la 
grande antigüedad de esta Ciudad , que consta por tan 
insignes monumentos. 

5 4. Ultimamente se puede dar por este medio una 
interpretación probable á la fabuia de que Hercules 
havia sido su primer fundador i porque es verisímil 
hallasscn los Griegos en esta Ciudad introducido el 
culto de este antiquísimo Idolo , y tal vez algún Tem- 
plo. El fundamento de esta conjetura se toma del ca- 
ra&er de los Españoles que fueron sus primeros fun- 
dadores. Estos serian Celtiberos , ó tal vez Celtas de 
origen (* ). Entre los Celtiberos y Celtas establecidos 

en 

(* ) Aunque Sagunro no pertenecía propriameme a los 
Celtiberos , sino á los Edctanos , no tenemos dilicuhad en 
llamar Celtiberos, ó Celtas de origen á sus primeros Funda- 
dores ; ya porque la Edetania confinaba con la Celtiberia , y 
es verisímil estuviesen mezclados Edítanos y Celtiberos, 
y asi no creemos huviera en aquellos siglos rcmoússmios es- 
tos limites y división de Regiones, que hallaron después los 
"Romanos ; ya finalmente porque nos inclinamos á que ba- 
vria Celtas en la Edetania , como en otras muchas Provin- 
cias de nuestra Península, mas distantes de sus primeros 
establecimientos. 
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en nuestra Región se estendiú el culto de Hercules , y 
de otros falsos Dioses de la Religión de los Phenicios, 
como asimismo varios conocimientos de la Lengua, 
Escritura , v otras Artes y Ciencias que ellos sabían 
quardo arribaron á nuestra Península. 

55. Ya hemos dicho en otra parte (t) que los 
Celtas de la Betica pudieron ser los conductores que 
llevaron estos conocimientos de los Phenicios á varias 
Provincias de nuestra Región, aora añadimos que 
también se pudieron comunicar á los Celtiberos por 
medio de algunas Colonias Phcnicias establecidas en 
estas mismas Costas ; pues aunque no hallamos claros 
vestigios de estas gentes hasta las inmediaciones del 
Estrecho , hay algún fundamento para creer que Ma- 
laga y Adra , que Estrabon llama Ciudades Púnicas ó 
Cartaginesas , fueran Phcnicias en su origen. También 
hay algunas razones de congruencia para creer que 
huvo poblaciones de Phenicios desde Adra h^sta el 
rio Tyrio ó Turio , oy Guadalaviar , que riega la in- 
signe Ciudad de Valencia ( 7 ). El mismo nombre de 
este rio indica á lo menos que no eran desconocidos 
los Tyrios en aquella Región. No es inverisímil fue- 
ran ellos los primeros fundadores de Valencia, que se 
llamó primeramente Tyris, según se colige de Avicno. 
Quizá descubrirá el tiempo y la diligencia de nuestros 
Eruditos algunos monumentos mas expresos del esta- 
blecimiento de estas gentes en aquel pais. 

5 ó. En fin sea por medio de los Celtas, ó inmedia- 
tamente por los mismos Phenicios establecidos en 

. aque- 

( t ) Lib. 3. Disen , 7. 

( 7 ) El Señor Campom. reconoce varias Colonias Phe- 
nicias en la Celtiberia. Antig. Mnrit. de Cari, é llusr. al 
Periplo de liana. 
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aquellas Costas , nuestros Celtiberos y demás Pueblos 
confinantes participaron mucho de sus conocimientos, 
y de su instrucción. Y no juzgamos mala prueba de es- 
to el Alphabeto que usaban aquellos antiguos Españo- 
les ; porque es verisímil fueran los caracteres de este 
Alphabeto tomados de el de los Phenicios , y después 
alterados, variados, y tal vez añadidas algunas letras por 
nuestros Españoles , como sucedió entre los Griegos, 
que también desfiguraron las letras que aprendieron 
de los Phenicios. 

57. Era Sagunto una República libre quando k 
destruyó Annibal , según se colige de los Escritores 
antiguos. Tito Livio ( u ) refiere , que tenían un Sena- 
do y su Presidente , á quien el llama Pretor. A estos 
Magistrados propuso el Español Alorco las condicio- 
nes que les concedía para su rendición al General de 
los Cartagineses. Y aunque havia concurrido el Pueblo 
con la novedad de este Embiado del Exercito de los 
enemigos , advierte el mismo Historiador , que solo el 
Senado le dió audiencia : después se mezcló el Con- 
sejo del Pueblo con los Senadores , no para dar su vo- 
to en esta resolución , sino con el deseo de saber los 
tratados que se proponían. 

5 8. De esta relación , y de las noticias que sabe- 
mos por otros Escritores sobre el govierno de las de- 
más Colonias Griegas de esta misma Costa, colegimos 
que Jos Saguntinos usaban la Aristocracia , ó gobierno 
de los Grandes. 

5 9 - Sus leyes serian Españolas y Griegas, como 
las que huvo en Empurias luego que faltó la separación 
de los dos Pueblos , y se mezclaron Griegos y Españo- 
les. Bien que en Sagunto havria también algunos usos 

L. 

( « ) JJecad. 3. lib. t. cap. 4. 
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y costumbres Italianas introducidas por los Rutulos 
que vinieron á morar en esta Ciudad. También ten- 
drían las leyes Saguntinas algunas cosas de los Pheni- 
cios ; pues los Españoles que li {lindaron havian parti- 
cipado de Ja instrucción , y conocimientos de estas 
gentes , como hemos manifestado arriba. Y lo mismo 
que decimos de las leyes de los Saguntinos, se debe en- 
tender de su instrucción en las Artes y Ciencias ; esto 
es , que debieron saber algo de lo que se enseñaba en 
las diferentes Naciones que se mezclaron en esta Ciu- 
dad. 

60. Igual mezcla de diversas supersticiones y ri- 
tos havria en el culto , y falsa Religión de sus morado- 
res. Cada Nación havria introducido verisímilmente el 
Idolo de su mayor devoción, como sucedió en Roma, 
que no solo adoptó la vana religión de las diferentes 
Naciones que se incorporaron en ella , sino todas las 
supersticiones de los mismos Pueblos que subyugaba. 
Los Saguntinos daban especial culto á Diana , pues la 
havian erigido un famoso Templo fuera de la Ciudad. 
Sus vigas eran de enebro , madera de tanta consisten- 
cia , que aun duraban sin corrupción en el tiempo de 
Plinio ( -t)- Annibal perdonó á este Templo por moti- 
vos de Religión , según advierte el mismo Historiador. 
Es natural le huvicran erigido los Griegos. No sabemos 
que los Zacynthios tuvieran especial devoción á Dia- 
na, como la tenían los Fhoccnses. Puede ser que estos 
Ultimos frieran sus constructores; mas como no cons- 
ta que se huvicran establecido en Sagunto,no pode- 
mos 

f •*') Flin. Iib. 10. cap. 40. Floreció este Amor cu tiem- 
po de Vespasiana , y de Tito , y murió sufocado en el Ve- 
suvio año 79. deChristo, haviendose acercado por cur>o- 
íidad á este Volcan , que hizo entonces notables estragos. 


Digitized by Google 



2 2 4 Disertación Vi 11. Part. 11. Sobre ios 

naos exponer esta especie, ni aun en los términos de 
conjetura. 

6 1 . Tito Livio ( y ) dice que fue esta Ciudad opu- 
lentissima, haviendose aumentado en breve sus rique- 
zas , ya por los abundantes frutos que lograba por mar 
y de tierra, ya por la multitud de sus habitadores, su 
buen gobierno y fidelidad. Según este testimonio, cree- 
mos contribuyó principalmente d su opulencia el Co- 
mercio marítimo , que entablaron ó promovieron los 
Griegos luego que se fijaron en esta Ciudad ; pues aun- 
que el referido Historiador la pone casi una milla dis- 
tante del mar , y Plinio tres millas, como Valencia (r); 
sin embargo por medio de su rio pudo mantener algu- 
na marina, y comercio. La abundancia desús frutos 
por la fertilidad de aquel pais sería el nervio , y princi- 
pal fondo de este comercio , y de las notables ventajas 
que lograban en el sus moradores. Nada particular nos 
dicen los Escritores sobre la instrucción y Literatura de 
los Saguntinos , á excepción de lo que refiere Sillo Itá- 
lico (*); pero es sumamente verisimil creciera en esta 
Ciudad la cultura, é instrucción en las Artes y Ciencias 
con la misma prontitud que sus riquezas. El estado flo- 
reciente que tuvieron las Letras en Marsella y en otras 
opulentas Colonias de los Griegos , dá fundamento á 
nuestra conjetura: además que en Sagunto no solo 
havia la Literatura Griega, sino laque inrroduxeron 
los Rumies, v los Españoles Edetanos , ó Celtiberos, 
que no se podían llamar absolutamente barbaros. El 

co- 


( } ) Cit. cap. 2. 

( 2 ) Plin. lib. 3. cap. 3. 

( * ) Sil. Itálico {, !ib. 1 . v. 373. ) refiere que en el sitio 
de Sagunto nutrió un Griego llamado Dauno , que era gran- 
ue Orador y Zeladur de las Leyes. 


Digilized by (.poole 



vlages de los Griegos á España , ¿fe. zz$ 
Cómercio terrestre que havia en esta Ciudad, según in- 
sinúa Tito Livio, es un condudo muy natural para que 
se comunicáran estos conocimientos científicos á otros 
muchos Pueblos de aquella Región, y aun de las confi- 
nantes. 

< *. IV. 

* * . ' . f 

Ve otras Colonias de Estrangeros por estas mismas 

Costas. 

4i. T'J'Uera de las Colonias Griegas de que hemos 
tratado, es muy creíble huviera otras mu- 
chas en estos parages desde los Pyrineos hasta Velez- 
jMalaga, donde estuvo la Ciudad de Menaca , ultima 
población de los Phocenscs. Cartago Nova , oy Carta- 
gena , fue verisímilmente una de estas Colonias : pues 
aunque Estrabon y otros Escritores antiguos afirman 
( a ) que la fundó Asdrubal , sucesor en el mando de las 
Tropas Cartaginesas de Amilcar Barca, padre del fa- 
moso Annibal, se deben entender estos testimonios de 
su reedificación, ampliación y nueva forma, no de su 
primera fundación , como se verificó en Zaragoza y 
Tarragona respedo de los Romanos. Asi creemos que 
huvo población de Griegos en el sitio de Cartagena 
antes que la reedificara y ampliára Asdrubal , movido 
de la buena situación de su Puerto. 

63. No porque juzguemos haya sido Teucro su 
Fundador, como afirmó Silio Itálico (b ); pues esta 
noticia es fabulosa , según se ha probado latamente 
quando tratamos de las expediciones de este Heroe 
Griego j sino la creemos fundación de Griegos, ya por* 
Tom.lI.Part.il. Ff que 


(<j) Estrab. lib> 3. ( b ) Sil. Ital. lib. 15. v. 19a. 
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que esta misma fabula da fundamento á pensar que en 
esta Ciudad huvo algunos vestigios de estas gentes , y 
ya porque es natural que la comodidad , y buena situa- 
ción de su Puerto las convidara á establecerse alli en al- 
guna de las muchas veces que navegaron por estas Cos- 
tas ; bien que esto debió ser.mas de quinientos años 
después que floreció Teucro. 

64. Ni hallamos especial dificultad en que un Ge- 
neral Cartaginés , qual era Asdrubal , reedificára , ó 
ampliara una Ciudad de Griegos , siendo tan enemigas 
estas dos Naciones en España > porque pudo hallarse 
entonces Cartagena tan despoblada, y tan deteriorada 
en sus ar.tij.uas fortalezas , que no tuviera gente , ni mu- 
ros suficientes para oponerse á los intentos de Asdru- 
bal. También pudieron hallarse nuestros Españoles 
mezclados con los Griegos , y con bastante poder en 
la Ciudad, para someterse á los Cartagineses , aun con- 
tra la voluntad de los mismos Griegos. Sea de un mo- 
do , ú de orro , es mas verisímil que Asdrubal solo re- 
paró la antigua Ciudad de Cartagena , que no el que la 
edificó de nuevo. Los Phocenses serian tal vez sus pri- 
meros Pobladores en el caso de haver sido Ciudad de 
Griegos , como conjeturamos. Sabemos que estas gen- 
tes tuvieron mas Colonias ácia estos parages , que las 
que se hallan especificadas en los Escritores antiguos; 
( * ) mas por esta misma falta ce. monumentos nos ve- 
mos precisados á cortar el \uelo a las conjeturas. 

65. Asclepiades Myrleano refiere que ciertos 
compañeros de Hercules naturales deMcsana, vinie- 
ron á nuestra Península , y se establecieron en ella, se- 
gún tenia averiguado (c ). No creemos muy exactas las 

ave- 

• ( * ) Es.o se culige de Herod. lib. 1. 

.( c) En Esirab. lib, 3. . ( 
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averiguaciones de este antiguo Escritor , sin embargo 
de que estuvo en España ; pues las muchas é increíbles 
fábulas que cuenta , nos hacen desconfiar de sus rela- 
ciones : y en la presente decimos, que si los Mesaneses 
no tuvieron mas compañero que Hercules para venir 
á España , seria su viage tan falso c inverisímil como 
el de aquel Heroe Griego ; pues ya hemos probado que 
todas sus aventuras en nuestra Región no son mas 
que sueños y chymeras de los Poetas ; mas como es in- 
creíble que este Autor se atreviera á publicar sus ficcio- 
nes en unos tiempos tan ilustrados, sin tener algún apo- 
yo en la Historia, en la tradición, 6 á lo menos en la alu- 
sión y semejanza de los nombres de algunas Ciudades, 
se puede sospechar que el viage de algunos Mesaneses 
de Sicilia á estas Ciudades dio fundamento á su fabula. 

66. Un Moderno ( d ) se inclina á que estos Mesa- 
neses serian de el Peloponeso , y no de Sicilia j porque 
entonces no havia en esta Isla Ciudad con el nombre de 
Mesaría ; pues se llamaba Zancle la que después llama- 
ron los Griegos Mesana. Mas como este raciocinio se 
funda en el falso supuesto de que los Mesaneses acom- 
pañaron ¿Hercules , negando este como enteramente 
fabuloso , se sigue que si algunos Mesaneses vinieron á 
España , estos fueron los de Sicilia , y no los del Pelo- 
poneso , que tampoco se llamaban Mesaneses , sino 
Meseneses , 6 Mésenlos'-, porque su Villa se decía Mese* 
nía , y no Mesana , como la de Sicilia. ( * ) 

Ff 2 Adc- 

( d) Ann. de Esp. pag. óo. 

(* ) Fuera de esto, al tiempo en que pudieron venir es- 
tos Griegos de Sicilia á España havria ya su Ciudad mudado 
el nombre anuguo en el moderno ; y quando le conser vasse, 
podrían los Escritores posteriores haver expresado con nom- 
bre 
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6 7* Ademas que á favor de la venida de los Mé- 
sanosos de Sicilia a nuestra Región hay otras muchas 
mas tazones de congruencia : pues Ies Griegos que se 
establecieron en esta Isla pudieron hallar en ella noticias 
bien individuales de España , y de sus grandes riquezas. 
Los Sicanos que la poblaron , (¿) y losPhenicios que 
fundaron allí Colonias , y que freqüentarian sus Costas 
en las continuas navegaciones á Cádiz, harían muy cé- 
lebre la fama de nuestra Región en esta Isla , asimis- 
mo se conservarían en España muchas noticias de Sici- 
lia , y aun mantendrían nuestros Españoles alguna co- 
municación con sus habitadores por medio del comer- 
cio marítimo. 

6 8. Una famosa tradición que havia en la Grecia 
sobre el robo de Proserpina hija de su Diosa Ccres, 
confirma maravillosamente estas conjeturas. Contaban 
los Griegos, (/) que un Rey de España llamado Plu- 
ton , havia robado en Sicilia la desgraciada Proserpina 
al tiempo que se paseaba con mucho descuido por los 
alegres prados de aquella Isla. Y añadían que este robo 
Jo havian cxecutado ciertos Corsarios del mar , envia- 
dos expresamente á este efecto desde España por el 
Rey Pluton. Es constante que en España no huvo tal 
Rey, ni en Sicilia existieron jamás Cercs, y su hija Pro- 
serpina , á lo menos con los caracteres que las daba la 
fábula; mas esta pudo aludir al comercio que huvo an- 
tiguamente entre España y la Sicilia, ya íbera por medio 
de los Phenicios , ya por el de los Españoles , que ins- 
• tmi--~ 

bre moderno la Ciudad antigua. La Historia nos provee mu 
chos de estos cxcmplares. ,,, 

( v ) Disen. 5. rom. 1. de la Hist. Lie. de España. 

- (/ ) D iod. lid. ¡ . 


Digitiz ed by G oogle 



viages de los Griegos á España , ¿?V. 229 

tfuidos por estos en la Náutica, harían algunas nave- 
gaciones á la referida Isla. 

69. Asi los Griegos del Peloporreso, que des- 
pués se establecieron en ella , y fundaron la Ciudad de 
Mesana, oyMccina, pudieron venir á establecerse á 
España atraídos de la fama de esta Región, y con el co- 
nocimiento é informes que adquirieron en la misma 
Isla. Es verisímil que Asclepiadcs refiriera el lugar don- 
de fundaron los Mcsauescs su Colonia, ó a lo menos 
diera alguna luz en el asunto ; mas Estrabon solo nos 
conservó esta- noticia en los términos generales que la 
hemos referido. 

70. Omitimos por fabulosa é inverisímil la venida 
de Lycurgo á España, como hemos dicho en otra par- 
tc (g ) > pues en su tiempo ( 6 ) eran muy cortas las no- 
ticias que tenían los Griegos de nuestra Región , V aun 
no havian navegado , ó si lo havian hecho , mas havia 
sido llevados por un temporal , que con designio pre- 
meditado de fundar Colonias , y hacer nuevos descu- 
brimientos. Y esto aun en las Costas Orientales y Me- 
ridionales de España, desde los Pyrineos hasta Cádiz, 
que después freqiientaron 5 pues Jas Occidentales y 
Septentrionales fueron desconocidas á los Griegos has- 
ta el tiempo de Pytheas , como hemos demostrado con 
la autoridad de los Escritores antiguos. Asi , aun con- 
cediendo que huvieran yenido á España en algunos de 
los navios comerciantes que arribaron casualmente á 
esta Región , nunca podrá concederse su navegación 
en Cantabria , y mucho menos que poblasscn en esta 
Provincia. „ , 

Nr 

( g ) Disen. 8. pan. 1. §. 

(6) Yivia Lycurgo por los años 720. antes de J. C. á 
*©rta diferencia , según se colige de Tucydides lib. 1. 
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71. Ni lo que refería Asclepiades Myrleano sobre 
el establecimiento de los Lacedemonios en ella , ni el 
carácter y genero de govierno de los Cántabros , hará 
jamás creíble su mezcla con estos Griegos, como in- 
tenta persuadir un Moderno , ( h ) uniendo todas estas 
cosas para apoyo de sus conjeturas. A la verdad noso- 
tros hallamos estas relaciones no solo desunidas, sino 
opuestas á la Historia antigua , y al carácter , lengua y 
modo de vivir de los Cántabros , que se parecía tanto á 
los Griegos , como el de los Españoles á los America- 
nos quando los conquistaron í por lo qual estamos fir- 
memente persuadidos que estos célebres Españoles se 
mantuvieron sin mezclarse con los Lacedemonios , ni 
aun con otros estrangeros , hasta el tiempo de los Ro- 
manos. La situación de la Cantabria , su lengua parti- 
cular , que aun hastaoy conserva , la naturalidad y sen- 
cillez en el govierno y vida de los Cántabros , su amor 
á la libertad , conducido hasta las mayores extrem da- 
des , y en fin la falta de antiguos monumentos y vesti- 
gios de estrangeros en este pais , y otras muchas seña- 
les y caracteres , prueban evidentemente esta verdad; 
pero de esto hablaremos con mas particularidad quan- 
do se trate de las costumbres y usos que havia entre 
nuestros Españoles al tiempo en que los conquistaron 

los Romanos. ' ' ' ' 

(T) Annaí. tie Esp. pag. 97. 
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DISERTACION IX. 

SOBRE EL COMERCIO , NAVEGACIONES 
y Marina de los antiguos Españoles. 

}• I. 

i. T~ps el comercio tan antiguo como el Mun- 
P, do. Los dos primeros hermanos que hu- 
vo en él , tendrían algún trafico entre sí , según coli- 
ge de los diversos Artes que exercian el celebre Obis- 
po de Avranches (. 7 ). Por la Sagrada Escritura ( b ) sabe- 
mos que Abel era Pastor, y Cain Labrador: asi es natu- 
ral creer que el uno daría las pieles y leche de sus gana- 
dos en cambio de los granos y demás frutos que reco- 
gia'cl otro de la tierra. Esta especie de trafico de per- 
sona á persona, ó de familia á familia, debió subsistir aun 
después que se dividieron los descendientes de Noc 
á poblar todo el Orbe. En aquellas tropas de gente que 
por diversos rumbos vinieron del Oriente á poblar en 
el Occidente , debemos concebir algún genero de tra- 
fico , si no de familia á familia , á lo menos entre los 
individuos de una misma familia. Algunos de ellos se 
áplicaban á la caza, otros á la pesca, y los que no gusta- 
ban de estos exercicios , se entretenían en recoger las 
frutas y yervas útiles que ofrecía la tierra por si misma, 
y sin el menor cultivo. El cazador daría al pescador par- 
te de su caza en cambio de algunos de sus pescados , y 
los que recogían frutas harían con los otros el mismo 

tra- ' 

( .7 ) Huec. fiisior. del Comercio y Navegac. de los an- 
liguos, cap. 1. ( b ) Genes, cap. 4. 
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2 3 2 Disertación IX. Sobre el Comercio , 
trafico. I-a casualidad de encontrarse algunas de estas 
familias , y formar entre sí alianzas , seria causa de que 
la una comunicara á la otra los géneros que no necesi- 
taba , en cambio de otros que á ella también sobraban. 
La abundancia de algunos frutos en una Región , y la 
falta de otros, que se hallaban de sobra en la inmediata, 
fue el móbil de este tosco y primitivo comercio. 

IL 

2. >npAL fue verisímilmente el trafico de los 

primeros Pobladores de España , y aun 
de toda la Europa, al tiempo que se establecieron en es- 
ta parte del Mundo s mas luego que dejaron la vida 
errante , y se fijaron en determinados paises , debió 
tener mayor extensión su comercio. Ya hemos dicho 
en otra parte que la Agricultura fue la causa y principal 
origen de estas primeras sociedades ; aora añadimos 
que de este grande Arte tuvo principio la mayor 
extensión del trafico que concebimos en ellas > de suer- 
te que suponiendo la Agricultura , el conocimiento 
y la práctica de muchos Artes , y no pudiéndose exer- 
ccr estos sin el comercio recíproco de unos Artistas con 
otros , es preciso concebir la extensión y perfección 
de este trafico á proporción que se aumentaba y per- 
feccionaba el cultivo de las tierras. Algunas personas 
de estos pequeños Pueblos llevarían sus géneros para 
traficar en otros inmediatos con quienes tenian alian- 
za ó amistad } bien que sus marchas y sus tráficos no se 
esrenderian mucho, en atención á la rusticidad de aque- 
llos siglos , y á lo poco practicables que se hallában- 
los caminos. 

3. De qualquicr modo que íuesje este comercio 

& 
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y Marina de los antiguos Españoles. i ? j 
nuestros antiguos Españoles , nos parece muy veris!» 
mil , y aun casi cierto , que era solo terrestre. Aun no se 
havian determinado en aquellos siglos á navegar en los 
Mares que rodean nuestra Península : no tenían inteli'» 
gencia alguna en la Náutica , ni Embarcaciones pro- 
porcionadas para surcar tan fiero elemento : asi, quan- 
do mas , les podemos conceder algunas Balsas ó Ca- 
noas groseras para atravesar los rios mas caudalosos , ó 
cxcrcitarse en la pesca á las riberas del mar , y también 
para pasar desde la Costa á las Islas inmediatas , ó do 
una Isla á otra. Las descripciones que hacen los Escri- 
tores antiguos , y particularmente Thucidides ( d) , de 
las costumbres y genero de vida que tuvieron los Grie- 
gos en aquellos tiempos , y las que hallaron nuestros 
Españoles en los Americanos , autorizan grandemente 
nuestras conjeturas. 

*. III. 

* '4. | este estado se hallaba el comercio de 

I*, España quando arribaron á ella los Phe- 
nicios : con su venida debió alterarse notablemente. 
Diodoro Siculo ( e ) dice que nuestros antiguos Espa-» 
ñoles no conocían el valor de la mucha plata que havia 
en su Región , y asi la daban á los Phenicios en cambio 
demercancias muy viles : y que los primeros Mercade- 
res que arribaron á España recogieron tanta copia de 
este precioso metal , que no cabiendo ya en sus na- 
ves , le pusieron en las anclas en lugar del plomo que 
traían. El trafico y rescates que hicieron nuestros Espa- 
ñoles con los Americanos quando vinieron á sus tier- 
ras , nos da una idea muy clara de lo que sucedió en Es- 
Tom.II. Pan. II. Gg pa- . 

( d ) Thucid. lib. i. 

( e ) Diod. lib. 5. 


I 
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a j 4 Disertación I Y. Sobre el Comercio , 

paña quando vinieron los Phenicios. En una y otra Re* 
gion abundaba la plata y el oro; pero ni los Americanos 
íii los antiguos Españoles apreciaban estos metalesj 
porque les eran inútiles para su trafico , ignorando el 
uso de la moneda , y no siendo ellos conducentes por si 
.misinos para el alimento , vestido , ni otras comodida- 
des esenciales á la vida. 

, 5. Aun mas falta que estos metales les haría 
en España el conocimiento de los olivos , y de el 
método de extraer el aceyte de sus frutas. Efectiva- 
mente estos son unos arboles muy útiles y prove- 
chosos para los hombres. Aristóteles (/) afirma que el 
aceyte file una de las mercancías que traxeron á España 
los primeros Phenicios , y que la dieron á nuestros Es- 
pañoles en cambio de su plata. De esta noticia se infie- 
re que entonces no havia olivos en España , ó que sus 
moradores ignoraban el modo de estraher el aceyte. 
Plinio ( g ) dice por autoridad de Theophrasto , que 
quando reynaba en Roma Tarquino el Antiguo, aun no 
se criaban olivos en Italia , España y Africa. Pero esta 
es una noticia sumamente inverisímil por lo que toca á 
nuestra Región , pues aunque no huviera en ella esta 
especie de arboles quando vinieron los primeros Ne- 
gociantes Phenicios , es natural que se cultivaran en la 
Betica en tiempo del primer Tarquino, (1) hallándose 
establecidos muchos siglos antes los Phenicios por toda 
esta Provincia. Lo que nos parece probable en el asun- 
to , es que antes del primer arribo de los Phenicios á 
España se criaban en ella muchos olivos ó acebnches 

bien 

(/) Aristóteles , ó el Autor del libro de las Maravillas 
•que corre en su nombre. 

' (5) Plin. lib. 15. cap. 1. 

v ( 1 3 -Reynaba este Monarca doo. años antes de J. C. 
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y, Marina de los antigua Española. a x f- 
bien que nuestros Españoles no los cultivaban , ni sa- 
bían aprovecharse de su fruto. La abundancia con que 
vemos nacer estos arboles silvestres en nuestra Región 
y en algunos de sus montes donde no hay vestigios det 
menor cultivo , manifiesta que su terreno fue siempre 
proporcionado para su producción. Luego que los 
Phcnicios establecieron sus Colonias en Andalucía, 
procurarían promover su cultivo , ingertando los ace- 
bnches, plantando olivos, y después extrayendo su 
aceytc : de suerte que pocos años después de estable- 
cidos en España , podrían sacar de ella para otras Re- 
giones mas cantidad de aceyte , que havian traído en su 
primera venida. 

6. Nuestros Españoles aprendieron de los Phcni- 
cios asi estos , como otros varios conocimientos per- 
tenecientes á las Artes y Ciencias , como expusimos la- 
tamente en nuestro primer tomo. El mismo Diodoro 
(A) advierte que muchos siglos después de estos prime- 
ros tráficos con los Phcnicios, conocido ya de nuestros 
Españoles el valor de la plata y oro , se aplicaron con 
gran diligencia á su extracción , y lograron una excelen- 
te copia de estos metales. Ellos hacían sin duda el prin- 
cipal fondo de su comercio con los Estrangeros; aun- 
que las ganancias siempre serian á favor de estos últi- 
mos , por la sencillez de nuestros Españoles. Es verdad 
que el continuo trato llegaría últimamente á abrirles los 
ojos para que conocieran el valor de sus frutos , y los 
^ vendieran con algunas ventajas. 

C k ) Diod. cit. 


Gg z S • IV* 
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S. IV. 

7. T^\OS suertes de comercio concebimos én Espía 
ña después del establecimiento de los Pheni- 
cios. Uno era el trafico de los Españoles originarios del' 
pais, y otro el que hacian los moradores de las Colonias 
I heñidas , que podían ya ser reputados Españoles, por 
hallarse naturalizados en esta Región , ó por haver na- 
cido en ella. El comercio de los primeros fue solo ter- 
restre y pasivo por espacio de muchos siglos ; pues ni 
ellos tenían embarcaciones para traficar por el mar, ni 
Ja frugalidad de su vida nos permite creer que entabla- 
ran un comercio activo por tierra con las Colonias de 
cstrangeros , si se toma en todo su rigor este genero de 
comercio. El que hacian los segundos era activo y ma- 
rítimo , á lo menos después que llegaron á un estado 
muy floreciente las Colonias que tenían en España. De 
suerte que no solo venían Flotas de Tyrios á comerciar 
en Cádiz y otras Ciudades Litorales de la Bctica , sino 
que estas mismas enviaban sus Navios cargados de los 
géneros que producía nuestra Región para traficar en 
las otras. Asi se colige de varios testimonios de los Es-, 
crúores antiguos , que expondremos abajo. 


V V. 

ft . • * f 

s. f~pS natural cretr que el comercio marítimo 
de las Colonias Phenicias de España sé 
aumentara a proporción que se iba disminuyendo el de 
los Svdonios y Tyrios. La Historia antigua y moderna 
refieren innumerables hechos que comprueban esta 
conjetura. Además la razón natural dicta , que debie- 
ron 
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y Marina de los antiguos Españoles. 2 y? 
ton Ir ocupando, nuestras Ciudades Comerciantes el va- 
cío del comercio que les dejaban sus Maestros y prime- 
ros Fundadores. Asi , mientras menos Navios venían de 
la Phenicia á comerciar en España , salian mas de nucs-t 
tra Región ¿ traficar con sus géneros en las otras. 

9. Dos rumbos tomaban las Flotas Phcnicias en 
sus navegaciones á España. El uno era por el Mediter- 
ráneo, y el otro por el Océano al rededor del Africa, 
como expusimos en otra parte ( i ). El primero , que si- 
guieron con muchas ventajas en compañía de los He- 
breos, le dejaron en los últimos años del Rey Salomón, 

ó á lo menos le continuaron muy poco. Josaphat no * 
logró restaurar estas navegaciones como previene la Sa- 
grada Escritura ( k ). Y aunque Necao Rey de Egvpto 
consiguió que una Flota de Navios Phcnicios hiciera 
esta misma derrota navegando desde el mar Roxo hasta 
Cádiz ( /), no sabemos que después se continuaran se- 
mejantes navegaciones 5 ni aun es verisímil, atendiendo 
á la decadencia de los Phenicios , y á los diferentes em- 
peños en que se hallaban las demás Potencias del Asia. 

10. El segundo rumbo que tomaban las Flotas 
Thcnicias fue mas continuo y durable que el otro , por 
su mayor facilidad , y menos riesgos > pues siendo esta 
navegación por el Mediterráneo mucho mas corta que 
la del Océano , tenían además de esto en todas sus 
Colonias establecidas en las Costas de Africa otras 
tantas escalas para proveer sus Navios de lo que ncce- 
sitáran. Con estas buenas proporciones lograron des- 
frutar las riquezas de España en el espacio de muchos 
siglos. Quando intentó huir del orden de Dios el Pro- 

fc- 

(./ ) Xom. 1. Disert. 1. y 5. 

( k ) L.b. 2. Paralip. cap. 20. v. 36. 

( l) llenad, lib. 4. 
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2 5 i Disertación IX. Sobre el Comercio , 
feta Jonás , aun subsistía el comercio marítimo de los 
Fhenicios en nuestra Región ; pues se embarcó en un 
Navio Marchante que salía de Jope para Tarsis (m ) , la 
que hemos probado ( n ) ser nuestra España. 

ti. Cerca de un siglo después de este tiempo 
(2) padeció mucho la Potencia de los Fhenicios con la 
guerra que les hizo Salmanasar ( o ) ; y en el espacio 
de casi otro siglo (3) llevaron un golpe mas fuerte en 
el sitio y conquista de Tyropor Nabucodonosor Rey 
de los Babylonios. Esta es la época en que se acabó su 
comercio marítimo , ó á lo menos quedó reducido á 
muy estrechos limites , según lo havian anunciado los 
Sagrados Profetas (p ) i y esta es también la época en 
que empezó á florecer el comercio activo de sus ma$ 
famosas Colonias. El Sabio Mr. Bougainville en su ex- 
celente Memoria sobre el viage de Hannon , y Comer- 
cio de los Cartagineses ( q ) , atribuye á estas mismas 
causas el gran poder marítimo y comercio universal 
que logró Cartago por estos tiempos. „ Efectivamen- 
„ te yo hallo entonces notablemente debilitada la Ciu- 
„ dad de Tyro ( dice este Erudito) y en tal estado de 
„ decadencia , que no pudieron dejar de aprovecharse 
„ los Cartagineses de esta oporninidad para csrender 
„ con -grandes ventajas su comercio.** Es imponderable 

la 

( m ) Jon. cap. 1. 

( n ) Tom. 1. Disert. r. y 5. 

( 2 ) Floreció el Profeta Jonás por los años 802. antes 
de J.C. según se colige de Eusebio Chron. lib.2. y la guerra 
que Salmanasar hizo á los Phcnicios fue 720. años ames de 
J. C. 

(0) Tom. 1. Disert. 4. 

(3) Vivia Nabucodonosor por los años 630. antes de J.C. 

C P ;) Isai. cap. 23. Ezech. cap. 27. 

( 4 ) Acad. de lnscripc. tom. 28. pag. 284. y 289. 
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lá satisfacción y complacencia que hemos tenido al ver 
que este Docto Académico coincide en Ja misma épo- 
ca que hemos expuesto á la decadencia del comercio de 
los Tyrios en nuestro primer tomo , y expone casi las 
mismas pruebas y conjeturas que referimos en él sobre 
sus famosas navegaciones (r); quisiéramos que nues- 
tros cortos trabajos lográran siempre semejante for- 
tuna. 

12. Mas volviendo al asunto, decimos que no 
solo Cartago, sino Cádiz y las demás célebres Colonias 
de Phenicios que havia en nuestra Región debieron 
aprovecharse de esta coyuntura para aumentar su co- 
mercio. i. Qué proporciones mas ventajosas podían de- 
sear para hacer su trafico,' que las que les daba la ferti- 
lidad de nuestra Península ? Ellas legraban excelentes 
Puertos , bosques inmediatos, que les proveían madera 
para construir sus naves, muchos y muy apreciables 
granos , lino , cañamo, esparto , lanas, estaño, plo- 
mo , azogue , vermcllon, plata , oro, y otros innume- 
rables frutos que producía abundantemente España, 
como refieren muchos Escritores antiguos y modernos. 

i. VI 

1 3 . 1 ^Ntre todos los Puertos comerciantes dcEs- 
i 1 , paña , Tartesso fiie el mas celebrado de la 
Antigüedad. Apenas hay Escritor de aquellos tiempos 
que no haga mención honorífica de su Emporio , ó fa- 
mosas Ferias. Tres Ciudades de España pueden disputar 
la gloria dehaver sido el antiguo T artesso. Efectivamen- 
te Cádiz , Carteya , y la Ciudad que dicen estuvo entre 
las dos bocas del Bctis, tienen á su favor la autoridad de 

al- 

w ( r ) Eiseri. i. 4. y¿. 
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z4o Disertación IX. Sobre el Comercio, 
algunos Escritores antiguos. La feliz situación de la pri- 
mera , la bondad de su Puerto y Bahía , sus famosas ex- 
pediciones en el mar , la tama de su comercio , su gran 
población , su Templo, su magnificencia, y otras innu- 
merables prerrogativas con que ensalzan á cita insigne 
Ciudad los Escritores de aquellos tiempos , nos inclinan 
á darle la preferencia sobre las otras. La Ciudad que 
estuvo entre las bocas del Bctis no podía tener Puerto 
seguro para gran numero de embarcaciones , ni se ha- 
llaban en ella todas las demás circunstancias que havia 
en Cádiz. Además que en tiempo de los Romanos cs-f 
taba ya destruida , y asi ni aun sabemos con certeza su 
verdadera situación. Por lo que toca á Carteya , que es- 
tuvo donde oy las A'gcciras , ó por allí cerca , confesa- 
mos que tenia buen Puerto y Bahía capaz de recibir có- 
modamente muchas naves. Asi creemos que fue una Ciu- 
dad Comerciante por estos tiempos > pero no sabiendo 
que hicieran entonces sus moradores las célebres nave- 
gaciones que hacían los de Cádiz , es natural nos incli- 
nemos á dar á esta la preferencia. Era Cádiz una Ciudad 
toda de Negociantes , como dice el citado Académico^ 
( s) Descendían estos de los antiguos Tyrios , y eran 
herederos de su actividad c industria para la Náutica y 
Comercio del mar. Estaba su población grandemente 
fortificada por la naturaleza y por el arte. Tenían en 
ella Astilleros , Arsenales , Almagacenes , y todas las 
demás prevenciones que necesitaban para su aplicación 
al comercio. Havian hecho algunas navegaciones en 
compañía de los Phcnicios antes que se debilitara ó en- 
flaqueciera el poder marítimo de estos últimos ; por 
consiguiente sabían las escalas y puertos donde ellos 
hacían su trafico universal en el Mediterráneo y Océano. 

Man- 

f, s ) Ai¿ad. de Inscribe, lom. 
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Mantuvieron siempre buena correspondencia con los 
Cartagineses en aquellos primeros siglos; y asi es natu- 
ral que se aprovecharan igualmente que estos de la 
oportunidad de estender su comercio marítimo, que les 
ofrecía la decadencia del de los Tyrios, de quienes traían 
ambas Repúblicas su origen. 

1 4. Carteya , Calpc , Malaga , Adra y otras mu- 
chas Ciudades situadas por estas Costas desde el rio 
de Guadiana hasta Valencia , empezarían por este mis- 
mo tiempo á florecer en el comercio marítimo , valién- 
dose de la misma oportunidad que los Gaditanos. Las 
ricas y abundantes producciones que havia en sus terri- 
torios , y el ser muchas de estas Ciudades Colonias de 
Phenicios , dá suficiente apoyo á esta conjetura. Quisié- 
ramos hablar con mas individualidad, y celebrar particu- 
larmente las glorias de cada una , pues igualmente nos 
interesan , haviendonos constituido en la obligación de 
ilustrar á toda la'Nacion , y declarar todos sus adelanta- 
mientos en Artes y Ciencias ; pero la falta de monu- 
mentos limita nueítros deseos , y corta el vuelo á nucs-s 
tía plumas. 

S. VII. 

15* T TNA de las Regiones donde traficaban lol 
Gaditanos fue verisímilmente la Sicilia. Ya 
hemos insinuado ( t ) que la tradición constante que ha- 
via en la Grecia de que Pluton robó de esta Isla la fa- 
mosa Proserpina ( u ) , indica que los Españoles Tar- 
tessios navegaban á ella con ocasión del comercio. Y 
atribuyéndola Mythologia á Pluton el Reyno de Tar- 
tesso , dá alguna luz para que podamos aplicar á Cádiz 
Tom.II.Part.il. Hh es- 

í t ) Diserc. sobre ios vuges de ios Griegos 2. parte $. 4, 

(*) Diod. lib. 5. 
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■2 4 a Disertación IX. Sobre el Comercio , 
estas expediciones marítimas , que ocultaba la fábula. 
No podemos señalar el tiempo en que empezarían á 
traficar en Sicilia los Gaditanos : mas de la misma tra- 
dición del robo de Proserpina se colige que debió ser 
en los siglos Heroycos ; pues entonces formaron los 
Griegos sus monstruosas Theogonias con alusión á los 
hechos historíeos , como afirman muchos Eruditos. 

i6. Es natural continuasscn nuestros Españoles 
este comercio hasta que le dejaron á los Cartagineses. 
Se ignora la época en que estos hicieron sus primeros 
establecimientos en Sicilia. Su genio traficante , y la 
proximidad de Cartago con esta Isla , son señales bien 
claras de que no fue posterior á su fundación. Luego 
que los Negociantes de esta República entablaron su 
trafico en Sicilia , le abandonarían verisímilmente los 
Gaditanos , ya por no darles zelos , ya por aplicarse á 
otros ramos del comercio marítimo , de que sacaban 
mayores ganancias. 


$. VIII. 

1 7* A ^ vcr< ^ a ^ cs bien probable que hicieran ya 
2 \. por este tiempo los Gaditanos las navega- 
ciones á las Costas Occidentales y Meridionales de Afri- 
ca , y también por las Septentrionales de España á las 
famosas Casiteridcs , y demás Islas de la Gran Breta- 
ña , de que hacen alguna mención los Escritores an- 
tiguos. 

i s. Enquantoálas primeras, es natural que las 
Elotas de Phenicios que navegaban por el Océano al re- 
dedor del Africa para comerciar en Cádiz , dieran á sus 
moradores noticias muy individuales del rumbo que 
havian traído , y de las Costas que observaban en su 

t ja* 
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navegación. Asi pudieron los Gaditanos adquirir ins- 
trucciones bien exactas de la Topografía de estas Re- 
giones , y de los frutos que producían mas útiles y apre-, 
ciables para el comercio. Con estos conocimientos , y 
con los que tal vez ellos mismos havian adquirido ha- 
ciendo una ú otra navegación , pudieron los referidos 
Españoles reemplazar el comercio marítimo de los Ty- 
rios en las Costas Occidentales y Meridionales de Afri- 
ca , como hicieron los Cartagineses en las Costas Sep- 
tentrionales de la misma Africa , y de otras Regiones 
que baña el Mediterráneo. Y por quanto los Tyrios 
abal donaron estas navegaciones por el Océano antes 
que Jas del Mediterráneo , como ya insinuamos, se pue- 
de establecer el principio del trafico de los Gaditanos 
en las dos Ethiopias acia los tiempos del Rey Salomón, 
y antes de la decadencia de losPhenicios. 

1 9. No queremos decir que entonces entablaran 
un comercio seguido y continuo desde España hasta el 
mar Roxo : porque ni esto convenia á los Gaditanos, 
ni hay fundamento de que se pueda deducir probable- 
mente 5 solo creemos que algunos Negociantes de Cá- 
diz equiparían diferentes naves para traficar en las 
Regiones que riegan los rios Lixo ( * ) y Senegal en 
Bcnin , en la Isla de Madagascar , en Sophala , y en 
otros varios países de estas mismas Costas > aunque tal 
vez uno ú otro llegaría hasta el Mar Bermejo, ya 
fuesse arrojado de algún temporal , ya con ocasión del 
comercio. 

20. Ephoro ( x ) contaba una tradición antigua de 

los Gaditanos sobre las migraciones de ios Ethiopes al 
v Hh 2 Oc- 

(*) Este no es propiamente rio , sino un brazo , caño 
del mar , que se cstien Je bien tietra adentro. 

(•r) En fisirab. lib. I. 
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24+ Disertación IX. Sobre el Comercio, 
Occidente del Africa , y sus establecimientos en aque- 
llas Costas. Estrabon añade no ser inverisímil llegassc 
esta noticia á oidos de Homero- Nosotros colegimos 
de ella , que los Gaditanos havian ya navegado en tiem- 
po de este Poeta mas allá del Cabo Blanco , por las 
Costas de Scncgal , y hasta Cabo Verde > en cuyas Re- 
giones se deben colocar los establecimientos de los 
Ethiopcs Occidentales de que hablaba la Historia citada 
por Ephoro. La circunstancia de ser los Gaditanos Au- 
tores de esta noticia dá bastante fundamento á nuestra 
ilación. 

S. IX. 

ai. £7 Nía Historia de las Navegaciones de Eudo- 
, I 1 j xio por estas mismas Costas, que cuenta Po- 
sidonio ( y ) , hallamos otras dos pruebas del comercio 
marítimo de los Gaditanos en las referidas Regiones. 
La primera se toma del pedazo de proa que halló este 
famoso Negociante en los Ethiopcs Orientales ó Meri- 
dionales del Africa , y fiic reconocido por destrozo de 
una Nave mercante de Cádiz de los mismos Pilotos que 
se hallaban presentes en Egypto. También convenia 
esto con la relación de los mismos Ethiopes , que dixe- 
ron á Eudoxio haver venido aquella Embarcación del 
Occidente. Asi podemos creer que las navegaciones 
de los Gaditanos se estendian mas allá del Cabo de 
Buena Esperanza por las Costas de Sophala , y otras 
Regiones donde havian traficado los Phcnicios y He- 
breos que conducían las Flotas de Salomón. El oro, pie- 
dras preciosas , y otros apreciablcs frutos de que abun- 
daban aquellos países serian el atractivo de este co- 
mercio. 

Ni 

( y ) En JSsirab, lib, 3. Ycase Ja üiscn. toin. i. 
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22. Ni es inverisímil que unas embarcaciones tan 
pequeñas como se usaban entonces , pudiessen dar 
vuelta al Africa , según nota el sabio Mr. Bougainvillc, 
( 2 ) pues en el año 1 5 3 9. se vio un suceso aun mas ex- 
traordinario. Diego Botello Portugués , haviendose em- 
barcado en Goaá bordo de una pequeña Falúa de cerca 
de catorce pies de largo , casi ocho de ancho , y quatro 
de alto desde la quilla hasta el puente , hizo felizmente 
la travesía de Goa al Cabo de Buena Esperanza , y de 
este Cabo á Lisboa , donde arribó después de nueve 
meses de navegación. Su embarcación apenas era un 
mediano barco ; y por muy pequeños que se supongan 
los que usaban en aquellos tiempos los Gaditanos , de- 
bían ser mayores que este. 

23. A la verdad el Navio Gaditano que naufragó 
en las Costas de Ethiopia cta de los menores que se 
construían en aquella Ciudad , según dixeron los Pilo- 
tos al mismo Eudoxio. Y si en estos pequeños vasos se 
determinaban los Gaditanos á doblar el Cabo de Buena 
Esperanza , y dar vuelta á casi toda la Africa , \ que in- 
verisimilitud puede haver en que hicieran estas mismas 
navegaciones en sus navios mayores , que supone esta 
relación de Posidonio , y constan de Estrabon (u ) , Li- 
vio ( b) y otros Escritores antiguos* No conocían nues- 
tros Españoles el uso de la brújula , y asi su falta debía 
hacer mas difíciles y arriesgadas sus navegaciones que la 
del celebre Diego Botello , que logró las ventajas de 
este instrumento , aun suponiendo que navegaran en 
mayores vasos; pero en recompensa tenían los Gadita- 
nos el valor , la industria , la práctica y conocimiento 
de 

( 2 ) Acad. de Inscripc. lom. 28. cit. 

( a ) Estrab. !ib. 3. 

ib) Liv. Decad.¿. lib. 1. c. 7. Cesar de Bell. Civ. J¡b.a. 
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de la Náutica, que havian adquirido de los Phcnicios sus 
fundadores. Desde la cuna empezaban á perder el mie- 
do al mar. No tenían mas exercicio que navegar. Ni se 
oían en sus calles y plazas otras conversaciones que de 
Navios , Esquadras , Flotas y demás cosas pertenecien- 
tes á la navegación y comercio marítimo. Su vida mas 
bien la pasaban en el agua que en tierra , como afirma 
Estrabon (c): asi no es de maravillar que unas gentes 
tan aficionadas y practicas en la Náutica estendicran su 
comercio marítimo á Regiones muy distantes de su 
pais. 

24. La segunda prueba que nos subministra la 
Historia de Eudoxio á favor del Comercio de los Gadi- 
tanos en las Costas de Africa , se toma de la Compañía 
de Negociantes que se asociaron en Cádiz para tener 
parte en las ganancias de sus largas navegaciones. A la 
verdad si los Gaditanos no tuvieran alguna seguridad 
del buen éxito del comercio marítimo que intentaba 
hacer Eudoxio en aquellas Regiones , no le huvicran 
aprontado las sumas necesarias para equipar su peque- 
ña Esquadra ; ni se huvieran embarcado en ella ignoran- 
do absolutamente el rumbo que havian de seguir: asi es 
verisímil se conservara en Cádiz alguna tradición ó me- 
moria de la navegaciones que havian hecho sus vecinos 
en otros tiempos por las mismas Costas ; y aunque nun- 
ca ellos huvieran navegado á las Indias, como intentaba 
Eudoxio , el conocimiento que tenían de las Costas de 
Africa inducía á creer posible, y no quimérico semejan- 
te viage. Tal vez aun continuarían entonces las navega- 
ciones al Africa , y los Pilotos y Marineros que acompa- 
ñaron á Eudoxio en esta expedición havrian hecho otras 
muchas por aquellas Costas. La facilidad con que halló 

en 

c ) Lib. 3. 
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eo Cádiz Naves, Gente de mar, Artistas, géneros, y 
todos los pertrechos necesarios para tan larga navega- 
ción , prueba no solo el valor y pericia náutica de sus 
moradores , sino también el gran trafico y opulencia de 
aquella Ciudad. 

2 5 . Plinio (./) cuenta, que governando las Provin- 
cias del Golfo Arábigo Cayo Cesar, se hallaron en él 
vestigios de algunos Navios Españoles que havian pade- 
cido naufragio. Mr. Bougainville (¿r) tiene por inverisí- 
mil esta noticia: ,, Porque es poco probable (dice es- 
„ te Académico ) que los Negociantes de Cádiz, enton- 
„ ces Colonia Romana, emprendiessen tan largas na- 
„ vegaciones, y sobre todo fuessen por el Océano has- 
„ ta las Puertas de Egypto sin que lo supiesse el Go- 
„ bierno. “ Nosotros convenimos desde luego «h la in- 
verisimilitud de que en el Reynado de Tiberio navegas- 
sen los Gaditanos hasta el Golfo Arábigo; pero no ha- 
llamos esto preciso para que se verifique la relación de 
Plinio : pues las señales de Navios Españoles que se ha- 
llaron en tiempo de Tiberio , pudieron ser de los que 
havian navegado algunos siglos antes , y tal vez no ha- 
verse descubierto hasta entonces , por estar enterradas 
en aquellas Costas , ó por otras causas que ignoramos. 
Tampoco asentimos á que esta noticia sea repetición 
de la Historia de Eudoxio , como insinúa el mismo Au- 
tor; porque no es inverisímil que antes ó después de 
sus navegaciones en las Costas de Africa , se alargassen 
algunos navios de Cádiz hasta el Golfo Arábigo , y nau- 
fragaran en sus playas. De este modo se explica con al- 
guna naturalidad el testimonio de Plinio ; y aunque este 
Autor no alega la autoridad de otro Escritor en confir- 

ma- 

( d ) Plin. lib. 2. cap. 67. 

( ( ) Acad. de Inscribe, tic. pag.3 1 3. 
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macion de su noticia , no creemos le haga mucha falta, 
en atención á ser un caso sucedido no muchos años an- 
tes , y de que podian existir en su tiempo memoria» 
mny recientes y exactas. 

26 Otro testimonio tenemos del mismo Plinio 
( f ) á favor de las navegaciones y comercio de los Es- 
pañoles en las Costas de Ethiopia. Refiere este Escritor 
que Celio Antipatro, Autor mucho mas antiguo que 
Eudoxio , contaba haver visto algunos que navegaron 
desde España á la Ethiopia con ocasión del comercio. 
No nos dice qual era la Ciudad Española de cuyo Puer- 
to salieron estos Negociantes 5 pero de todo lo expues- 
to se deduce con bastante verisimiltud eran Gaditanos» 
y por lo que toca á la Ethiopia donde traficaban , cree- 
mos hJbla de las Costas de Sophala , por ser sus mo- 
radores los Ethiopcs mas famosos y mas ricos del Afri- 
ca i y también porque si hablara de otra Ethiopia , no 
convenia al intento con que refiere estas noticias. 

*. X. 

17 . A Demás de las referidas navegaciones y co- 
mcrcio de los Gaditanos en las Costas de 
Africa , traficaban también por las Septentrionales de 
España en las Islas Casiterides desde tiempos remotis- 
simos. Ellos tñeron los primeros que las descubrieron f 
entablaron el comercio del estaño, deque abundaban 
estas Islas , ocultando su navegación á las demas Na- 
ciones , según refiere Estrabon ( g ). Plinio ( h ) afirma 
que Midacrito fue el primer Negociante que traxo plo- 
mo 

(/) Plin. cit. 

(g ) Esirab. lib. 3. acia el fin. 

(A) Piiu. UL>. 7. c*ip. 56. , 
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mo de las Islas Casitcridcs. Samuel Bochare 11125.1 que 
se debe leer Melicharto , y que este es el Hercules Píle- 
melo de Sanconiaton á quien se atribuyen los primeros 
descubrimientos en el Occidente. Los Ingleses Autores 
de la Historia Universal asienten positivamente á esta 
corrección de Bochart sobre el texto de Plinio ( i ) , y 
afirman ser cosa fuera de duda que los Phenicios fueron 
los primeros que descubrieron estas Islas llamadas de 
los Griegos Casiterides. 

2 3 . Mr. Melot en la Memoria que compuso sobre 
el Comercio de los Antiguos en estas Islas (k) supone 
que le hadan los Phenicios por la via de Cádiz ; pero 
asi este Autor , como los Escritores Ingleses que alega, 
parece aluden en esto á que los Descubridores y Tra- 
ficantes de las Casiterides no fueron Phenicios Gadita- 
nos , sino naturales de la misma Phenicia. Nosotros 
' creemos que si acaso huvo algunos Negociantes de Ty- 
ro y Sydon que fueran á las Islas de la Gran Bretaña, 
no hablan de ellos los Escritores antiguos , sino de los 
moradores de Cádiz que siguieron por mucho tiempo 
este comercio , y verisímilmente establecieron algunas 
Colonias en dichas Regiones. Ya referimos el testimo- 
nio de Estrabon , en que atribuye á los Phenicios de 
Cádiz , el descubrimiento de estas Islas. Avieno ( / ) las 
llama Oestrymmdes , y afirma que los Tartessios y de- 
más Ciudades de los contornos del Estrecho de Gibral- 
tar navegaban á ellas con ocasión del comercio. 

29. Dionysio Alexandrino ( m) parece habla de 
estas mismas Islas bajo el nombre de Hespcride.. Scgu* 
Tom.ll. Part.fi. Ii es- 

(, / ) Hist. Umv unn. 19. lib. 4. pa¿. 70. 

( k ) Acad. de lnscripc. toin. 16. pag- 15$. 

(!) Avien, de O. Marit. t. 95. 

I m ) Dio») s. Puieg. y. 563. 
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esrc Autor, abundaba en ellas el estaño, y estaban po- 
bladas de Iberos. Cornclio Tácito ( // ) en la descripción 
de Inglaterra dice que los rostros morenos de los Si- 
luros , los cabellos crespos por la mayor parre , y el si- 
tio de su tierra que mira acia España , hacen se crea que 
los antiguos Iberos pasaron alli , y ocuparon la mayor 
parte de la Isla. Plinio(o) hace también mención de 
los Siluros en Inglaterra. Ptolomeo (p ) los llama Syli- 
res. Habitaron los Siluros acia el Cabo de Cornvall , se- 
gún las señas que nos dan estos Escritores. Asi no dis- 
taban mucho de las Casiteridcs. Solino (./) pone inme- 
diata á Inglaterra una Isla llamada Silura, que parece 
serla de Scilli. (*) 

30. De rodos los testimonios alegados se colige 
con bistante probabilidad , que los Gaditanos y demás 
Pueblos Tartcssios llevaron algunas Colonias á las Ca- 
siterides , y aun á la Costa inmediata de Inglaterra con 
ocasión del comercio que hacían en dichas Islas > y aun- 
que esto no se opone á que los Phenicios las descubrie- 
ran , y cntabláran en ellas su comercio algunos siglos 
antes que los Gaditanos ; sin embargo nos inclinamos 
i que estos, y no aquellos fueron sus primeros descubri- 
dores. La razón es , porque faltan todos los documen- 
tos legitimos de la Historia á favor del comercio de los 
antiguos rhenicios en estas Regiones. La navegación 
dcMelicharto, ó Hercules Phenicio por el Occidente, 

na- 


(n ) Tacú. Vita Agrie. 

( o ) Plin. lib. 4. cap. 1 6. 

- {p) Ptolom. lib. 2. cap. 3. 

( q ) Solin. cap. 25. 

( * ) Uua de las Casiteridcs, por la que algunos Geógra- 
fos Modernos han llamado á todas con su nombre Islas de 
Scilli. 
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nada prueba en el asunto , aun concediendo que c:>re 
haya sido un Personaje Real de la Phenicia, y no el 
Dios de los Egypcios, como creemos mas verisímil (/); 
pues ni la Mythologia, ni la Historia antigua hablan de 
sus viages al Norte de Europa , aludiendo todos los 
monumentos de aquellos tiempos al descubrimiento 
del Estrecho , y erección de las dos famosas Colimas, 
para denotar los términos de su navegación , y limites 
del Mundo. 

31. Por lo que toca á los vestigios de Gigantes, 
que dicen algunos Autores Ingleses haverse hallado en 
su Isla , y los reducen á los hijos de Enac , que eran 
Cananeos , y formaban un mismo Pueblo con los anti- 
guos Phcnicios , no dudamos afirmar que semejantes 
especies mas bien desacreditan , que prueban su senti- 
miento. Y las particularidades que se cuentan para su 
“¡apoyo en algunas de sus Historias , de haverse hallado 
en la misma Isla sepulcros con dientes y otros huesos 
monstruosos y de corpulencia gigantesca , son noticias 
que se adoptaron en los siglos barbaros , y en el nues- 
tro merecen el desprecio de los Eruditos. 

3 2. Ultimamente creemos ser algo inverisímil que 
los primitivos Phenicios que vinieron á nuestra Región 
se alargáran hasta las Islas Británicas. Lo primero, por- 
que no se hallan vestigios de Colonias , ó poblaciones 
Phcnicias en las Costas de Lusirania y Galicia, y mucho 
menos en las de Asturias y Cantabria ; y era natural que 
las huviera en todas estas Costas, si fúcra cierto que los 
Phcnicios navegaron por ellas con la ocasión del comer- 
cio de las Casiteridcs. ¿Qué cosa mas freqiiente entre los 
Phcnicios, que dejar algunas Colonias en los paises don- 
de comerciaban , ó en las Costas por donde navegaban 

Ii 2 c on- 

C r) Diiert. Sobre los viages ile las Griegos 1. parr. §.4. 
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continuamente: Y <quc cosa mas conducente, y aun pre- 
cisa, que estas escalas en las referidas Regiones , para 
alivio y comodidad de una navegación tan arriesgada 
y tan larga > 

33. Lo segundo, porque es natural creer que en 
aquellos primeros siglos de su arribo á España pensas- 
sen mas bien en el aumento de su comercio en esta Re- 
gión, que seguir sus costas Ocidentalcs y Septentriona- 
les con poca ó ninguna probabilidad de sacar mayores 
ganancias. El oro , la plata y demas géneros apreciables 
que encontraban en España , con particularidad en la 
Bctica, los empeñaría á internarse en esta Provincia 
con mas anhelo de lograr sus riquezas ciertas, que de 
buscar otras contingentes en países que no conocían, 
y que no podían descubrir sin mucho riesgo. Ni el esta- 
ño era para ellos un metal tan apetecible que necesita- 
ran irle á buscar en las Islas Británicas, aun suponien*- 
dolos con el conocimiento de que se criaba en dichas 
Islas ; pues también le tenían en España , (s) y por con- 
siguiente podian lograrle con mas facilidad y menos 
gastos. 

3 +. En los siglos posteriores tuvieron menos pro- 
porción los Phenicios para estender su trafico hasta In- 
glaterra ; porque debilitándose cada dia mas su Poten- 
cia por las causas que hemos insinuado, se enflaque- 
cía y acortaba su comercio marítimo, lejos de adquirir 
mayor extensión. Quando vivía Herodoto (*) no nave- 
gaban los Phenicios á las Casiteridesj pues haviendo 
viajado este Autor por la Phenicia, no pudo adquirir 

noticias de la situación de estas Islas , ni del trafico que 

* . • 

se 

( s ) P in. lib. 34. cap. 16. 

(*) Nació este Autor por los años 483. ó 484 ames de 
Jcsu Chrisio. ... — . 
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se hacia en ellas con el estaño , sin embargo de haver 
inquirido estas cosas con notable diligencia : asi juzgó 
sei su nombre fingido por algun Poeta Griego. ( t) 

3 j. Mr. Melot ( u ) deduce de este pasage de Hc- 
rodoto, que es inaveriguable en nuestro tiempo la 
•época del descubrimiento de estas Islas. Porque ¿quien 
podrá lisonjearse ov de hallar en los libros de los anti- 
guos Griegos ó Romanos la época precisa , ó que se 
aproxime algo de un establecimiento que verisímil- 
mente fue ignorado de la Antigüedad? Nosotros inferi- 
mos otra conseqüencia muy diversa del mismo testi- 
monio dcHerodoto. Esta es la que hemos apuntado de 
que en su tiempo no eran los Sydonios y Tyrios , sino 
los Gaditanos los que hacían el comercio de lasCasitc- 
iidcsy demás Islas Británicas ; porque ¿quién podrá per- 
suadirse no cncontrára algunas noticias este Historiador 
sobre la situación y comercio de estas Islas en el mismo 
pais de los Phenicios , si ellos hu vieran sido sus descu- 
bridores, y continuado su trafico por espacio de tantos 
siglos? ¿Como podrían estar tan ocultas estas especies 
entre tantos Mercaderes , Tilotos , Marineros y Artis- 
tas Phenicios que debían saberlas ? Concluyamos pues 
de la ignorancia de Hcrodoto , que ni en su tiempo , ni 
en los siglos anteriores traficaron los Phenicios en las 
referidas Islas. 

§. XI. 

3 6. X T O sabemos quando las descubrirían los Ga- 
X di taños, y entablarían en ellas su comercio. 

Ni es maravilla nos talten estas notici ¡s en atención á 
- que los Griegos las ignoraron , y los Romanos apenas 

■- ' lu- 

CO Her d. iib. 3. 

(«) Acadcm. de Insciipc. tom. 16. p3g.353.Mem. 
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hablaron mis que de las guerras y conquistas que hi- 
cieron en España. Sin embargo creemos ser este des- 
cubrimiento de una notable antigüedad. 

3 7. El viage marítimo de Himilcon hecho por or- 
den de la República de Cartago para descubrir las Cos- 
tas Septentrionales de Europa , fiie al mismo tiempo 
que el otro General Cartaginés llamado Hannon des- 
cubría las Occidentales del Africa , según refiere Plinio. 
( x ) Este Autor solo determina el tiempo de estas nave- 
gaciones con la expresión de que se hicieron estando 
muy florecientes las cosas de Cartago. Los Eruditos 
están sumamente discordes sobre quando fue el estado 
mas floreciente de esta República. Apenas hay uno que 
adopte la opinión de otro. La expresión vaga y general 
de Plinio , y la falta de otros documentos es causa de 
esta contrariedad de pareceres. Nosotros nos inclina- 
mos al de Mr. Bougainville , de quien ya hemos hecho 
alguna mención. Este sabio Académico establece tres 
épocas probables al viage marítimo de Hannon ( y ). La 
primera daño 703. la segunda 570. y la tercera 5 10. 
antes de J. C. y se inclina á que se executó en la ser 
gunda. 

3 8. Pero aunque se huviera hecho en la primera, 
juzgamos anteriores las navegaciones de los Gaditanos 
á las Islas Británicas. La razón es , porque algunos si- 
glos antes de aquella época no navegaban ya los Fheni- 
cios por el Océano , á excepción de algunos navios que 
continuaban el comercio de Cádiz , y de las otras Co- 
lonias que tenían en la Bctica. Esta decadencia del cor 
mercio marítimo de los Tyrios fue causa de que se au- 
mentara el de sus Colonias , como prueba con excelen- 
tes 

( x ) Pliu. lib. a. cap. 67. y lib. 5. cap. 1. 

( } ) Acad. de luscripc. toin. 28. sect. 4. pag. 290. 
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fes reflexiones el citado Académico. Y asi como los 
Cartagineses estendieron entonces su trafico desde 
Car fago hasta Tánger por medio de un prodigioso nu- 
mero de Colonias ( * ) establecidas á lo largo de aquella 
Costa, asi también los Gaditanos y demás Ciudades ma- 
rítimas de los Tartesios estendian su navegación y co- 
mercio por las Costas dcEspafia hasta las de Inglaterra. 

3 9 . Ademas que el viage marítimo de Himilcon 
for estas mismas Costas supone verisímilmente las na- 
vegaciones de los Gaditanos ; asi como el de Hannon 
en las Costas de Africa suponía las navegaciones de los 
T heñidos que envió Necao , y de los otros que nave- 
garon por ellas de orden del Rey Salomón , según ad- 
vierte juiciosamente, el Autor citado. De modo que 
unas y otras navegaciones sirvieron de incentivo á la 
República de Carraga para las dos famosas expedicio- 
nes que proyectó , y cxccutó entonces. 

40. Ignorando pues la época fija del descubrimien- 
to y primeras navegaciones de los Gaditanos á las Islas 
Casiterides T nos hallamos en. la precisión de exponer 
estos hechos en términos vagos y generales. Tan escasa 
es la luz que nos. subministra la Historia de aquellos 
tiempos. Tal vez acompañaría algún Navio Tartcssio 
á la Esquadra de Himilcon para servirle de guia ( 4). La 
buena harmonía que havia entonces entre Gaditanos ▼ 
Cartagineses hace algo verisímil esta conjetura. 

41. No sabemos que los Cartagineses continuáran 
después de Himilcon. el comercio y navegaciones por 
Jas Costas Septentrionales de Europa. El caso que re- 
fiere Estrabon ( z ) del Navio Gaditano que fue i en- 


( * ) Se contaban hasta 300. Colonias en aquella Cosía. 
( 4 ) V ease al Señor Campomanes. 

(-) Estrab. lib. 3. 
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callar enanas piedras pana atraer al mismo peligro otro' 
Navio Romano que le seguía de cerca con el fin de en- 
contrar las regiones donde hacia su comercio, y lo con- 
siguió el Piloto de Cádiz á toda su satisfacción , viendo 
perecer á los Romanos en el mismo escollo ; este caso 
pues demuestra con evidencia que el trafico de las Islas 
Casiterides continuaba entre los Gaditanos muchos si- 
glos después de la expedición de Himilcon , sin que se 
mezclaran en ellos Cartagineses. El gran comercio de 
estos en Levante y en las Costas de Africa , sus conti- 
nuas y porfiadas guerras en Sicilia , y otras varias causas 
pudieron retraer ¿ la República de Cartago de seme- 
jantes navegaciones. En fin con las conquistas de los 
Romanos se acabó este comercio de los Gaditanos al 
Norte de Europa , que tal vez havia tenido principio 
pocos siglos después de la fundación de aquella famosa 
Ciudad. 

f. III. 

42. A Unque hasta aqui hemos nombrado cotí 
particularidad á los Gaditanos para el co- 
mercio y navegaciones en el Océano por las Costas 
Occidentales de Africa y Septentrionales de Europa, 
no ha sido nuestro animo excluir de este comercio á 
otras Colonias maritimas de Phcnicios que havia en la 
Bctica , como se ha insinuado en varias partes. La cele- 
bridad de su República , y la autoridad de algunos Es- 
critores antiguos nos han obligado á darles la preferen- 
cia en las navegaciones y comercio del mar. Asi cree- 
mos que aunque Cádiz era entonces la principal Ciudad 
de Navegantes de la Betica, huvo otras muchas que tu- 
vieron parte en su comercio marítimo. Avieno ( a ) 1 » 
di- 

(<*) Avien. Or. Marit. v. 1 lo. y sig. 
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dice expresamente hablando del trafico que hacían cía- 
las Islas Ocstrymnedes , que son las famosas Casiteri- 
des , como ya se ha insinuado. Estrabon ( b ) afirma que 
haviendo reconocido los antiguos Españoles las como- 
didades que les ofrecían para el comercio los Esteros 
ó Marismas que se veian comunmente desde el Estre- 
cho de Gibraltar hasta el Cabo de San Vicente , funda- 
ron muchas Ciudades en sus margenes para lograr este 
beneficio. Tales fueron Asta , Nebrisa , Onoba, Sono- 
ba , Mcnoba y otras muchas. Y no contentos con las 
inundaciones y esteros naturales del mar y de los rios, 
hicieron varios canales y caños artificiales con la mira 
de facilitar la conducción de los géneros de una Ciudad 
á otra por medio de los pequeños barcos que cons- 
truían para este efecto. Asi lograban transportar los 
muchos y excelentes frutos de esta Provincia á los puer- 
tos de mar , y de estos á los países estrangeros. Se ocu- 
paba una multitud prodigiosa de barcos y Mercaderes 
en esta especie de trafico fluvial. Las embarcaciones 
mayores llegaban por el Betis hasta Sevilla. Otras me- 
nores subían hasta Hipa, y las mas pequeñas se alarga- 
ban á Córdoba. De estas Ciudades sacaban géneros muy 
apreciables , y los vendían con la facilidad y ventajas 
correspondientes á su actividad y trabajo. En la pobla- 
ción célebre que huvo en las bocas del Betis , en Cádiz, 
Calpc , Carteya y otras Ciudades marítimas , estarían 
los Almagacenes , Depósitos y Factorías de las Villas 
comerciantes de Andalucía. Calpe , Ciudad muy anti- 
gua y memorable , según el mismo Geógrafo , era por 
estos tiempos el Puerto donde anclaban las Naves de 
los Españoles. Carteya , San Lucar , Puerto de Santa 
Maria y otras muchas , cuyos nombres y memorias nos 
Tom.ll. Part. 1 I. Kk ha 

(¿) Esirab. lib. 3. " 
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ba borrado el tiempo , tenían sus Astilleros y Marina 
correspondiente al gran comeicio que hacian por mar. 
Asi todas componían con Cádiz un cuerpo de Ciuda- 
des mercantiles , como oy las Ciudades Anseáticas , se- 
gún colige de los mismos Historiadores antiguos el Se- 
ñor Don Pedro Rodríguez Campomancs. ( ). 

4 3 . Estrabon dice que toda la navegación y co- 
mercio de estas Ciudades se dirigía acia Roma y demás 
partes de Italia. Esto sucedía seguramente en su tiem- 
po , y aun en los anteriores después que los Romanos 
conquistaron á España : mas en los siglos de que aora 
tratamos era muy diferente el rumbo que seguían los 
Gaditanos y demás Pueblos Tartessios en sus navega- 
ciones y comercio marítimo ; pues como consta del 
mismo Geógrafo , y de otros Escritores antiguos que 
se han alegado , navegaban con mucha freqiiencia por 
las Costas Occidentales del Africa , y por las Septen- 
trionales de Europa hasta las Islas Casiterides , con oca- 
sión del comercio. 


S. XIII. 

44. T J Aviendo hasta aqui hablado de los Negó-* 

j ciantes que traficaban en estas Islas , nos 
resta decir algo sobre su situación. Los Geógrafos c 
Historiadores antiguos están sumamente discordes en 
este punto. Hcrodoro ( i ) las creyó fingidas , no ha- 
viendo podido adquirir noticia alguna de su situación. 
Plinio ( i ) dixo que estaban enfrente de la Celtiberia. El 
P. M. Florez (/) con la autoridad del Pinciano preten- 
de 

( c ) Arnig. Marit. de Cari. Disc. Prelitn. pag. 27. 

( d) Herod. lib. 3. ( e ) Plin. lib. 4. cap. 22. 

U ) Esp. Sagr. tom. 15. pag 57. 
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de corregir el texto de Plinio : Ex adverso Celtiberia \ 
en Celti Nerix ; y por consiguiente afirma quiso decir 
Plinio que las Casiteridcs estuvieron enfrente del Pro- 
montorio Nerio , ó de los Célticos Nerios > en lo que 
convenia con otros Geógrafos. Nosotros admitiríamos 
esta corrección , si no fuera por la autoridad de Solino, 
( h ) que las coloca también enfrente de la Celtiberia. 
Este Autor copió el referido pasage de Plinio , asi como 
otros muchos de su Obra , y no es muy verisímil se 
equivocara en la abreviatura Celt. Ner. del texto de Pli- 
nio , leyendo Celtiberia en lugar del Celti Nerix , co- 
ano pretende el P. M. Florcz haya sucedido á los co- 
piantes de la Historia de Plinio , para probar la verisi- 
militud de su corrección. 

45 . Diodoro Siculo las coloca ¡inmediatas á la Ibe- 
ria, mas allá de laLusitania (¿). El Escritor Moderno 
de los Anuales de España no tuvo presente el pasage 
de este Historiador quando afirmó (k), que ningún 
.Autor antiguo dice expresamente que las Casiterides 
cstuviessen inmediatas á las Costas de España , y fues- 
sen Islas adyacentes á este pais. 

46. Pomponio Mela ( / ) dice que estaban estas is- 
las en los Célticos, y que por su abundancia de plomo 
á todas llamaban Casiterides. Ptolomeo ( m) las coloca 
en el Océano Occidental , y añade que su medio cor- 
responda i los grados 4. de longitud, 45. y 30. minu- 
tos de latitud. 

Fi-_ 

( h ) Poly Hist. cap. 26. 

( i ) Lib. 6. cap. 9. alias lib. 5. 

( k ) Annal. de España pag. b8. 

( / ) Alela lib. 3. cap. 6. 

(m) Pcolom. lib. a. cap. 6. • 

Kk¿ 
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47. Finalmente Estrabon («) afirma que estaban 
en alto mar acia el Septentrión del Promontorio Arta- 
bro, muy immediatas al clima de Inglaterra. El P. M. 
Florez dice que nadie sabe qué Islas íiieron estas , aun- 
que los antiguos procuraron dar bastantes señas. Asi 
valiéndose del testimonio de Herodoto , que se ha ale- 
gado, y de otro de Plinio (o ) , en que tiene por fabuloso 
lo que se refiere del plomo criado en las Islas del mar 
Atlántico , se despide de ellas como de cosa introdu- 
cida por los Griegos, no bien informados de este fin de 
la tierra. 

48. Es constante que los Griegos tuvieron grande 
ignorancia, no solo de las Costas Septentrionales de 
Europa , sino aun de las Occidentales de España, como 
se ve claramente en el texto de Polvbio , que hemos 
ilustrado en otra parte (p ) , y como expusimos en di- 
cho lugar , esta misma ignorancia prueba ser fabulosas 
las navegaciones y establecimientos de Griegos en Lu- 
sitania y Galicia , que refiere el citado Autor de la Es- 
paña Sagrada , siguiendo al común de nuestros Histo- 
riadores. Asi no es de maravillar que Herodoto se ha- 
llasse tan poco instruido en la Topografía de estas Re- 
giones. Los Romanos adquirieron mas exactas noticias 
luego que las conquistaron i pero haviendose interrum- 
pido por espacio de muchos siglos el comercio que ha- 
cían los Antiguos en estas mismas Costas Septentrio- 
nales , no es de cstrañar quedassen en ellas solo unas 
.memorias muy confusas de su antiguo comercio. Por 
esta causa no pudieron los Historiadores Latinos , ni 

los 


( n ) Esrrab. lib. 1. y 3. 

(0) « Plin. lib. 34. cap. 16. 

( p ) Discrt. Sobre los viages de los Griegos á España, 
pan. 1. §. 7. 
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los Griegos que escribieron en su tiempo dar señas 
muy claras de su situación, ni señalar con exactitud geo- 
gráfica y puntual las Islas y Costas donde traficaban los 
Antiguos Gaditanos y demas Españoles. 

j o. Sin embargo de esta obscuridad con que habla- 
ion los Antiguos, Camden, Autor Inglés, comparando 
sus testimonios sobre la situación é Historia natural de 
Jas Islas Casiterides con el conocimiento exacto que 
él tenia délas Sorlingas, ha descubierto ser unas mis- 
mas, según refiere Mr. Melot (q). Y añade este Sabio 
Académico , „ que en las ocasiones en que se trata de 
„ establecer la identidad de lugares que han tenido 
„ nombres diferentes , rara vez sucede hallarse pruebas 
„ tan exactas como las que han producido Canden y 
,, otros Ingleses para convencer la identidad de las Islas 
„ Casiterides y Sorlingas, á excepción de quando se cn- 
„ cuentran los mismos grados de latitud , y longitud, 
„ que dan demostraciones rigorosas en Geografía. “ 
Asi concluye el referido Autor ser oy este un punto 
fuera de toda disputa. 

5 1 . Tienen también estas'Islas el nombre de 5ry/- 
li. Y aunque Estrabon y Ptolomeo dicen que las Casi- 
terides eran 1 o. , y las Sorlingas , ó de Scylli son 145., 
se compone muy bien esta diferencia, advirtiendo que 
los Geógrafos Antiguos solo hicieron mención de las 
mayores de estas Islas , cuyo numero es 10., según no- 
tan algunos Autores. Sus nombres modernos son de 
Santa María , Annoth, Agnes , Samson , Scylli , Brefar, 
Rusco, ó Truscow, Santa Helena, San Martin y Ar- 
thur. Su situación es al Occidente de Inglaterra, y ocho 
leguas de distancia enfrente de la Provincia de Corno- 
wailles , entre el Cabo de Corno*-all y el de Lezard, su 
la- 

( 4 ) Acau. ue Inscribe. lorti. 10. pag. 1 ¿3. 
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latitud 50. grados y 30. minutos, su longitud 10. 7 
45. , según la Carta de Mr. Danet. 

*. XIV. 

j 2. ^E criaba en estas Islas con grande abundancia 
el estaño , ó plomo blanco, como le nom- 
bra Plinio y otros Escritores. Casi por todas partes 
havia minas de este metal. El suelo pedregoso y lleno 
de vetas poco profundas, 1c ofrecia á la vista para que 
le extrageran con suma facilidad. Los Naturales,que re- 
gulaban su valor por el poco trabajo que Ies costaba , y 
el ningún uso que hacían de él , le daban á los Comer- 
ciantes cstrangeros en cambio de vagatelas. Estrabon 
(/•) dice que los Gaditanos llevaban utensilios de barro, 
sal , y algunos instrumentos de hierro ó de cobre, y en 
cambio recibían pieles y estaño. 

5 3. Mayor extensión tendría el comercio de estos 
en la Isla de Inglaterra , y en las demas que comprc- 
hendicron los Antiguos baxo del nombre de Casiteri- 
dcs. Según Plinio, se recogía en dicha Isla gran cantidad 
de estaño (j). Estrabon (t) añade que también havia 
.en ella mucho trigo , ganados, minas de oro, de plata 
■y de hierro. Nuestros Españoles Tartesios,que no solo 
traficaban en las Sorlingas , sino también en las Costas 
Occidentales de Inglaterra , como se ha probado con 
el testimonio de algunos Antiguos , lograrían singula- 
res ventajas en este comercio. Asi procuraban con 
gran diligencia ocultarle á las demas Naciones. La re- 
compensa que dió la República de Cádiz á su Piloto 



( r ) Estrab. lib. 3. 

( / ) Plin. lib. 34 cap. 17. 
( t ) Estrab. lib. 4. 


_ 
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porque hizo naufragar al Navio de los Romanos , que 
le seguía para descubrir su comercio , y la temeridad 
del mismo Tiloto Gaditano, que echó su Navio á pique 
porque se perdiera el otro, prueban el zelo y diligen- 
cia del Gobierno y de los particulares para ocultar las 
Regiones donde comerciaban con notatablc utilidad. 
Bien que en este hecho ofendían las Leyes de la huma- 
nidad , y el derecho de las Gentes , como nota el Señor 
Campomancs ( u ) , y asi fue mas bien dictado por el ca- 
pricho y la temeridad , que por las reglas de la pruden- 
cia. Pero á tales extremidades los conducía el inmode- 
rado zelo de un comercio exclusivo. 

j 4. A la verdad no fueron en esto vanas sus dili- 
gencias ; pues lograron tener oculto este ramo de co- 
mercio , no soto de los Griegos del Asia Menor é Islas 
del Archipiélago , sino aun de los Phocenses estableci- 
dos en las Costas de Galia y España , hasta que el famo- 
so Pytheas natural de Marsella emprendió la célebre 
navegación por estas mismas Costas, que refieren los 
Escritores antiguos. Sin embargo no sabemos que des- 
pués le continuassen por la via de Cádiz los Marscllcscs, 
ó alguna otra Colonia de Griegos, como prueban los 
Sabios Académicos Mr. Melot , y Mr. Bougainvillc. 

( x ) El poder marítimo de los Gaditanos , y el imperio 
del mar , que lograban entonces los Cartagineses sus 
aliados obligarían á los Marselleses á hacer por tierra 
este trafico , ya fuera por si mismos , ya valiéndose de 
los Galos para la conducion del estaño desde las Cos- 
tas Occidentales de las Galias hasta Marsella. 

( a ) Cind. Antig. Mará, de Carr. 

. (j) Acad. de Inscr. tom. 1 ó. p.153. y to:n. 28. sect. 3. 

*. XV. 
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s. XV. 

5 5 • jf .'L Comercio activo y marítimo que hacían 
P) nuestras Ciudades Negociantes en estos 
tiempos empezó á experimentar notable decadencia 
por el gran poder que iba adquiriendo Cartago. Esta 
célebre República no contentándose con el trafico que 
hacia en el Oriente , en sus mismas Costas del Africa, 
en Sicilia, Cerdeña, Italia , las Galiasyotros muchos 
Países y Regiones, dirigió sus miras á España. La ferti- 
lidad y abundancia de este Pais en frutos y metales le 
mereció particular atención y desvelo. Asi pensó muy 
de veras agregar á los otros este apreciable ramo de su 
comercio, ó como dice Diodoro (y ), este perenne ma- 
nantial de riquezas. 

5 6. Por los Navegantes Phenicios que traficaban 
en España sabrían los Cartagineses muy presto la ferti- 
lidad de esta Región, y las ventajas que podrían legrar 
en su comercio. Unas gentes que apenas tenían otra 
aplicación , ni otro oficio , es regular se aprovechassen 
de la primera oportunidad que les ocurriría de traficar 
en España. Las Colonias y establecimientos de los Fhe- 
nicios que havia en ella, les daban alguna proporción 
para el cumplimiento de sus deseos. Bien que el respe- 
to y veneración á sus padres y fundadores contendría 
dentro de ciertos limites sus primeras tentativas en 
nuestra Región ; mas la decadencia de estos mismos 
les abrió una Puerta muy franca para entrar á desfrutar 
las ventajas del comercio , que los otros dejaban obli- 
gados de la necesidad. 

Mr. 


(y) Diod. lib. 5. al 6. 
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r j 7. Mr. de Bougainvillc ( 2 ) dice que no se puede 
determinar la data precisa de sus conquistas en España, 
ni el tiempo en que sujetaron la Cerdeña , las Islas Ba- 
leares , y en que empezaron á dominar en Sicilia ; pero 
que todos éstos sucesos son ciertamente muy antiguos, 
y el mas moderno se debe colocar lo mas tarde al fin 
del séptimo siglo antes de la Era Christiana. Mas por lo 
que toca á las Islas Baleares , Diodoro afirma ( a ) que 
los Cartagineses fundaron en una de ellas, llamada Pitu- 
sa , la Colonia de Eresum , 1 60. años después de la fun- 
dación de su Capital, que corresponde al año 7 2 2. antes 
de J.C. Tal vez llevarían otra Colonia á Menorca por el 
mismo tiempo , ó poco después. En qualquier tiempo 
que íuesse , siempre es verisimil tomó su nombre de al- 
gún General de Cartago llamado Magotn. La buena si- 
tuación de su Puerto convidaba á los Cartagineses para 
establecer en él su Colonia. 

5 8. No por esto creemos que sujetassen á su do- 
minación estas Islas > pues nos consta que muchos si- 
glos después conservaban su libertad sin reconocer el 
dominio de los estrargeros. Asi los Cartagineses solo 
formaron estos establecimientos marítimos para facili- 
tar su comercio con los naturales , y para el alivio de 
sus esquadras. 

5 9. No sabemos si entonces lograrían iguales es* 
tablecimientos en algunos Puertos del continente de 
España ; pues aunque Avieno ( b ) dice que los Cartagi- 
neses ocuparon varias Ciudades y Lugares del lado allá 
del Estrecho , y M. Agripa (c) los cstiende por toda la 
Tom.II. Part.ll. LI Cos- 

.i.,,. ^. 1 

(z) Acad. de Inscripc. tom. a8. pag 384. 

(a ) Diodor. lib. 5. alias 6 . 

(i) Avien, de Or. Marit- ▼. 375, 

( c ) £11 Pdn. lib. 3. cap. 1. 
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Costa de la Bcrica , hay bastante razón de dudar sí estos 
testimonios aluden á las primitivas Colonias de los Fhe- 
nicios , ó si se deben entender de los mismos Cartagi- 
neses > porque como nota el Obispo de Avranchcs ( i), 
los Escritores antiguos confundieron muchas veces las 
cosas de los Phenicios con las de los Cartagineses , atri- 
buyendo á los unos las expediciones y conquistas de los 
otros. A la verdad la poca exactitud de los Historiado- 
res Griegos y Latinos sobre este punto, y la falta de ves- 
tigios de Colonias antiguas Cartaginesas en nuestras 
Costas , nos inclinan á creer que efectivamente no las 
huvo , á lo menos considerables , y que merecieran pro- 
piamente este nombre. Decimos esto de los tiempos 
antiguos , pues en los posteriores sabemos que funda- 
ron á Cartagena y otras célebres Ciudades , según re- 
fiere Diodoro y otros Escritores de su tiempo. 

*• 

XVI. 

■4 

6 o. I 'N esta obscuridad de noticias lo que halla- 
rá , mos mas verisimil es que á los principios 
del siglo octavo antes de J. C. empezaron á venir algu- 
nos Navios Cartagineses á España con el fin de entablar 
algún trafico en esta Región , valiéndose para este efec- 
to de la unión y estrecha alianza que tenían con los 
rhenicios. Luego que se debilitó la Potencia de estos; 
se aprovecharon de esta oportunidad para hacer un co- 
mercio continuo y mas universal en nuestra Península. 
Las Colonias Phenicias que havia en ella dejaron este 
trafico del Mediterráneo á los Cartagineses , por seguir 
otros rumbos en el Océano , como ya se ha insinuado. 
No necesitaban entonces los Navios de Cartago mas 

pucr- 

i a ) Hisi. de iu$ Naveg. y Comeré, de los Amig. cap.8. 
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puertos para traficar en España, que los que mantenían 
los mismos Fhcnicios de tiempos mucho mas antiguos. 
En ellos podrían hallar abr;go para carenar sus naves , y 
para hacer sus cambios y permutas con los Españoles 
que vivían en Jo interior del pais. 

61. Mas aunque en los primeros siglos de sus na- 
vegaciones y comercio en España no tuvieran en ella 
puertos, ni establecimientos fijos, es natural consiguics- 
sen después la permisión de fundar algunas casas ó pe- 
queñas poblaciones donde establecer sus Factorías , Al- 
magacenes y demás cosas necesarias al trafico. Tal vez 
añadirían algunos Castillos ó Fortalezas para estar á 
cubierto de los insultos de los naturales , y de las pira- 
terías de los corsarios. El Castillo de Acabe , que coloca 
Estcphano Bvzantino ( e ) junto al Estrecho , y afirma 
haver pertenecido á los Cartagineses , dá bastante apo- 
yo y verisimilitud á nuestra conjetura. A semejanza de 
este tendrían otros muchos por aquellas playas. 

$. XVII. 

62. X A asistencia y socorros que dieron con sos 
% I y Esquadras á las Colonias Phcnicias , parti- 
cularmente á Cádiz , que se hallaba sitiada de los Espa- 
ñoles por estos tiempos, pudieron ser el pretexto y mo- 
tivo para lograr algunos establecimientos mas sólidos 
y considerables en nuestra Región. Efectivamente Jus- 
tino (/) atribuye á esta causa el principio de su domi- 
nación en España. Zelosos los Pueblos comarcanos, 
dice este Autor , de los aumentos de la nueva Ciu- 
dad quehavian edificado los Tyrios , conspiraron á ha- 
L 1 2 cer- 

C * ) Verb. Accabis in Teichos. 

' • (/) Jusún lib. 44. 
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cerle la guerra. Los Gaditanos recurrieron á los Carta- 
gineses sus parientes : estos los libertaron de la opre- 
sión de los Españoles , y se apoderaron de la mayor 
parte de su Provincia. 

63. En ningún Escritor antiguo , fuera de Justino, 
hallamos noticia de esta guerra; y la que él nos dá es 
tan obscura y llena de dificultades, que mas bien espar- 
ce tinieblas que luz en nuestra Historia antigua. En pri- 
mer lugar nos parece contradictorio el carácter chro- 
nologico que se deduce de su relación. Dice Justino, 
que envidiosos los Pueblos inmediatos á Cádiz de los 
incrementos de esta nueva Ciudad , la molestaron con 
guerra , y que entonces los Gaditanos llamaron en su 
socorro i los Cartagineses. Según esta rclacion,succdió 
la referida guerra pocos años después de la fundación 
de Cádiz; pues de otro modo no se pudiera llamar nue- 
va. Y ¿donde estaban en aquel tiempo los Cartagineses 
que lahavian de socorrer? Es constante que no havia 
tales gentes , ni existieron hasta muchos siglos después. 
Según nuestro cómputo, la fundación de Cádiz fiic por 
los años 1 400. antes de J. C. y Cartago no existió has- 
ta el año 883. antes de la Era Christiana. Asi precedió 
Cádiz á Cartago mas de 5 00. años. ¿Y como se po^ia 
llamar nueva una Ciudad de tan antiguo origen? 

64. En segundo lugar notamos por cosa muy es- 
traña y difícil de conciliar con otros principios historí- 
eos , que rodos los pueblos inmediatos á Cádiz cons- 
pirassen contra esta Ciudad. ¿Que , no tenían los Phc- 
nicios mas Colonia que esta por aquellos contornos? ¿Y 
si tenían otras, como envidiaban los incrementos de sus 
Hermanos ? romo les hacían guerra? ¿como no se unian 
con los Gaditanos para resistir á los Españoles ? ¿Que 
necesidad havia del s9Corro de los Cartagineses , tenicn- 


Dirin Tiri hy Go< tglf 



y'Ma riña de les antiguos Españoles. 269 

ido dentro de la misma Andalucía otros muchos Pue- 
blos de su Nación, y aun mas interesados que ellos en 
la conservación de Cádiz? 

6 j. La Historia de Trogo Pompeyo quizá nos da- 
lia alguna luz para resolver las dificultades propuestas, 
ó tal vez contaría estas cosas de un modo menos inve- 
risímil > pero no ha quedado de ella mas que el com- 
pendio que formó Justino : no obstante hallamos dos 
recursos para salvar la substancia del hecho que refie- 
ren estos Historiadores : el primero , que conftmdieron 
en dicha relación los sucesos de los Phenicios con los de 
los Cartagineses. Y esto no es de estrañar , pues sabe- 
mos que otros Escritores padecieron igual equivoca- 
ción por la semejanza*le los nombres de unos y otros, 
y por su común origen y aplicación á la Náutica. 

66. Según este medio , podría aludir la referida 
Historia á las guerras que experimentarían los Gadita- 
nos de parte de los Españoles del contorno , con oca- 
sión de ver crecer en opulencia y riquezas una Ciudad 
de estrangeros edificada en su proprio pais. En este ca- 
so no serian los Cartagineses los que socorrieron á 
Cádiz , pues aun no havia tales gentes, sino los proprios 
Phenicios de Tyro y Sydon. Y estos mismos lograrían 
con esta ocasión sujetar á los Andaluces , y formar di- 
versas Colonias en la mayor parte de su Provincia. 

67. El segundo recurso, y el que nos parece mas 
probable es atribuir esta guerra al siglo Vil. ó VI. an- 
tes de J. C. , no á los tiempos en que se establecieron 
los Tyrios en Cádiz, como da á entender Justino, lla- 
mando nueva á esta Ciudad. Bien conocemos que aun 
en esta hypotesi subsisten muchas de las dificultades 
propuestas; pero no hallamos otro arbitrio para salvar 
estos hechos. Según el referido, nos inclinamos a que 

los 
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270 Disertación IX. Sobre el Comercio , 
los Pueblos Tartessios unidos con otros Españoles se- 
rian Autores de esta guerra. El motivo fue verisímil- 
mente por zelos de la opulencia y riquezas que iba ad- 
quiriendo Cádiz con el aumento de su comercio marí- 
timo , que llegó á el estado mas floreciente por estos 
mismos tiempos , á causa de la decadencia de el de los 
Tyrios , como ya se ha insinuado. 

6 8. : Mas como podrían los Tartessi os hacer la guer- 
ra á los Gaditanos , teniendo todos un mismo origen* 
No juzgamos de tanta dificultad este caso, que nos obli- 
gue á abandonar el medio que se ha propuesto : asi res- 
pondemos lo primero, que la Historia antigua y mo- 
derna nos proveen innumerables excmplos de Colonias 
que han hecho la guerra á su capital, y á otras Ciuda- 
des que tenían el mismo origen. Y aun sin salir de la 
Nación de los Phcnicios sabemos que Tyro no estu- 
vo siempre unida con Sydon , y que varias Ciudades de 
la Phenicia se rebelaron contra la misma Tyro , y se 
aliaron con Salmanasar Rey de los Asyrios. Urica en 
Africa no mantuvo siempre alianza con Cartago , antes 
fue algunas veces su contraria , contribuyendo mucho á 
su ruina , sin embargo de que ambas debian su funda- 
ción á los Phenicios. Lo mismo pudo suceder entre los 
Tartessios y Gaditanos, aun siendo todos Phenicios de 
origen. 

69. Lo segundo respondemos , que havia mucha 
diferencia entre los moradores de Cádiz , y los de las 
otras Ciudades de aquella comarca, que tenían el nom-< 
bre de Tartessios. Cádiz era una República libre y de 
puros Phenicios ; los moradores de las otras no eran 
solo Phenicios , sino Españoles del pais , mezclados Y 
enlazados con estos estrangeros muchos siglos ante» 
de esta época : asi tendrían verisímilmente otro go- 
bierno y otros intereses. Sa,-. 
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70. Sabemos por los Escritores antiguos, que casi 
por estos mismos tiempos tcnian los Tartcssios un fa- 
moso Rey llamado Arganthonio (¿): y es verisímil que 
este no seria el primer Rey de aquellos Pueblos , sino 
que algunos siglos antes se havian ya formado estas pe- 
queñas Monarquías , de que hay algunos vestigios en 
la Historia. Sus Estados se hallaban en las comarcas de 
CaJiz. Cicerón ( h ) referia estar escrito que Argantho- 
nio vivió en esta Ciudad. Valerio Máximo ( / ) le llama 
Gaditano. Un-Autor moderno ( k ) infiere de estos tes- 
timonios y de la relación de Justino , que este Rey fue 
el que hizo la referida guerra á los Gaditanos , y que 
logró por algún corto tiempo el dominio de Cádiz. Es- 
fuerza esta conjetura con una noticia que refiere Vitru- 
vio. Dice este Escritor ( / ) que haviendo los Cartagi- 
neses sitiado á Cádiz , ocuparon cierta Torre, y la de- 
molieron con un madero» Notado esto por un Carpin- 
tero Tyrio llamado Pephasmenos , hizo clavar en tierra 
otro madero, y colocando en él orizontalmentc una 
viga , c impeliendo esta contra los muros de la Ciudad, 
los derribó : y este fue el origen de la famosa maquina 
militar de los antiguos llamada Ariete. En toda la His- 
toria antigua ( añade el citado Autor ) no hay rastro al- 
guno de esta guerra entre los Cartagineses y I henicios 
de Cádiz; antes sí muchas pruebas de su antigua confe- 
deración y buena armonía. Asi es preciso que pues los 
Cartagineses combatieron á Cádiz, no cstuviesse esta 
Ciudad en poder de los rhenicios , sino de otras gentes 

y 

( g ) H-rod. lib. 1. y otros muchos. 

( h ) Cicer. de Seneéí. 

( i ) Valer. Maxim, lib. 8. cap. 13. 

( k ) Annal. de España. 

. (/) ViiruY.lib. 10. cap. 19. 
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que la havian conquistado de estos : por lo que parece 
que la expedición de los Cartagineses de que habla VÍ- 
truvio, es la misma que menciona Justino , y que se hi- 
zo contra Arganthonio Rey de los Tartessios , que se 
havia apoderado de Cádiz. 

71* De todo los expuesto colegimos con bastante 
verisimilitud, que las Ciudades principales de Tartessios 
se havian puesto bajo de la protección de este Rey para 
contrabalancear el poder de los Gaditanos , que iba cre- 
ciendo mucho entonces por las causas que se han insi- 
nuado. Este Monarca Español , que no solo era guerre- 
ro , como da á entender Silio Itálico ( m ) , sino gran 
Político , convidó á los Griegos Phoccnses para que se 
establecieran en sus Estados , con la mira de valerse de 
su pericia náutica para aumentar la marina en su Rey- 
no , y lograr de este modo resistir á las grandes fuerzas 
navales de los Gaditanos y Cartagineses. Efectivamente 
no ocurre otra razón verisímil para que Arganthonio 
hiciera tantas instancias á los Phocenses sobre que se 
establecieran en sus Estados , y los colmira de riquezas, 
aun no haviendo querido asentir i su pretcnsión ( n ). 
Muchas y grandes acciones sucederían en el espacio de 
ochenta años que rcynó este sabio Monarca. Tan largo 
teynado , su genio activo , vigilante y zeloso de la pros- 
peridad del comercio y marina de sus vasallos , son in 
¿icios bien claros del nuevo lustre y esplendor que lo- 
graron en su tiempo los pueblos Tartessios. La falta de 
monumentos limita nuestra Historia á estas meras gc-j 
ncraiidades. _ 

( m ) Silio Ital. lib. 3. v. 39S. 

( n ) Herodot. lib I. 


*.rm 
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72. TT A fuera por alguno de los medios insinua- 
dos, ya por otros que no sabemos , es 
constante que los Cartagineses havian adquirido por es- 
tos tiempos mucha comunicación y comercio con nues- 
tros Españoles. Las reclutas de gente de guerra que hi- 
cieron en España para invadir la Sicilia al mismo tiem- 
po que Xerxcs acometía á la Grecia , son señales bien 
claras de que no eran desconocidos en nuestra Región. 
Sucedió este caso por los años 480. antes de la Era 
Christiana ( o ) , y mucho mas anteriores debieron ser 
sus navegaciones y tráficos en esta misma Región; por- 
que las reclutas de gente de guerra suponen que nues- 
tros Españoles conocían á los Cartagineses , y mante- 
nían con ellos mucho trato y comunicación; pues no es 
verisímil que se alistassen los Españoles bajo de sus van- 
deras para hacer la guerra en otros paises distantes , sin 
conocerlos , ni tener esperanza probable de lograr al- 
gunas ventajas ó intereses en esta alianza. 

7 3 • Los Cartagineses tampoco podían empeñarse 
en reclutar estas gentes sin havcrlas atraído antes á su 
devoción por medio de un trato continuo. Para este se 
necesitaban muchos años , y muchas proporciones ad- 
quiridas por razón de su alianza con las Colonias de 
Phenicios , ó bien por los proprios establecimicmos que 
lograron tener en España con las miras de mantener 
su comercio , ó finalmente por medio de las armas , si 
havian ya conquistado algunos territorios de la Bctica, 
como insinúa Justino. 

74 -. De qualquicr modo que fuesse , el principio 
Tom.Il, Part.il. Mm y 

( o ) Diod. Sic. lib. 1 1. y oíros. 
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274 Disertación IX. Sobre el Comercio , 
y medios con que lograron los Cartagineses entablar su 
comercio en España creemos le hacian principalmente 
en las comarcas del Estrecho de Gibraltar y demás Cos- 
tas de la Betica. Lo primero , porque Justino y Estepha- 
no colocan acia estos mismos parages sus conquistas y 
primeros establecimientos. Lo segundo , porque en los 
referidos lugares tenían sus mejores Colonias los Phc- 
nicios , y es natural les sirvieran estas de asylo para es- 
tablecerse en España. Finalmente lo tercero , porque 
en dichos territorios no havia Colonias de Fhocenses, 
ni de otros Griegos que pudieran impedir el trafico y 
establecimientos de los Cartagineses. 

§. XIX. 

75. | "^Fectivámente estas dos Naciones tuvieron 
grande emulación , y se disputaron en este 
mismo tiempo el imperio del mar , como insinúa Hero- 
doto ( p ). Según cuenta este Historiador,los Cartagine- 
ses se aliaron con los Tyrrenos , y declararon la guerra 
á los Phocenses que se havian establecido en Córcega. 
Las dos primeras Naciones equiparon una Esquadra de 
ciento y veinte naves , haviendo proveído cada una se- 
senta. Los Phocenses solo Ies opusieron sesenta : mas 
lograron los Phocenses conseguir la victoria , sin em- 
bargo de ser sus fuerzas muy desiguales. Es verdad que 
su victoria fue Cadmea , como nota Herodoto , esto 
es, que perdieron tanto ó mas los vencedores , que los 
vencidos; pues de los sesenta Navios Phocenses pere- 
cieron quarenta, y los otros veinte quedaron inútiles, 
por haverse roto en el combate los rostros ó espolones 
de sus proas : de lo que resultó hallarse los Phocenses 

en 

[p) H.crod. hb. 1. 
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y Marina de los antiguos Españoles* 2 7 y 
en la necesidad de abandonar sus establecimientos en 
la Isla de Córcega j y también perdieron el imperio del 
mar , que havian logrado por algunos años en compe- 
tencia de los mismos Cartagineses y Tyrrenos. 

76. Sin embargo de esta infeliz victoria , en que 
perdieron los Phocenses una buena parte de sus fuer- 
zas navales , parece que no huvo mayores resultas con- 
tra su comercio y establecimiento de Colonias en las 
Costas de Galia y España. Efectivamente asi por este 
mismo tiempo , como muchos años después , sabemos 
que florecían con notables aumentos en la marina y co- 
mercio del Mediterraneo.La causa de esto fue verisímil- 
mente hallarse entonces los Cartagineses empeñados 
en la conquista de Sicilia y Córcega , y en cstender sus 
navegaciones y comercio á el Egypto y otras Regiones 
Orientales, donde hallaban muchas proporciones y ven- 
tajas para el trafico, por haver decaído ya la Potencia 
de los Phenicios , como hemos insinuado. Asi luego 
que consiguieron desalojar á los Phocenses de Córce- 
ga , y apartar sus Esquadras de aquellos mares , no cui- 
daron de impedir sus establecimientos y navegaciones 
por las Costas de Galia y España : ni aun les era facili 
porque la Potencia de los Phocenses era muy respeta- 
ble en el mar, y ellos tenían bastante campo en que 
emplear todas sus fuerzas con las conquistas de Sicilia, 
donde havia Colonias muy famosas de otros Griegos 
que supieron defenderse de todo el poder de los Carta- 
gineses. 

77. Por esta causa vemos que los Phocenses de 
Marsella cstendian sus Colonias en las Costas de Galia 
y España , y aumentaban sus navegaciones y comercio, 
sin que se lo impidiesse la formidable Potencia de Car- 
tago. Y aun lograron el imperio del mar por el espacio 

Mm 2 de 
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276 Disertación IX. Sobre el Comercio , 
de quarenta y quatro años, según refiere el sabio Obispó 
de Avranches (q). Bien que este imperio no se cstendia 
verisímilmente mas que á los mares que bañan las Cos- 
tas donde se hallaban establecidas sus Colonias; pero en 
los mismos mares lograron derrotar muchas veces las 
Esquadras Cartaginesas, y dar la paz á los vencidos, se- 
gún refiere Justino (/•). De qualquicr modo que fuesse, 
consta que antes de la segunda guerra Púnica no pudie- 
ron los Cartagineses hacer conquistas , ni fundaciones 
en estas Costas orientales y meridionales de España; 
pues aunque antes de esta época dominaban ya sus Es- 
quadras en aquellos mares, las Ciudades de Fhocenses 
y de otros Griegos tuvieron bastantes fuerzas para im- 
pedir sus establecimientos en dichas Regiones. La alian- 
za y enlaces que tenían estos Griegos con nuestros Es- 
pañoles , eran grandes obstáculos para que los Cartagi- 
neses pudieran fijar el pie en esta parte de España; 
pues aunque tuvieran mayor poder marítimo, no traían 
suficiente tropa sus Esquadras para hacer la guerra en 
tierra á sus Españoles y Griegos , que debian oponer- 
se i sus establecimientos. Asi ó nunca los intentaron 
en aquel tiempo , ó los intentaron sin efecto. 

78. Ademas que su Imperio marítimo no fue tan 
íontinuo, ni tan universal, que impidiera á los Fhocen- 
ses de Marsella hacer dos famosas expediciones , una 
por las Costas Occidentales de Africa, y la otra por las 
Septentrionales de Europa con las miras de estendersu 
navegación y comercio. Euthymcnes, Piloto Marscllcs, 
fue comisionado para la primera ; y según el Obispo de 
Avranches , navegó mas allá de la linea Equinoccial , y 
refirió a su vuelta cosas tan singulares , que los mismos 

Grie- 

(q) Huct. líist. de las Navcg. y Comerc. cap. 39. 

{r) Just. lib. 43. 
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Griegos las tuvieron por fabulosas. Pythcas, Piloto y ce- 
lebre Astrónomo de la misma Ciudad, se encargó de la 
segunda, y descubrió la famosa Región de Thulc , oy 
Islandia , y otros países del Norte absolutamente des- 
conocidos hasta su tiempo. Verisímilmente Marsella, 
entonces émula de Cartago , hizo estas dos expedicio- 
nes á imitación de las que havia hecho esta ultima en 
las mismas Costas por medio de sus dos Generales Han- 
non é Himilcon j bien que los de Marsella parece se alar- 
garon mas , y descubrieron Regiones donde no havian 
arribado los Cartagineses. 

79. Una República que emprendía y costeaba tan 
largas y peligrosas navegaciones , debía ser muy opu- 
lenta , tener gran poder en el mar , y muy considerable 
marina. Asi lo fue en efecto la Potencia de los Phocen- 
ses establecidos en las Costas de Galla y España. Y aun- 
que estos Griegos tenían diversas Colonias libres , que 
formaban otras tantas Repúblicas , unían todas sus fuer- 
zas navales para protegerse mutuamente en la navega- 
ción y comercio. Entre todas sobresalia Marsella , por 
lo que hay mas memorias de su poder , opulencia y tra- 
fico marítimo en los Escritores antiguos. Sin embargo 

la Ciudad deEmpurias, situada en las Costas de Cata- , 
Juña , era muy célebre por su Emporio , ó famosas Fe- 
rias , como insinuamos en otra parte ( s ). 

80. También sobresalia Denia entre las demás Ciu- 

dades Griegas por el Pharo que havia en su Templo 
de Diana , situado en el Promontorio Terrario , oy Ca- 
bo Martin. Verisímilmente servia su Torre para avisar 
de noche con su luz á los navegantes de la cercanía de 
Ja Costa y del lugar donde se hallaban ; y de día era 
Atalaya para registrar las naves que surcaban por el 
Me- 

l s ) -Uisci t. b. de iu» \ia 0 . de ios Grieg. pare. 2. y lib. 4. 
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Mediterráneo. El uso que hizo Sertorio de este puerta 
en sus guerras civiles para abrigo y comodidad de su ma- 
rina ( t ) , nos autoriza á creer que en los siglos ante- 
riores le havian construido los Griegos para el mismo 
efecto. 

8 1 . Asi estas dos Ciudades , como Rosas , Sagun- 
to y otras muchas (*) que tenían los Griegos en aquella 
Costa , hacían un comercio muy floreciente en el mar. 
Para este necesitaban de una buena marina ; y es de 
creer que la tenían efectivamente , atendiendo al ca- 
rácter de estos Griegos , y á las noticias que nos restan 
de aquel tiempo. No nos dicen los Historiadores an- 
tiguos qualcs eran las Regiones donde traficaban estas 
Colonias ; pero las célebres expediciones que hicieron 
los Marselleses en el Océano, nos inducen á creer que 
asi ellos como los demás Phocenses establecidos en 
España , no tendrían dificultad en transportar los exce- 
lentes géneros de esta Región á sus Colonias de Italia, 
y aun á la misma Grecia, Islas del Archipiélago y Cos- 
tas del Asia Menor. La amistad y alianza que tuvieron 
con los Romanos desde los tiempos de su primer esta- 
blecimiento en las Galias ( u ), nos dá fundamento para 
creer que entablarían un comercio marítimo con Ro- 
ma y otras Ciudades de Italia sujetas ó aliadas de aque- 
lla Capital. Es verdad que sus navios guardarían algunas 
precauciones por no dar zelos á los Cartagineses , que 
hadan entonces un comercio muy extenso por el Orien- 
te ; pero siendo tantos , y ocupados de tan diversas Na- 

cio- 


( t ) Estrab. lib. 3. 

( * ) Las Ciudades Chersoneso, Oleatro y Karralias, que 
coloca Estrabon ( lib. 3. ) en estas mismas Costas y cerca de 
Sagunto , parecen poblaciones de Griegos. 

I u ) Jusi. lib. 44. 
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y Marina de los antiguos Españoles. 179 
clones aquellos paises , pudieron muy bien mantener el 
comercio de unos y otros. También havria un comer- 
cio mutuo entre estas Colonias , transportando en sus 
naves las unas los frutos que abundan en sus territo- 
rios , y faltaban en los de las otras. 

8 z. Ei fondo principal de este rrafico marítimo que 
hacían los Griegos , consistia en los frutos y demás gé- 
neros que sacaban de España. Los Empuritanos se apli- 
caban con mucho esmero á las fabricas de texidos de 
lino , según refiere Estrabon ( x ). Estos linos serian de 
los que criaban los Españoles de aquel territorio , y da- 
ban á los Griegos en cambio de otras mercancías ; bien 
que este trafico terrestre se haría por medio de los mis- 
mos Españoles establecidos dentro del muro exterior 
de Empurias. Los Saguntinos , que según Tito Livio, 
( y) tuvieron mucho comercio por tierra, sacarian tam- 
bién de lo interior del país varios géneros , ya en pri- 
meras especies , como lana , seda , lino &c. ya en algu- 
nos compuestos y texidos que hacían nuestros Españo- 
les por aquellos tiempos. Tales creemos los famosos 
lienzos de la Ciudad de Setabi , que después se llamó 
Xativa , y oy San Fhelipe. Los pañuelos que se fabrica- 
ban en esta antigua Ciudad fueron muy celebrados de 
los Romanos por su mucha delicadeza (z). Y Plinio di 
la preferencia á su lino sobre todos los de Europa ( a ). 

8 j . Los Celtiberos, que sabían dar un maravilloso 
temple al acero , con el que fabricaban espadas muy fa- 
, mo- 


fa) Estrab. lib. 3. 

(y) Decad. 3. Lib. 1. cap. 2. 

(z) Camilo Poema 12. ad Asinium , Grado Palisco 
en su Cygnetico citado de Ovidio. Silio Itálico lib. 3. v.37 1. 
y siguient. 

Plin. lib. 19. cap. j. 
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a So Disertación IX. Sobre el Comercio , 
mosas en la Antigüedad , proveerían á estas Coloniás 
Griegas de esta especie de mercancía, que ha sido apre- 
ciable en todos tiempos. En fin el trigo , cebada, aceyte, 
vino , plata , oro , piedras preciosas , y otros muchos 
géneros que producían respectivamente aquellas Pro- 
vincias , eran otros tantos cfectosque servían para abas- 
tecer las Colonias de estos estrangeros y mantener su 
trafico marítimo en diversas Regiones. Asi no es ma- 
ravilla crecicsse en breve tiempo la opulencia de los Sa- 
guntinos , según insinúa Tito Livio , teniendo fondos 
tan principales para su comercio. 

S 4. También havia por estas Costas excelentes sal- 
samentos , ó lugares donde se salaban los pescados para 
transportarlos después á otras partes. No es creíble que 
los Griegos despreciasscn este ramo del Comercio. Si 
estaba en la misma Costa la Colonia de Mesanescs, 
de que hace mención Asdepiades Myrleano ( b ) , se 
puede creer que mantendrá por estos tiempos alguna 
comunicación con sus Fundadores en la Sicilia $ y asi 
podrían transportar á dicha Isla muchos de estos gene- 
ros , que producía nuestra Región. 


$. XX. 

S5. \ Unque el comercio de nuestros Españoles 

J \ con estas Colonias seria en sus principios 
precario y meramente pasivo , como ya insinuamos, 
por discurso de tiempo llegó á ser activo y marítimo, 
según se colige de una noticia que nos conservo Ma- 
crobio. Refiere este Escritor (c ) que haviendo proyec- 
ta.lo un Rey de la España Citerior , Llamado Theron, 

apo- 

(¿) En Esirabon lib. 3. 

( c) Mucrob. Saiurn. lib. x. cap. 20. 
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y Marina di los antiguos Españoles. 1 8 1 
apoderarse del Templo de Hercules que havia en Cá- 
diz , equipó una Esquadra para este efecto. Los Gadi- 
tanos le opusieron otra, que constaba de embarcacio- 
nes largas. Se travo el combate ( $ ) , y estando aun in- 
cierta la victoria , y sin reconocerse ventaja de ninguna 
parte, de improviso huyeron las naves del Rey, y al 
mismo tiempo fiicron consumidas de un fuego repen- 
tino. Los pocos Españoles que escaparon de este in- 
cendio refirieron á los enemigos que los havian apri- 
sionado , haver visto sobre las proas de las Naves Gadi- 
tanas unos Leones , que despidiendo ciertos rayos á 
manera de aquellos con que pintan el Sol, havian in- 
cendiado prontamente su Esquadra. 

8 6. No sabemos el territorio donde dominaba este 
Monarca Español ; pues la España Citerior comprchen- 
dia muchas Provincias y muchos Pueblos independien- 
tes unos de otros s pero es verisímil cstuviesse situado 

su 


( 5 ) Don Joscph Pcllicer en su Biblioth. año i 69. pag. 
1 17. dice que los Phenicios usando de su fe Púnica , se va- 
lieron contra Theron de fuego artificial , arrojando desde las 
proas de sus Navios, que estaban labradas en forma y hechu- 
ra de Leones , alcancías y granadas de pez y resina ardiendo. 
Poco le faltó para decir que havian sido bombas , ó balas dis- 
paradas de los cañones de los Navios. Ninguna de estas par- 
ticularidades consta de Macrobio , único Autor de la noticia, 
y son tomadas de cierto Autor del Poema las Faz añas de Her- 
cules , que dice escribía en tiempo de Don Juan el Segundo, 
y de un fingido Chronicon de Pedro Cesaraugustano , cuya 
suposición demostró evidentemente el señor Mayans. Dicg 
también Pelliccr , que Fiorian de Ocampo no habla en su 
Chronica de Theron, ni de este suceso; pero se engaña, por- 
que hace una larga memoria , aunque mezclada de fingida* 
circunstancias. Lib. 2. cap. 15. 

Tom.II. Pan.JI . Nn 
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su Rcyno acia estas Costas desde Almeria hasta el Gol- 
í'o de Rosas. También se infiere de este hecho, que en 
su Rcyno fiorecia la Marina , y havia algunos puertos 
para construirlas naves y mantener sus esquadias. Asi 
aunque estos Españoles huviessen aprendido de Ion Grie- 
gos la arquitectura naval , y toda su pericia náutica , r.o 
se valieron en esta ocasión de embarcaciones Griegas, 
usando solamente de las suyas proprias , según se colige 
de Macrobio. 

87. También da á entender este Escritor el gran 
poder marítimo de Thcron , pues tenia Marina suficien- 
te para hacer la guerra á los Gaditanos , gente la mas 
práctica y mas poderosa en el mar de toda nuestra Pe- 
nínsula; y no solo se atrevieron los Vasallos de este Mo- 
narca á invadir á los Gaditanos, sino que manifestaron su 
valor y pericia en la guerra marítima de tal suerte , que 
mantuvieron el combate indeciso por algún tiempo ; y 
tal vez huvieran logrado derrotar la Esquadra de Cádiz, 
á no ha verse incendiado la suya. Este fuego que pren- 
dió verisímilmente en las Naves Españolas por alguna 
casualidad , ó por las materias encendidas que arrojaban 
los Navios Gaditanos , los aterró sumamente por ha- 
ver creído , según los vanos principios de su Religión, 
que era milagroso , y procedía del enojo de Hercules. 
Esta nos parece la explicación mas genuina que se pue- 
de dar a la circunstancia fabulosa de los Leones que 
arrojaban rayos desde las proas , según refiere el citado 
Autor. 

8 8. Ya hemos dicho en otra parte , que la ciencia 
náutica supone algunos principios de Astronomía , y de 
otros ramos de la Mathematica. La Arquitectura 1 aval 
necesita el conocimiento y práctica de la Carpintería, 
Metalúrgica , y de otros muchos artes mecánicos, y aun 

li- 
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liberales ; por ranto colegimos con mucha naturalidad 
que los vasallos de este Monarca se hallaban instruidos' 
en estas ciencias y poseían los referidos artes. También: 
debian tener mucha aplicación y práctica en el comer- 
cio marítimo ; pues parece imposible mantener una Ma- 
rina floreciente sin que se freqüentcn mucho las nave- 
gaciones , no bastando para la pericia náutica los meros 
conocimientos especulativos ; y siendo el comercio y> 
trafico marítimo el medio mas obvio , mas fácil , y tal 
vez el único para formar buenos Marineros , es natural: 
creer que los vasallos de Theron tenían mucha prác- 
tica en el mar , adquirida por sus freqiientes viages en 
ote elemento : todo lo qual supone su aplicación y : 
práctica en el comercio marítimo , y aun en el terres- 
tre ; porque el uno supone regularmente el otro , con 
particularidad en los Rcynos que tienen países fértiles,, 
y algo apartados del mar. 

8 9. Muchas noticias útiles y curiosas pudiéramos 
Contar de las costumbres , gobierno y literatura de estos 
Españoles , si los Historiadores antiguos nos huvieran 
dejado mas luz en la materia ; pero han sido tan escasos ■ 
en este particular, que ni aun podemos señalar conjetu- 
ralmente el territorio donde rcynó el referido Alonar- - 
ca. Tampoco consta el tiempo en que floreció ; bien 
que parece algo verisímil fijar esta época acia los últi- 
mos años del Rey Arganthonio. Ya hemos referido que 
este Rey era afecto á los Griegos Phocenscs , y enemigo 
de los Gaditanos : por lo que convidó á los primeros 
para que se establecieran en su Reyno , é hizo la guerra 
3 los segundos , logrando sujetarlos á su dominación. 
Luego que alcanzaron estos su libertad con la ayuda de 
los Cartagineses , pudo el Theron emprender la guerra 
con los Gaditanos , inducido del Monarca de los Tar-> 

. * Nn¿ tcs- 
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284 Disertación I Y. Sobre el Comercio , 
tessios , y con las miras de apoderarse de las grandes ri- 
quezas de Cádiz. La enemistad que tenían ambos Mo- 
narcas con los Gaditanos , seria causa de su unión y mu- 
tua alianza para hacer la guerra á estos enemigos co- 
munes. También pudo el Rey Theron tomar el partido 
délos Tartessios aun después de la muerte de Argan- 
thonio , para libertar á su patria de la opresión de los 
Gaditanos y de los Cartagineses , que se iban ya apode- 
rando de algunos territorios de la Bctica , y se podía te- 
mer internassen sus armas en toda la Península. 

90. De qualquicr modo que hayan sucedido estas 
cosas, el Rey de la España Citerior tendría tanta incli- 
nación y afecto á los Phocenscs , como tuvo el Monar- 
ca de los Tartessios > pues además de ser comunes sus 
intereses , y su odio á los Cartagineses y Gaditanos, 
debían los vasallos del Rey Theron gran parte de su ins- 
trucción en artes y ciencias i las Colonias de aquellos 
Griegos situadas en los confines de su Reyno. Asi es 
natural mantuviera con ellos mucha unión y alianza. Tal 
vez le ayudarían en la referida guerra ; porque estos 
Griegos se interesaban igualmente en abatir la Potencia 
de los Gaditanos y Cartagineses: aunque no consta que 
se le juntassen sus naves , atendiendo á la relación de 
Macrobio ; pero pudieron concurrir con otras cosas 
precisas para equipar su Esquadra. 

). XXI. 

91 . A^VTros varios Reynos y Estados havria ya en 
España civilizados, y dados al trafi.o por 
estos mismos tiempos > porque es natural pasasse la 
cultura c instrucción de las dos referidas Monarquías á 

los 
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y Marina ie los antiguos Españoles. 2% 5 
los Pueblos confinantes ; pera de esto hay un profundo 
silencio en los Escritores antiguos. Estrabon(.Y) nos 
pinta á los Gallegos , Asturianos y Cántabros como 
unas gentes llenas de fiereza y crueldad , por la falta de 
comercio con otros Pueblos. Tal vez no serian tan fie- 
ros é insociables como los creyó este Autor > porque 
algunas de sus costumbres convenían mucho con los 
principios de la ley natural , aunque discordassen de la 
supersticiosa vanidad de los Griegos ; y aun no todas 
discordaban , pues consta del mismo Escritor que te- 
nían varios usos conformes á los Egypcios , á los Lace-, 
demonios y á otros Griegos. 

92. Muchos de nuestros Escritores ponen un co- 
mercio abierto entre los Cántabros y los habitadores de 
las Islas Británicas, y refieren que los primeros llevaron 
algunas Colonias á dichas Islas ( e ) ; mas como no ale- 
gan testimonios de los Antiguos , no podemos asen- 
tir á su Opinión. Sin embargo no parece muy inverisí- 
mil que haviendo tenido los Cántabros valor é indus- 
tria para pasar á la Isla de Córcega , si es fundada la 
conjetura de Scneca (/) , les faltassc para ir á las Islas 
de Inglaterra mucho menos distantes de su pais. Los 
Gaditanos , que arribarán muchas veces á los Puertos 
de Galicia , Asturias y Cantabria en sus continuos via- 
ges á las Islas Casitcrides , pudieron dar á aquellos Pue- 
blos alguna luz y conocimiento de estas Islas. También 
pudieron tomar estos Españoles alguna idea del Comer- 
cio y Marina, viendo arribar á sus Costas los Navios 
Gaditanos , los Cartagineses que mandaba Himilcon , y 

los 

( d ) Ksitab. lib. 3. 

( e ) Henao Amig. de Canrabr. tom. I. y ocios. 

(y ) De Consolar, ad Heiv. 
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ztó Disertación IX. Sobre d Contento, 
los '. 1 c Marsella al carao de Pvtheas. Estas arribadas son 

¿o - 

muy verosímiles , atendiendo al modo de navegar que. 
usaban los antiguos. 

93. L06 Habitadores de las Islas Británicas tenían 

algunas embarcaciones para su trafico, y aun parece que., 
también eran útiles para la guerra. En tiempo de Cesar,, 
dice Huet {§) que eran construidas de mimbres ó de. 
otros palos ligeros que se doblaban , á los quales des- 
pués cubrían de cueros > mas aunque estas fuessen sus 
embarcaciones ordinarias y con las que pasaban de unas. 
Islas á otras, es verisímil tuviessen naves de mayor bu-, 
que, y construidas de materias mas sólidas ; porque co-^ 
mo advierte el Obispo de Avranches ( h ) , no es regu- 
lar que en semejantes embarcaciones hicieran la nave- 
gación de seis dias, que refiere Plinio ( i ), ni las emplea- 
ran para el uso de la guerra , como sabemos por Cesar 
(Jí) hicieron en su tiempo , enviando un socorro de 
Naves á los de Vannes , que se hallaban sitiados por el 
mismo General: por lo que creemos mas verisímil que. 
usassen los Ingleses otras embarcaciones construidas de 
pino, yen el método regular , ademas de las ordina- 
rias de cuero, como lo dice expresamente el Poeta 
Avieno. (/) 

94» Por tres razones hemos juzgado conveniente 
dar aqui esta breve noticia de la Marina antigua de las 
Islas Británicas. La primera, porque estando dichas Islas 
mucho mas separadas del trato y comunicación con los 

Ro- * 

) Hist. del Comeré, cap. 38. 

. ( h ) Huet. Riso del Comete, de los Amig. cap. 38. 

( i ) Plin. lib. 4. cap. 16. 

( k ) Casar citat. lib. 3. cap. 3. 

( / ) Avien, de Or. Marit. cit. de Huet. 
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Romanos v demas Naciones cultas de Europa, no obs- 
tante tenían una Marina regular para aquellos siglos, y 
al<uin trafico por el mar : de lo que se infiere que la 
gran separación y distancia que tenian nuestros Espa- 
ñoles Septentrionales por mar y por tierra de otros 
Pueblos cultos , no es razón convincente para probar 
su falta de sociabilidad y comercio , como pretende Es- 
trabon ( m ). Asi por este capitulo no se le puede qui- 
tar todo comercio marítimo ú terrestre , ni todo uso de 
la marina; bien que estas cosas fueran en el'os mas gro- 
seras é incultas que en otros Españoles que trataban 
con los estrargeros. 

95. La segunda razón es , porque siendo verisímil: 
que los Ingleses aprendieran el modo de construir sus 
embarcaciones regulares de los Gaditanos y demás Es- 
pañoles Tartessios , que arribaban ficqüenrcmcnte á 
sus Costas , y que tomaran también de ellos alguna idea 
de la náutica y comercio del mar, no es repugnante su- 
cediera lo mismo á los Pueblos Españoles , situados al 
Norte de esta Región 5 bien que estos se instiuirian 
menos que los otros en las referidas prácticas y cono- 
cimientos; porque eran solo casuales las arribadas que 
hacían los Navios comerciantes a sus Tuertos, por lo que 
r.o huian en ellos muclu mansión , siendo por otra par- 
te sus tierras poco proporcionadas para mantener el co- 
mercio de los estrangeros. 

96. La tercera y ultima razón que hemos tenido 
para hacer alguna mención de la marina de Inglaterra, 
es porque havia algunos Pueblos de España que usaban 
la misma especie de embarcaciones. Efectivamente Es- 
trabon afirma («) que los Lusitanos havian usado bar- 
cos 

(///) Esirab. lib. 3. 

(a) Esirab. lib. 3. 
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i s s Disertación IX. Sobre el Comercio % 
eos de cuero hasta el tiempo de las conquistas de Bruto, 
por causa de las lagunas é inundaciones. En el suyo 
añade que eran raras las embarcaciones de madera. Estos 
barcos tenían su armazón interior de maderos delgados 
y fáciles á doblar , y por el exterior estabm forrados de 
pieles bien unidas , para que no entrara el agua. No es 
creíble que en vasos tan despreciables se determináran 
á hacer largas travesías en el mar > solo les sirvirian para 
navegar en los rios , y pasar de la Costa á las Islas in- 
mediatas , ó de una Isla i otra , como diximos hablando 
de la marina antigua de los Ingleses. 

97. No dice expresamente Esrrabon que los Galle- 
gos , Asturianos y Cántabros tuvieran esta especie de 
embarcaciones > y aun parece quiso positivamente ex- 
cluirlas con la expresión de que carecían de comercio, 
aunque poco antes ha via dicho, que su modo de vivir 
era muy conforme al de los Lusitanos. Sin embargo ya 
que no les concedamos naves mayores y de mejor cons- 
trucción, nos parece muy inverisímil privarlos de estos 
rústicos y miserables barcos , que fueron muy comunes 
en aquellos tiempos á los Ingleses , Saxones y otros 
Pueblos Septentrionales (* ) ; y aun los usaban en estos 
últimos siglos los habitadores de la Groclandia , según 
refiere Huct (u). 

9S. Es pues sumamente verisímil , que en la Gali- 
cia , Asturias y Cantabria se usassen estas mismas em- 
barcaciones que tenían los Lusitanos y los habitadores 
de las Islas Británicas. De ellas se valdrian nuestros Es- 
pañoles para practicar aquel corto y sencillo comercio 
que convenia á la frugalidad de su vida, y sencillez de 

cos- 

( * ) También usaban ¡os Caldeos esios barcos turrados 
de pieles , según cuenu líerodoio Ub. i. 

, Cap. ¿i». 
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costumbres. La poca comunicación con los cstrangeros 
los havia privado de su instrucción 5 mas al mismo tiem- 
po se havian libertado de aprender sus vicios. Los Escri- 
tores Griegos y Latinos les daban el nombre de insocia- 
- bles y barbaros i y lo eran efectivamente , si se atiende 
solo á su incultura y falta de instrucción en las artes y 
ciencias ; pero si se consideran muchas de sus costum- 
bres , se hallarán tal vez mas arregladas á los principios 
de la Ley natural , que las de estas Naciones que tanta 
presumían de su sabiduría. 

99 * Finalmente concluyamos esta Disertación 
con una conscqücncia , que naturalmente se deduce 
del poco comercio y grosera marina que tuvieron los 
habitantes de las Costas Occidentales y Septentriona- 
les de España. A la verdad si los Griegos huvieran,-' 
navegado tantas veces por estas Costas , y estableci- 
do tantas y tan celebres Colonias en Lusitania , Ga- 
licia y Cantabria , como afirman casi todos nuestros 
Historiadores, ¿seria tan grosera su marina , y tan des- 
preciable su comercio marítimo y pericia náutica ? Co- 
téjense los barcos de los Lusitanos forrados de cue- 
ro con los navios del Rey Theron , que se atrevie- 
ron á entrar en combate con la Esquadra de los 
Gaditanos, y aun tuvieron algún tiempo incierta la 
victoria , y se verá la notable diferencia entre las fuer- 
zas marítimas de los Españoles que vivían acia las 
Costas del Mediterráneo , y los moradores del Océa- 
no Occidental y Septentrional. Los unos tenían fa- 
mosas Esquadras de guerra , capaces de disputar el 
imperio del mar á los mas famosos Navegantes del 
Occidente. Los otros tenían unos miserables bar- 
cos formados de mimbres , como afirma Estrabon 
T0rn.ll. Part.II. Oq de 



2 90 "Disertación IX. Sobre el Comercio , 
de los Lusitanos , ó carecían aun de estos endebles 
socorros para el comercio , como se deduce del tex- 
to del mismo Autor , en que niega la comunica- 
ción y trafico i los Gallegos , Asturianos y Carra- 
bros. <Qué prueba mas clara de que los unos havian 
sido instruidos por los Griegos, y los otros aperas 
havian oido hablar de tales gentes hasta las conquis- 
tas de los Romanos! 


O* S. C. S, Ri E. 
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Bcloveso i Italia y Bo- 
hemia , pag. 3 1. n. 38. 
Vid. part. 1. 

Celtiberos y sus famosas es- 
padaseis. 9 .pag. 279 . 
num. 8 3. 

Cluverio (Felipe ) tiene por 
error la venida á España 
de Iberos y Persas , Dis. 
7. pag. 1 2. n. 13. 

Coleo de Samos , su viage 
á España , Dis. 8. part. 
2. pag. 1 8 5. n. 1. Epo- 
ca de este suceso , pag. 
ipa.n. 12. y sig. 

Co- 
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Colimas de Hercules. El 
Autor de Cádiz ilustra- 
da dice se conservaba 
una de ellas en Cádiz 
en la Viña el año de 
1 5 96. Dis. 8. parr. 1. 
n. 84. Se impugna esta 
noticia, ibid. Vid. Her- 
cules. 

Comercio de los antiguos 
Españoles , Dis. 9- pag. 
232. n. 2. y sig. El de 
las Colonias 1 heñidas 
en España , pag. 236. 
n. 8. y sig. Decadencia 
de el de 1 yro, pag.2 3 8. 
Aumento de el de Car- 
tago y Cádiz , n. 1 1 . y 
1 2. El que hacían en las 
Casitendes , pag. 262. 
n. 5 2. y sig. Antigüedad 
de estetrafico,pag.2 5 3. 
n. 3 5. y sig. El de Am- 
purias , Tenia y otras 

1 Colonias Griegas en las 
Costas de Cataluña y 
Valencia , pag. 277. n. 
'79. y sig. 

Corduba , nombre de ori- 
gen Phenicio, según Bo- 
chart , Disert. 8 . part. 1 . 
pag. 177. n. 185. 

Cúreles , si vinieron ¿Es- 


paña ? Dis. 8. part. 1. 
pag. 71. r.um. 25. y sig. 
Si los que Justino pone 
en la Betica fueronGrie- 
gos , ó Phenicios ? pag. 
77. n. 3 5- y sig. 

Cy netas ó Cynetes, Pueblos 
Occidentales de España, 
Dis. 8. parr. 1. pag. 7 3. 
n. 29. y sig. 

Cyrcne , época incierta de 
su fundación , Dis. 8. 
part. 2. pag. 192. 

D 

D Aunó , Orador Sagurr- 
tino, Dis. 8. part. 2. 
pag. 224. 

Daña ó Uianium , Colo- 
nia de Griegos en el 
Reyno de Valencia, tis. 
8. part. 2. pag. 209. n. 
34.Su Torre ó Atalaya, 
Dis. 9. pag. 278. n. 8 o. 
Uso que hizo Ser torio 
de este Puerro , ibid. * 

Diara , su Templo en Sa- 
gunro , Dis. 8. part. 2. 
pag. 22 3. n. 60. Sus vi- 
gas de madera incorrup- 
tible , ibid. Respetóle 
Annibal , ibid.- i 
D¡a- 
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DiárisUs de España im- 
pugnan la fabula de la 
Atlantida , Dis. 8. part. 
i . pag. 6 3. i_4^ Y la 

de Gargoris y Habides, 
pag. 70. n. 2 5 . Niegan 
que huviesse Curctcs 
en España . ibid. Se im- 
pugna su interpretación 
de Herodoto sobre la 
situación de los Cync- 
tas , pag. 7_^ m 29 ^ y 
sig. S11 disputa con el 
Señor Mayans sobre el 
viage de Coleo, part. 2. 
pag. 1 8 6. n. 2. y sig. 

Druidas , si su systcma de 
religión y doctrina pasó 
de la Gran Bretaña á las 
Galias ? Dis. 7. pag. 3 5 . 
num. 4-2. Se esfuerza 
esta opinión , n. 43. Se 
impugna, pag. 3 8. 11.44. 

E 

E \Strabon defiende i Ho- 
mero de la censura de 
Eratoithencs, Disert. 8^ 
part. 1. p. 1 36. n. 1 iJL. 
y sig. Tiene por fabulo- 
so el viage de Ulyses 
por el Océano , pagin. 


1 37. num. tío. 

Eusebia de Cesárea, su opi- 
nión sobre los primiti- 
vos Dioses de Egypto, 
Dis. 8 .part. 1 .p. 9 3 ,n. 5 5 , 

Euthy ¡nenes Piloto de Mar- 
sella navegó por IasCos- 
tas Occidentales dcAfri- 
ca,Dis.9. p.270. n.78. 


F Er reras ( D. Juan ) cita 
mal á Apiano Al exan- 
drino, Dis. _7^ p. 6 ^ n.9. 
Se impugna sobre el 
transito de los Españo- 
les á la Iberia Oriental, 
x 3 7. num. x 20. y sig. 
pag. 7. y 8. Admire el 
rey nado de Gargoris y 
Habides, Dis. *. part. 1. 
pag. 67. 11. 20. Cita ma^ 
á Justino por la seque- 
dad general de España, 
ibid. Y á Eusebio y á 
otros sobre el viage de 
los Rhodios y Zacyn- 
thios, part. 2. pag. 2 16. 
n. 45 ■ Y 46. 

Florez ( P. M. ) defiende 
la población de Griegos 
cu Galicia , Dis. 8. part. 

1. 
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I . pag. 1 6 5 . • n. 1 6 j . y 
sig. impugna á Bochare 
sobre la derivación de 

■ Castulo, pag. 1 6 9. num. 
j 68. Corrige con el 
Pinciano un texto de 
Plinio, Dis. 9^ pag. a 5 8. 
n. 44. Lo que dice so- 
bre las Casiteridcs, pag. 
26o. n. 47 * 

G 

{j-AJitanos , navegaron 
hasta el mar Roxo, Dis. 
9. pag. 242. num. 17. 

• y sig.Su afición á la náu- 
tica , pag. 246. n. 2 3. 

• Descubrieron las Casi- 
terides, pag. 248. n.27. 
Donde hacían comercio 
exclusivo , ibid. y n. 28. 
y pag. 262. n. 5 3. y S 4 - 
Guerras que tuvieron 
con los Españoles veci- 
nos , pag. 267. n. 62. y 
sig. Victoria que con- 
siguieron de la Esqua- 
dra de Theron , p. 281. 

II. 8 5 . y sig. 

Galicia no fue poblada de 
Griegos , Dis. 8 . part. 1 . 
pag. 143. y sig. 

‘í oni.U. PartJLL 


Gallegos no tenían Dios 
alguno, Dis. 8 . part. 1. 
pag. 155» 15 

Galos , no recibieron in- 
mediatamente la cultura 
de los Fhcnicios, Dis. 7. 
pag. ^3. m 40. Ni de la 
Gran Bretaña , pag. \ 5. 
n. 42. Sino por medio 
de los Españoles' ó Cek 
tas de España , pag. 4 ; . 
n. 4 9-y sig. Vid. part. 1 . 
v. Druidas. 

Gargoris y Habida, Reyes 
fabulosos de España, 
Dis. 8. part. 1. pag. 67. 
n.20. y sig. 

Gibert ( Mr. ) dice que el 
culto de Hercules se in- 
troduxo en las Galias 
por medio de los Pho- 
censes , Dis. 8. part. 1. 
pag. 8 6. n. 48. 

Gr Avíos , Pueblos antiguo* 
de Galicia , Dis. 8^ pare, 
x. pag. 1 44. n. 1 32. 

Griegos , sus fabulosos vía-, 
ges á España , Disert. 8. 
part.i. desde la pag, 5 6. 
Sus viages verdaderos, 
part. 2. desde la p. 185. 
Pervirtieron la Historia 
antigua , según Philon 
Pp dq 
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de Biblos , Dis. 8. part. 
i . pag. 62. m Los 
Conquistadores deTro- 
ya no vinieron ni po- 
blaron en España , pag. 
132. n. 1 1 3. y sig. An- 
tes de Coleo de Sa nos 
no pasaron el Estrecho, 
pag. 1 5 7. n. 1 i 3. y sig. 
Su ignorancia enTaGeo- 
grafia , ibid. No pobla- 
ron en Lusitania , G Ali- 
cia , ni Asturias , pag. 

1 64. n, 163. y sig. Los 
de la Phocida no funda- 
ron á Castulo, pag. 1 7 1 . 
num. 1 72. 

H 

I"I Ercules , varios Hé- 
roes de este nombre, 
Dis. 8. part. 1. pag. 82. 
n. 43. Ninguno vino a 
España , ibid. De donde 
se originó el culto que 
ic daban en las Galiasí 
pag. 86. m* Ti. y si S* 
Su Templo en Cádiz. 
Vid. Ca liz. Sus famosas 
Colunas donde estuvie- 
ron ? pag. 108. n. 76. y 
sig. Qjé fueron estos 


monumentos? ibid. Va- 
rias opimo, es de lo i 
Eruditos, ibid. 

He o toco coloca á los Cy- 
netas ó Cynesios mas 
allá de las Colunas de 
Hercules , Dis. 8- part. 

1. pag. 74. n. 30. No 
halló entre losl heñidos 
noticia de las Casiteri- 
des , Dis. pag. 252. 
num. 34. 

Hu’/npsol , Rey de Africa, 
citado por Sa'U'tio, Dis. 
7. pag. xo. n. 1 1. 

Jlo/turo , es fabulosa su ve- 
nida á España, Dis. 8. 
part. 1. p. x 8 1. n. 1 89» 

hu.rta ( DoñTTrañcisco 
Manuel de ) su opinión 
sobre la abertura del 
Estrecho , Dis. 8^ part. 

2. pag. x 96. rn Se 
impugna , pag. 197. n. 

1 s . y sig. Cita mal á los 
Autores antiguos, ibid. 
Prueba mal quelosGric- 
gos no poblaron en Ga- 
licia , pag. 201. m 2^. 

Huet ( Pedro Daniel ) cree 
que los primitivos Dio- 
ses de Egypto frieron 
Noe y otros Patriarca» 
aar 
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ña , pag. 1 8. n. 20. Se 


antiguos, Dis. 8. part. 
i . pag. 94. n. í 6. 

I 

J Seria , nombre común, 
no prueba común ori- 
gen, Dis. 7. pag. 5. n.S. 
y sig. La Oriental cor- 
responde á la Georgia, 
ibid. Términos de la 
Occidental según Estra- 
bon , pag. 9- n.io. 

Iberos Orientales no vi- 
nieron á España , Dis.7. 
pag. 5. n. 8. y sig. 

Iliturgi ( Anduxar ) singu- 
lar moneda de esta Ciu- 
dad , Dis. 8 . par 1. 1 . pag. 
17** 

Inglaterra , parte de esta 
Isla poblada antigua- 
mente de Galos y Espa- 
ñoles , Dis. 7* pag- 40. 
n. 4 S- 

Ingleses , Autores de la 
Historia Universal , di- 
cen que Taraco Rey de 
Egypto pobló de Egyp- 
cios á Tarragona , Dis. 
7. pag. 1 5. n.i j. Y que 
Nabucodonosor domi- 
nó nueve años en Espa- 


impugnan, ibid. Acusan 
injustamente á Aldreíc, 
pag. 2 4. num.28. Dicen 
que el Gcfe de Io¿ Drui- 
das residía en la Gran 
Bretaña , pag. 3 9. n.44- 

J 

J¡Udios , no vinieron á Es- 
paña con Nabucodo- 
nosor , Dis. 7 . pag. 2 1 . 
y sig. 

Justino se contradice en la 
narración de Gargoris 
y Habides , Dis. 8. part. 
1. pag. 67. n. 20. y sig. 
Dificultades de lo que 
refiere sobre la guerra 
de Gaditanos y Tartes- 
sios, Dis. 9. pag. 27*. 
num. 6 3 . 

L 

I -lAceiemonios no pobla- 
ron en Cantabria , Dis. 
8. part. 1. pag. 1 54. n. 
149. y sig. 

Lebrija (Antonio de ) cre- 
yó que su patria era fun- 
dación de Baco, Dis. s. 

Pp 2 part. 
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part. i. pag. 174.. num. 
177 . 

Lusitano! , usaban barcos 
de cuero , Dis. 9. pag. 
287. n. 96. 

Lycurgo no vino á España, 
Dis.8. parr.2. pag.229. 
11.20. 

M 

M Aerobio juzga que los 
primitivos Dioses de 
Egypto son el Sol , Lu- 
na , &c. Dis. 8 . part. i. 
p.93. n. 54. 

Mariana interpreta mal á 
Justino, Dis. 8. part. 1. 
pag. 69. n. 24. Admite 
la fabulosa venida de dos 
Hercules á España, pag. 
92. n.5 3. Dice que Gi- 
braltar se llamóHeraclca 
porque la fundó Hercu- 
les, pag. 1 1 3. n. 87. Se 
opone i los mismos Au- 
toresGriegos que sigue, 
p.191. n. 99. 

Marsham y Newton con- 
funden á Sesac con Se- 
sostris , Dis. 7. pag.i 3. 
num. 1 5 . 

Mayans ( Sr. D. Gregorio) 
su disputa con los Dia¡- 


DE LAS 


nstas sobre los prime- 
ros Gncros que vinie- 
ron á España, Disert 8. 
part. 2. pag. 1 8 6. 11. 2. 

Modos. Vid. Armenios. 

Me gas tenes , Historiador 
de la India , dice que 
Tearco llegó ó las Co- 
lunas de Hercules , Dis. 
7. pag. 1 4. num. 1 6. Su 
poca autoridad , según 
Estrabon , pag. 15. Sus 
insignes mentiras , pag. 
1 8 . n.20. Dice que Na- 
bucodonosor conquistó 
á España , ibid. 

Melot ( Mr. ) lo que dice 
sobre el comercio y si- 
tuación de las Casiteri- 


des , Dis. 9. pag. 249. 
n.28. y pag. 261. n.50. 

M enace ó Menaca , Ciudad 
de los Phoccnses en la 
Betica cerca de Vclez- 
Malaga , Dis. 8 . part. 2. 
P'g. 205. n. 27. y a 8 . 

Mesaneses ó Mesenios , si 
vinieron á España ? Dis. 


/ 


8. part. 2. pag. 227. n. 
65- y sig. 

Mondejar ( el Marqués de) 
impugna la venida de 
Jos Judios con Nabuco- 
do- 
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donosor á España , Dis, 
7. pag. 22. n. 24. 

N 

Abaco Áono sor no vino 
á España, Dis. 7.p. 17. 
n. 20. y sig. Estrabon y 
Josefo no Jo afirman, 
ibid. 

O 

Campo ( Florian de } re- 
fiere particularidades fa- 
bulosas del Rey Taraco 
en España, Dis. 7. p. 1 6. 
n. 1 8 .Explica voluntaria- 
mente la fabula de Gar- 
goris , Dis. 8, part, 1, 
pag. 69. n. 23* 

Ortclio , impugna mal á 
Avieno sobre los Cype- 
tas , Dis. 8 . part. 1 . pag, 
7 j . num. 3 3 , < 

P 

P Ellicer dice que los Ga- 
ditanos incendiaron la 
Esquadra de Theron 
con alcancías y grana- 


das de pez y resina, Dis. 
9. pag. 281, 

Pera: ta ( Don Pedro.) eru- 
dito Americano, procu- 
ra sostener la fabulo- 
sa venida de Hercules 
Egypcio, Dis. 8. part. 
1. pag. 92. n. 5 3, 

Pcrsai no vinieron á Espa- 
ña , Dis. 7. pag. 5. 11.7. 
y sig. Ni son origen de 
su literatura , pag. 1 1. 

Phenicioi , si hacían co- 
mercio de estaño en la 
Gran Bretaña ? Dis. 7. 
pag. 35. num.42. y sig. 
y Dis. 9. pag. 249. n. 
27. y sig. No fundaron 
Colonias en las Costas 
Septentrionales de Es- 
paña y Galia , ibid. Si en 
sus navegaciones toca- 
ron en las Canarias? 
Dis. 8. part, 1. pag. <5 6, 
num. 1 8. 

Phocenses no fiicron los 
primeros Griegos que 
vinieron á España , Dis. 
8. part. 2. pag. 1 89. n. 
7. y pag. 204. n.26. Sus 
expediciones marítimas, 
pag. 202. n. 24. Vinie- 
ron áTartesso, aunque 
nQ 
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no quisieron establecer- 
se, pag. 20 3. Fundaron 
á Marsella , ibid. Vene- 
raban á Diana, pag. 2 1 1 . 
n. 36. Vencieron á los 
Cartagineses con fuer- 
zas inferiores, pag. 274. 

n. 7 5 • y sig. 

P linio no da asenso á la 
venida de Iberos y Per- 
sas á España, Dis.7. pag. 
5. n. 6. y pag. 9« n. 10. 
Refiere la población de 
Griegos en Galicia, Dis. 
8 . part. 1 . pag. 1 44* n. 
132. Su autoridad no 
decide en este punto, 
pag. 149. n. 140. y sig. 

P luche ( Mr. el Abad ) juz- 
ga que los Dioses pri- 
mitivos de Egypto son 
sus primeros Geroglifi- 
cos, Dis. 8 . part.i. pag. 
95 . n. 57. 

Poetas usan de fingidos 
episodios , Dis. 7. pag. 
4. n. 5 . Su poca autori- 
dad para los hechos his- 
toríeos , ibid. 

Polybio , su famoso testi- 
monio sobre la ignoran- 
cia geográfica de los 
Griegos , Dis. i . part. 1 . 


pag. 160. num. 1 57. 

Pytheas de Marsella des- 
cubrió la famosa Thule , 
Dis. 9. pag. 277. 11.7 8. 

R 

R Hoiioi , si vinieron á 
España , y fundaron á 
Rosas? Dis. 8. part. 2. 
pag. 1 9 j. n. 1 6. 

Rosas en Cataluña , no 
consta fuesse fundación 
de Rhodios,Dis.8. part. 
2. pag. 201. n. 22. 

S 

S Agunto , antigüedad de 
su fundación , Disert.S. 
part. 2. pag. 2 12. n. 3 2. 
y sig. No la fundaron 
Griegos de Zacyntho, 
ibid. Fue Colonia de 
Griegos, aunque no pri- 
mitivamente , pag. 2 1 7. 
n.47. Es verisímil fuesse 
población mixta deGric- 
gos y Españoles , pag. 
218. num. 48* y sig. Se 
prueba con sus mone- 
das Bilingües , ibid. Su 
gobierno era Repúbli- 
ca- 
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cano , pag. 222. n. 57. 
S11 opulencia, comercio 
y cultura , p.224. n.6 1. 

Sa usiio refiere una opi- 
nión de Jos Africanos 
sobre la venida de Her- 
cu'es a España , Dis. 7. 
pag. i o. n. 1 t . 

Sarnnitus no vinieron á Es- 
paña , Disert. 7. pag. 3. 
num. y. 

Serto>io 10 proyectó ir i 
Ja Isla Arlantida, Dis.8. 
part. 1. pag. 65. ti. 17. 

Stsa; P ey de Egypto no 
se debe confundir con 
Sesostris , Pis. 7. p. 1 2. 
n. 1 j. Ninguno de Jos 
dos vino á España, ibid. 

Sesostñs Rey de Egypto, 
mas antiguo que Scsac, 
Dis. 7. pag. 1 3. n. 15. 
Sus conquistas en la Eu- 
ropa no llegaron á Es- 
paña , ibid. Vid. S¿sac . 

Setabi ó Xa- ira , sus pa- 
ñuelos muy celebrados 
en la antigüedad , Dis. 9. 
pag. 279. n. 84. 

Silio íta ií.o engruesa con 
fábulas el exercito de 
Anmbal , Dis. 7. pag. 3* 
•• 5 • Atribuye á T cuero 


Ja fundación de Carta- 
gena , pag. 4. Dice vi- 
nieron á España Jos Sar- 
matas , Dardanos y Ma- 
sagetas , ibid. 

Siluros , Pueblos antiguos 
de Inglaterra oriundos 
de Españoles , Dis. 9. 
pag.250. n.29. 

So trato, si fue el primer 
Griego que vino á Es- 
paña? Dis. 8. part. 2. 
pag. 1 89. n. 6. 

Suw z de Salazar no re- 
flexiona bien un testi- 
monio de Quinto Cur- 
do , Dis. 8 . part. 1 . pag. 
40 Q, n, 6 y. 

T 

* Ar acó. Vid. Ti are». 

Tarragona no la fundó Ta« 
raco Rey de Ethiopia, 
Dis. 7. pag. 1 j. n. 17. 
Plinio y Solino la llaman 
obra de los Scipiones, 
ibid. Es verisímil fuesse 
mas antigua , pag. i 7 . 
num. 1 9. 

lean o Rey de Ethiopia 
no vino á España , Dis. 
7. pag. 14, n. 16. y sig. 

leí* 
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Tcucro no fundó á Carta- 
gena , ni pasó á Galicia, 
Dis. 8 . part. i . pag. 1 47. 
ninn. 1 3 1* 

T ¡urraca. Vid. Te arco. 
Theron , Rey de la España 
Citerior, guerra que hi- 
20 á los Gaditanos, Dis. 
9. pag.280. n.8 5. 

T imágenes , sus noticias fa- 
bulosas sobre el origen 
de los Galos , Disert. 7. 
pag. 34. n. 41. y P^g. 
38. n. 43. y pag. 40. n. 
46. y sig. 

Titanes , su dominio fabu- 
loso en España , Dis. 8. 
part. 1. pag. 56. n. 3. 

y ^g. 

Tuy en Galicia no es fun- 
dación de Griegos, Dis. 
8. part. 1. pag. 144. 

- num. 131. 

V 

Alencia se llamóTyris, 
Dis. 8 . par 1. 1 . pag. 221. 
n.j 5. Pudo ser Colonia 
de Phcnicios , ibid. 
Vanan dice que los Iberos 

E I 


y Persas vinieron á Es- 
paña, Dis. 7. pag. j. 
num. 6. 

Veros) mili tul de la Histo- 
ria y de la Poesía es di- 
ferente , Dis. 7. pag. 4. 
num. 6. 

Vitruvio dice que una ma- 
quina empleada contra 
los muros de Cádiz fue 
origen del Ariete , Dis. 
9. pag. 271. n. 70. 

Ulysea , Ciudad de Griegos 
mas arriba de Abdera, 
Dis. 8. part.2. pag.206. 
n. 29. Es fabula que la 
fiindasse Ulyses, n. 30. 

Ulyses no vino á España, ni 
navegó por el Océano, 
Dis. 8 . part. 1 . pag. 135. 
n. 1 1 6. y sig. Tuvo cul- 
to en la Gemianía, part. 
2. pag.207. n. 30. 

Z 

E^jAcynto , oy Zante , sí 
Jos Griegos de esta Isla 
poblaron á SaguntorDis. 
8. part. 2. pag. 215. 
n. 4 3 - y 44 - 

N. 
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